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LA ELECCION PRESIDENCIAL 

La Asamblea Nacional Constituyente de­
signó presidente de la República para el cua­
trienio iniciado el día 7 de ago to, al Exce­
lentísimo Señor Teniente General Gustavo 
Roj as Pinilla. 

Al jurar nuevamente su investidura, el 
jefe del Estado puso una vez más de presen­
te -en el discurso que adelante se inserta-
10 elevados propó itos que informan su go­
bierno. 

Regi tramos con profunda complacencia la 
ratificación del mandato pre idencial en la 
persona del Excelentí imo Teniente General 
Roj as Pinilla, y hacemo votos por que en el 
período constitucional que comienza le sea 
dado llevar hasta su culminación, mediante 
las luces de lo Alto y el concurso de todos lo~ 
colombianos, sus patrióticos programas, so­
bre la base del afianzamiento de la paz pú­
blica y de la concordia ciudadana, premisas 
esenciales para el adelantamiento moral y 
material de la nación. 

LA SITUACION GENERAL 

El 15 del presente mes conociéronse en 
Bogotá las medidas cambiarias adoptadas por 
el gobierno del Brasil, en virtud de las cuales 
quedaron allí ese día los productores de café 
en condiciones de disminuir alrededor de 
161/2 % el precio del artículo, percibiendo en 
cruzeiros el mismo valor que obtenían con an-

terioridad. A este resultado se llegó -aten­
didas sustanciale diferencias en el comercio 
interno de divisas- mediante la facultad 
otorgada al Banco del Brasil para comprar 
a un tipo especial, equivalente a la ta a del 
mercado libre, el 20 % de los giros prove­
nientes de dei:>pachos del grano al exterior. 

Determinación de tanta trascendencia sus­
citó, como era obvio, algún desconcierto ini­
cial en los sectores cafeteros del país y llevó 
nominalmente nuestras cotizaciones en Nue­
va York a 69 centavos de dólar la libra con­
tra 811/2 centavo en los día precedentes. 

La experiencia de pasadas circunstancias 
similares, permitió al gobierno nacional y a 
les organismos gremiales, coordinar una ac­
ción firme, que restableció sin demora la con­
fianza. Hoy se efectúan transacciones en 
Nueva York sobre la base de 733A. centavos 
de dólar por libra las existencias y de 741/2 

centavos los embarques en septiembre. 

N o es fácil prever el cur o del negocio en 
los próximos mese . Dependerá ello, en gra­
do sumo, de la actitud futura del Brasil, 
donde el premio de las divisas libres podría 
o cilar de modo brusco, dando origen a per­
turbaciones que conducirían eventualmente 
a la revisión del nuevo sistema. 

Cuanto a nosotros, la situación es menos 
confusa baj o todos aspectos. A pesar de lo 
que invariablemente había ocurrido, regían 
en el extranjero precios inferiores para las 
calidades de Colombia, cuya cosecha ha sido 
ya exportada este año, salvo reducidas can­
tidades. 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



900 REVISTA DEL BANCO DE LA REPUBLICA 

Con vigilante cuidado venía observando el 
gobierno, de otra parte, el desarrollo de los 
fenómenos mundiales relacionados con la in­
dustria. A comienzos del año, el Ejecutivo 
suspendió el ascenso automático de un punto 
y medio cada mes, fijado desde marzo de 
1951, para la compra de los giros cafeteros, 
que se estabilizaron así a razón de $ 2.3845 
por dólar de los E tados Unidos. Decretos 
expedidos en marzo y mayo crearon el gra­
vamen sobre los contratos de exportación del 
fruto, cuyas sanas finalidades demuestran de 
modo incontrovertible los recientes hechos. 
Se rechazaron las continuas sugestiones acer­
ca de la modificación del tipo de venta de di­
visas. Las obvias ventaj as de la estabilidad 
cambiaría -dij imos en la entrega de mar­
zo- no deben desecharse ante el simple anun­
cio de un superávit, cuya naturaleza tempo­
ral es generalmente admitida, existiendo sólo 
discrepancias respecto de su duración. 

Declinará, desde luego, el saldo previsto de 
la balanza de cambios. El cálculo que men­
cionamos en junio - egún pormenores trans­
critos en el informe de gerencia- está fun­
dado en la observación minuciosa de las cuen­
tas internacionales en largos años, que revela 
cómo las entradas del segundo semestre exce­
den a las del primero. Los cómputos fallaron 
en julio tan sólo por una deficiencia de US 
$ 1 millón. Lo que ocurra de agosto en ade­
lante afectará necesariamente aquella cifra, 
que corresponde a un simple anuncio estadís­
tico, distinto del presupuesto de divisas apli­
cado por varia nacione. de Sur América 
-entre ellas el Brasil-, donde el método, 
por lo que respecta a erogaciones, mantiene 
una vigencia positiva. 

Si el país sufre una pérdida evidente con 
el descenso de las cotizaciones externas del 
café, dispone de medios adecuados para que 
las gentes vinculadas a esa actividad reciban 
justa compensación de sus esfuerzos; y no 
carece de recursos para satisfacer la deman­
da normal de importaciones. 

Acontecimientos como los que dejamos 
enunciados traen consigo la ventaja de re­
cordar a los pueblos el camino de la austeri­
dad en la gestión de las finanzas públicas y 
privadas. En épocas prósperas, es tarea di­
fícil eliminar gérmenes de expansión inmo-

derada. Y la lucha contra presiones semej an­
tes, tropieza con escollos que en ocasiones pa­
recen insalvables. Ante la opinión nacional se 
acredita hoy la política cambiaria de los úl­
timos meses, por el alto sentido de previsión 
que la inspiró. 

Como se verá adelante, en el mes de julio, 
los medios de pago permanecieron práctica­
mente al nivel de junio. A esta saludable si­
tuación contribuyeron las disposiciones sobre 
encaj es acordadas hace pocas semanas. Es 
equivocado suponer que en presencia del caso 
del café deba rectificarse la orientación de 
las autoridades monetarias para contrarres­
tar los efectos de una inflación manifiesta. 
Por el contrario, se requiere el concurso de 
las fuentes del crédito en la empresa de de­
fensa de nuestra industria capital de expor­
tación. 

De acuerdo con informes del departamento 
administrativo nacional de estadística, y por 
segundo mes consecutivo, el costo de la vida 
en Bogotá mostró algún descenso, habiendo 
pasado el índice de la clase media (julio de 
1940 = 100.0), de 375.1 a 374.7, y el de la 
familia obrera (febrero de 1937 = 100.0), 
de 476.0 a 465.9. En el primer caso la baja 
equivalió a 0.2%, y en el segundo a 2.1 %. 

LA SITUACION FISCAL 

El señor Contralor General de la Repú­
blica, en su informe para el Jefe del Esta­
do sobre la ejecución del presupuesto nacio­
nal en el primer semestre del año, declara 
haber llegado los ingresos de ese período a 
$ 334.304.000, y los egresos a $ 410.547.000. 
El resultado adverso de $ 76.243.000, rebaja­
do en $ 20.005.000 -superávit en 31 de 
diciembre- representa la situación fiscal 
aproximada en 30 de junio, o sea un déficit 
de $ 56.238.000. 

Por lo que respecta al movimiento de 
caj a y tesorería, en el mismo semestre se 
efectuaron recaudos por $ 511.600.000, que 
agregados a la existencia de $ 35.900.000 con 
que se inició el año, suman $ 547.500.000. Al 
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deducir de esta cantidad los egresos reales, 
$ 430.700.000, queda un saldo activo de 
$ 116.800.000. 

EL CAMBIO EXTERIOR 

En los siete meses transcurridos hasta el 
31 de julio, la oficina de registro de cambios 
inscribió compras de oro y divisas por US 
$ 425.328.000 Y ventas })or US $ 357.229.000, 
liquidando un saldo favorable de US $ 
68.099.000. Las entradas y salidas del mes 
de julio integran las dos primeras cifras con 
US $ 72.677.000 Y US $ 58.043.000, en su 
orden. 

De las licencias de importación anotadas 
por la misma oficina en aquel lapso, cuyo 
valor es de US $ 356.118.000, el 17.2% co­
rrespondió a entidades oficiales, y el 82.8 % 
al público. 

LA BANCA Y EL MERCADO MONETARIO 

El saldo total de préstamos y descuentos 
del Banco de la República se elevó en el mes 
de julio $ 2.773.000, diferencia entre la su­
ma de los aumentos -$ 17.603.000- Y la de 
las disminuciones -$ 14.830.000- de las di­
ver as cuentas, así: subieron bancos accio­
nistas y particulares, respectivamente, en 
$ 2.759.000 Y $ 14.844.000, Y bajaron dam­
nificados de 1948 en $ 5.130.000, bancos no 
accionistas en $ 200.000, Y entidades oficia­
les en $ 9.500.000. Los saldos correspondien­
tes eran a saber: 

(en miles de pesos) 

Junio 30 Julio 31 

Préstamos y descuentos a bancos 
accionistas .......... ... ...... .. 275 .713 278.472 

Descuentos a bancos accionistas 
para damnificados de abril de 
1948 .. ..... ...... .............. 20 .434 15.304 

Préstamos y descuentos a bancos 
no accionistas .............. . .. • . 11.100 10.900 

Préstamos a entidades oficiales 
distintas del gobierno nacional. 16.000 6.500 

Préstamos y descuentos a parti-
culares .. ..... ................. 39.772 54.616 

Totales ........ .. ........ 863 .019 865.792 

A cargo de la Caja Agraria corre el 43.5% 
de la partida por $ 278.472.000 inclusa en la 
relación que precede. 

Las reservas de oro y divisas del banco, 
lo mismo que los depósitos, señalaron incre­
mento, en cuantías de US $ 2.709.000 Y $ 
28.853.000 en su orden, habiéndose reducido 
la circulación de los billetes en $ 15.160.000. 
El último día del mes de julio las reservas 
montaban US $ 255.006.000, los billetes $ 
668.904.000 Y los depósitos $ 501.550.000. El 
encaj e legal para billetes mantuvo su direc­
ción ascendente, situándose en esa fecha en 
63.99% contra 62.45% el 30 de junio. 

Hoy día la posición de las cuenta en refe­
rencia es como sigue: 

Reservas de oro y divisas . . .. ..... ... . . . . US 254. 519 . 000 

Préstamos y descuentos .. .. . ..... .. . . .... .. .. $ 347 .296. 000 

Billetes en circulación .... . .. ... . .. .... ...... $ 657 . 728. 000 

Dep6sito . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 524. 669 .000 

Encaje de billetes . ...... . ..... . ... . .. .... . . . % 66 . 62 

Los medios de pago, eliminados 10 depó­
sitos oficiales en el Banco de la República, 
se modificaron durante el mes por la decli­
nación del numerario en $ 26.656.000 Y 
el aumento de las cuentas corrientes en 
$ 27.975.000. El incremento en 31 de julio, 
que resulta de la comparación de tales ci­
fras entre sí y de los totales en esa fecha 
-$ 1.699.807.000- y en 30 de junio -$ 
1.698.488.000-, igualó a $ 1.319.000. 

La velocidad de los depósitos en los ban­
cos comerciales fue en julio de 3.71, o sea 
0.02 menos que en el mes anterior, y co­
rrespondió a un volumen de cheques de $ 
3.590.528.000 sobre un promedio diario de 
cuentas corrientes de $ 1.116.565.000. 

EL MERCADO BURSATIL 

El monto de las transacciones de la Bolsa 
de Bogotá se acercó a los $ 16.000.000, reba­
sando en $ 5.120.000 los resultados de junio, 
mes limitado por el cierre del primer ejerci­
cio, y en $ 1.586.000 el promedio men ual del 
mismo semestre. Lo precios, tomados en 
globo, se debilitaron nuevamente, tanto res-
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pecto de las acciones como de los títulos de 
renta fij a, cuyos índices de unas y otros 
(1934 = 100.0) pasaron, respectivamente, de 
156.0 a 154.4 y de 117.3 a 117.1. 

El total de valores negociados en los siete 
primeros meses del año fue de $ 101.906.000, 
en comparación de $ 87.596.000 en el lapso 
correspondiente de 1953. 

EL PETROLEO 

En el mes de julio se extrajeron 3.363.000 
barriles, y en el conjunto de los siete meses 
últimos, 24.001.000. La diferencia con la can­
tidad obtenida en los mismos meses de 1953 
es favorable al presente año en 960.000 ba­
rriles. 

LA PROPIEDAD RAIZ 

En los dieciocho registros notariales que 
mantiene en observación nuestro departa­
mento de investigaciones y que corresponden 
a otras tantas ciudades importantes, el mon­
to de las compraventas de bienes inmuebles 
durante los siete meses corridos del año en 
cur o a cendió a $ 332.675.000, Y el de los 
presupuestos para nuevas edificaciones, a $ 
147.773.000. Con relación a igual período del 
año pasado, estas cifras significan aumen­
tos, en su orden, de 20.8 % y 30.5 %. 

Bogotá, Cali y Medellín participaron en 
ese movimiento con altas inversiones, a sa­
ber: 

TRANSACCIONES 

Bogotá Cali Medellín 

1954- JuJio .......... 26.257.000 8. 6 .000 10 .362.000 
Junio .......... 22 . 210.000 8.628 . 000 12.107.000 
Enet·o a julio .. . 96.444 . 000 50.777 . 000 71.332.000 

1953--Julio ..... .... . 17.701.000 3.528.000 9 .722.000 
Enero a julio ... 73.111.000 34.174.000 68.002.000 

EDIFICACIONES 

1954-Julio .......... 12.718.000 2.509.000 4.500.000 
Junio .... ...... 9.152.000 3.069.000 a .506 .000 
Enero a julio ... 63.079.000 19.546.000 22.187 . 000 

1953 - Julio .. ........ 11.10l.000 l.510.000 3.508.000 
Enero a julio . . . 42.686.000 15.964.000 18 .258. 000 

EL CA FE 

Como atrás lo indicamos, las existencias 
de tipos colombianos se cotizan hoy en Nueva 
York entre 7334 y 74 centavos de dólar la li­
bra. Los embarques de septiembre registran 
un precio superior en 112 centavo. A partir 
del día lunes 16 del presente, la situación del 
mercado es confusa y el volumen de transac­
ciones muy limitado. 

En el interior del país la Federación no ha 
modificado su tarifa de compras; los expor­
tadores se mantienen retirados del negocio, 
en espera de que se despeje un poco la situa­
ción que dej amos descrita al comienzo de es­
ta reseña. 

Como es natural, en las próximas semanas 
señalará cambios el ritmo de la movilización 
y exportación, cuyas más recientes cifras 
son así: 

MOVILIZACION 

1954~Julio .................. .. . 
Junio ... ................. . 
Enero a julio ............. . 

1953-Julio .................... . 
Enero a julio ............. . 

Sacos de 60 kilos 

591.000 
613.575 

3.610.317 

617.841 
3.451.490 

DETALLE DE LA MOVILIZACION 

A) - Julio de 1964: 

Vía Atlántico ............ . 
Vía Pacífico ............. . 
Vía Maracaibo ........... . 

B) - Enero a julio de 1954: 

137.977 
439.605 
13.418 

Vía Atlántico ............. 928.476 
Vía Pacífico .............. 2.591. 022 
Vía Maracaibo ............ 90.819 

EXPORTACION 

1954-Julio 
Junio .................... . 
Enero a julio ............. . 

1953-J ulio .................... . 
Enero a julio ............. . 

590.721 
683.200 

3.912.527 

554.586 
3.583.849 

DETALLE DE LA EXPORTACION 

Julio de 1954: 

Para los Estados U nidos .. . 
Para el Canadá ........... . 
Para Europa y otros países. 

517.196 
10.(')93 
63.432 
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EL GABINETE EJECUTIVO 

Con motivo de la reintegración del gabine­
te ejecutivo al iniciarse el nuevo período pre­
sidencial el 7 de agosto en curso, fue confir­
mado en su cargo de ministro de Hacienda y 
Crédito Público don Carlos Villaveces, dis­
tinguido economista que ha venido sirvien­
do esa cartera desde el 13 de junio del año 
pasado y que en su calidad de tal ha forma­
do parte de la junta directiva del Banco de 
la República. Otro señalado miembro de la 
corporación, el capitán de navío Rubén Pie­
drahita, notable ing'eniero, quien desde la 
gerencia del Instituto de Crédito Territorial 
ha revelado una vez más sus excelentes con­
diciones de ejecutor, ha entrado a ocupar el 
cargo de ministro de Obras Públicas. 

La Revista del Banco de la República re­
gistra complacida la designación de estos dos 
sobresalientes colaboradores del Jefe del Es­
tado. 

DOCTOR PEDRO MANUEL ARENAS 

Al constituírse el nuevo minist~rio se ha 
retirado de su cargo en el Banco de la Repú­
blica el doctor Pedro Manuel Arenas, a fin 
de ocupar por indeclinable llamamiento del 
Excelentísimo señor Presidente de la Repú­
blica, la cartera de Minas y Petróleos, para 
la cual está excepcionalmente dotado. El doc­
tor Arenas, antiguo ministro de Estado en el 
despacho de Justicia y elemento de primer 
orden al frente de otras altas posiciones ad­
ministrativas, desempeñó con todo acierto en 
los tres últimos años la primera subgeren­
cia del Banco de la República. 

Dadas las eminentes cualidades de com­
petencia, integridad e hidalguía que distin­
guen al doctor Arenas, su retiro de la ins­
titución, inevitable por la circunstancia alu­
dida, ha sido unáninlemente lamentado. 

LA POSESION DEL JEFE DEL ESTADO 

Di curso pronunciado por el Excelentísimo 
Teniente Genera) Gustavo Rojas Pinilla al 
tomar posesión de la Presidencia de la Repú­
blica el día 7 de agosto de 1964. 

Excelentísimo señor presidente y honorables dipu­
tados de la Asamblea Nacional Constituyente: 

La reelección que me habéis hecho para continuar 
como presidente de la república hasta el siete de 
agosto de 1958, es un pleno voto de confianza y un 
poderoso y significativo respaldo a los programas 
de concordia · y restauración nacional en que he ve­
nido empeñado desde el trece de junio de 1953, con 
la protección de Dios y el apoyo de los buenos ciu­
dadanos. Para continuar mi tarea de gobernante, im­
ploro la asistencia del Altísimo y reclamo y necesito 
el apoyo de la nación entera. 

EL RESPALDO POPULAR 

El mundo, el continente y por consiguiente Co­
lombia atraviesan una época de prueba y de incerti­
dumbre, empeñados como están en ser libres y en 

obrevivir a toda las asechanzas y peligros, hecho 
que le da especial significación a t e acto y me 
compromete ante Dios y ante el pueblo a consagrar 
la totalidad de mis energías humanas a ser digno 
de las tremendas responsabilidades que acabo de 
asumir. Por fortuna me alienta la seguridad de que 
tengo detrás de mí a la nación unificada, como lo 
demuestran el respaldo popular multitudinariamente 
manifestado en todas las ciudades y campos del país 
y la forma como he sido elegido para la presidencia 
de la república con el voto generoso de las grandes 
categorías nacionales, las políticas, las gremiales, 
en su doble forma patronal y obrera y las femeni­
nas, por primera vez presentes en nuestro escenario 
político. 

CONCEPTO CRISTIANO DEL ESTADO 

Particular honra es para mí, excelentísimo señor, 
pre tal' el juramento de cumplir la constitución y las 
leyes, ante quien, como vos, conjuga una excelsa 
floración de virtudes cívicas y privadas: lealtad, pul­
critud, modestia, fortaleza y templanza. Honrasteis 
la primera magistratura realizando un gobierno ho-
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nesto, moderado y progresista y supisteis defender 
vuestra investidura haciendo acto de presencia en el 
palacio de los Presidentes, con el sublime heroísmo 
de la generación libel'tadora. Con justicia, uno de 
nuestros partidos políticos os acata como su jefe 
supremo y la patria os tiene como uno de sus hijos 
predilectos. Vuestra confianza y vuestro apoyo me 
están indicando que no me he desviado del cumpli­
miento del deber. 

Habéis expresado, con alto y maduro juicio, el 
concepto cristiano del Estado y sus fines imposter­
gables. Con gran sentido del momento histórico que 
atraviesa el mundo, habéis vinculado la eterna ver­
dad del cristianismo a la tremenda pugna que hoy 
divide a los hombres, reclamando para la verdad 
evangélica algo más que la autenticidad de su doc­
trina: su carácter de hecho cultural con dos mil años 
de vigencia, creador de naciones, realizador de con­
quistas, civilizador de pueblos antes primitivos y 
salvajes. En esta hora de la historia los hombres 
libres debemos proclamar nuestra fe, que es el per­
durable credo de nuestros mayores. En nuestra 
creencia en la inmortal dignidad del hombre, gober­
nada por las eternas leyes morales y naturales. Mi 
gobierno ha venido inspirándose en las enseñanzas 
de Cristo y ha procurado cumplir los deberes que 
ellas comportan, porque conoce ci rtarnente d6nde 
están los límites de sus atribuciones y mandatos, no 
ya sólo en las leyes escrita , sino también en esn 
ley promulgada por Dios en la raíz misma de la na­
turaleza racional. Aceptando el gran principio de 
que el hombre es un sér social, no vamos a permitir 
que entre nosotros prospere ese individualismo ~ 
que habéis hecho alusión, y muy al contrario, trata­
mos de eliminar los restos que aún quedan de muy 
pasadas épocas, cuando suscribimos doctrinas y aun 
proclamamos constituciones que nos llevaron al ni­
hilismo y la anarquía, con el pretexto de que el 
orden sólo resultaba del acuerdo casual de volunta­
des egoístas. Pero tampoco nos dejamos alucinar 
por el espejismo del estado totalitario que aspira 
a l'egimentar toda la vida humana. ' 

Concebimos al hombre como un sér de libertad 
dentro de una sociedad que lo acoge y 10 protege. 
Miramos la vida humana en sociedad, no como un 
principio de lucha sino como una razón de convi­
vencia. Y proclamamos el valor por igual de la per­
sona en cuanto sér social, y el de la sociedad de que 
hace parte para mantener siempre la verdadera ar­
monía dentro del grupo de valores personales y so­
ciales, de que una y otra son portadores. En este 
plan fundado en nuestras realidades, tratamos de 
cubrir muy amplia parte de la actividad humana, 
desde la base económica hasta la de su formación 
intelectual y moral. El gobierno impedirá que al lado 
o por encima de la moral cristiana, se instaure un 
concepto materiali ta del hombre y su tarea. En la 
religión de Cristo stán las bases de nuestro por­
venir de pueblo libre, con la libertad de los hijos 
de Dios. Combatiremos el perjurio, el cohecho, ('1 
prevaricato, la venalidad y la arbitrariedad como vi­
cios que minan a las sociedades y a sus gobernan-

tes. Buscamos la seguridad para los a ociados; mas 
no ya la elemental seguridad de vidas y haciendas, 
la cual en horas de locura llegó a faltarnos, sino 
esa seguridad jurídica, base fundamental de todo 
pueblo culto. El ejército tiene que ser el civilismo 
armado de Colombia. 

CIVILISMO y BIP ARTIDISMO 

El último medio siglo de civilismo y de más lo­
grada estructuración l'epublicana, honra en su COll­

junto la historia nacional y enaltece en la medida 
de lo posible las calidades políticas de nuestro esta­
do de derecho. Tal vez no fue exagerado optimismo 
el de nuestros hombres públicos la proclamación que 
hicieron reiteradamente, de contarse nuestra demo­
cracia entre las organizaciones juridicas y políticas 
más perfeccionadas del nuevo mU11do. Pel'o es la 
verdad que a tan evidentes logros les faltaron siem­
pre aquellas cualidades últimas y superiores que 
perfeccionan un sistema político tan delicado y com­
plejo como 10 es el de una república democrática 
montada en los pilotes del sufragio universal. No 
podría negarse que hemos avanzado paulatinamente 
pero con evidente retardo histórico en la formación 
de objetivos ciertos para el cuerpo social, y que no 
fu eron siempre afortunadas y felices nuestras prác­
tica en el terreno político. En las di putas por el 
poder, nuestros dos grandes partidos históricos al 
abandonar las soluciones de la fuerza, adoptaron 
como sustituto el sentido hegemónico del gobierno, 
y el desborde pasional e ilimitado en las formas de 
la opo ición. La organización y las costumbres elec­
torales se orientaban a resguardar, a veces injusta­
mente, el predominio del partido acampado en el po­
der, lo que determinaba una oposición sistemática 
y peligrosa, apenas satisfecha en sus objetivos con 
la ruina del gobierno, al que aspiraba a suceder. 

El fraude electoral se convirtió en una institución 
y el motín callejero en los comicios lo apoyaba o 
pretendía precaverlo según naciese en las filas ele 
la hegemonía o en el seno de la oposición vociferan­
te. Por dos veces en este siglo ofrecimos a las mira­
das de América y del mundo civilizado el espectácu­
lo notable de una transmisión pacifica del mando 
hecha entre los dos partidos históricos a virtud del 
dictamen del sufragio público. Pero es la verdad que 
en ninguna de las dos ocasiones logramos hacer la 
consolidación pacifica del poder político, interferi­
dos por viejos oprobiosos vicios que frustraron en 
cierta manera tan admirables realidades en la acti­
vidad de una democracia. 

En los últimos años la realidad política de Colom­
bia no fue de modo alguno satisfactoria. Harto pa­
rece que nuestras instituciones y costumbres públi­
cas hubiesen sufrido el temible impacto del des­
orden mundial generado por la última gran guerra 
y por las corrientes filosóficas y políticas que le die­
ron lugar. No somos una isla en el universo, sino 
que colindamos por todos los extremos con el con­
turbado mundo politico y social del presente siglo. 
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Era pues vana nuestra ilusión de conservarnos in­
demnes en medio del gran desorden de nuestro tiem­
po, y bien podía esperarse que de una manera o de 
otra llegase hasta nosotros la tensión crítica de las 
instituciones políticas y de los sentimientos sociales. 
No sería justo atribuir nominativamente a hombres 
o partidos unas responsabilidades que nacen en bue­
na parte de situaciones históricas anteriores y supe­
riores a su propia actividad. Lejos, pues de mi áni­
mo hacer un capítulo de crónica nacional en donde 
se entregue al ludibrio o al escarnio, una generación 
de conductol'es civiles a quienes tocó la amarga 
suerte de ver desechas entre sus propias manos las 
penosas y no bien confirmadas conquistas del viejo 
ideal republicano. 

CATORCE MESES DE RECONSTRUCCION 

Pero es la verdad que para el 13 de junio de 1953 
había hecho crisis nacional una agitada época de 
desvíos y desórdenes en donde aparecían lal'vadas 
casi todas las manifestaciones de disolución del esta­
do de derecho. 

La Nación lo comprendió así cuando desde el pri­
mer instante otorgó a las Fuerzas Armadas la con­
fianza univer al necesaria para mantener el orden, 
preservar la paz e iniciar la reconstrucción de lu 
vida política que acababa de romperse después de un 
largo período preparatorio. 

No considero del caso referirme en extenso a la 
obra realizada en catorce meses de gobierno, por 
cuanto al conmemorarse el primer aniversario, los 
ministros del despacho ejecutivo y jefes de entidades 
oficiales y semioficiales dieron cuenta pormenoriza­
da al país de sus gestiones. Sólo me ocuparé en aque­
llos aspectos administrativos que deban tener una 
proyección hacia el futuro como continuación o am­
pliación de la política oficial. 

Colombia atraviesa hoy una de las situaciones más 
prósperas de su historia, por la conjugación afortu­
nada de factores externos que elevaron el precio de 
nuestras exportaciones cafeteras y de una mejor 
orientación técnica en nuestros programas de fo­
mento. Como lo habéis anotado, Excelentísimo señor, 
las últimas administraciones han echado las bases 
fundamentales para una nueva estructura económi­
ca de la república en las grandes obras cumplidas 
por el Estado y que, puestas al servicio de la inicia­
tiva y del capital privados, multiplican las posibili­
dades de bienestar del hombre colombiano. 

ENTRE DOS MATERIALISMOS 

La preocupaClOn fundamental de mi gobierno ha 
sido y será la de que el país aproveche cumplida­
mente esta bonanza y que sus frutos lleguen espe­
cialmente a las clases menos favorecidas de la so­
ciedad y se traduzcan en elevación del nivel moral, 

intelectual y físico de nuestro pueblo. Al Estado le 
cabe hoy una responsabilidad mayor que en el pa­
sado, porque su misión es la de asegurar la equita­
tiva distribución de la riqueza conforme a las ense­
ñanzas de los Pontífices y pensadores cristianos 
para quienes el principio y el fin de toda actividad 
económica son el hombre y su destino trascendente. 
U na sociedad que no cuida de su base fundamental, 
que es el pueblo, está no sólo injustamente edüicada, 
sino expuesta a los peores peligros. El comunismo 
ha prosperado en el mundo, porque la civilización 
occidental vlvidó que el sustento era el cristianismo 
y concluyó abrazándose locamente al materialismo 
capitalista. 

FUNDAMENTOS DE LA PAZ SOCIAL 

Inspirado en estos pl'incipios, mi gobierno no sólo 
ha buscado la paz politica, sino la paz social, más 
importante aún que la primera, tratando ante todo 
de mejorar las condiciones de vida del pueblo. La 
prosperidad que ahora vivimos sería un espejismo 
si sus frutos no se canalizaran hacia ese objetivo 
impostergable que es el hombre. Para ello ha tenido 
que luchar contra muchos y poderosos intereses 
egoístas que sin embargo en la mayoría de los casos 
lejos de resultar lesionados, han salido gananciosos 
por la eficaz orientación de la politica estatal. 

Así sucede con las medidas destinadas a contener 
la inflación provocada por el alza de los precios del 
café y el aumento de las disponibilidades moneta­
rias. La presión que ello ejerc sobre los mercados, 
lejos de crear nueva riqueza, anula los beneficios, 
envilece la moneda y provoca situaciones de desequi­
librio cuyas consecuencias no e. siempre fácil 
prever. El gobierno tiene la obligación para con el 
pueblo de evitar que la inflación le arrebate su sa­
lario por el alza sucesiva del precio de la subsisten­
cia, y para ello ha sido y será vigilante sobre la mo­
neda a través de medidas que impidan su expansión 
inmoderada. Las personas de mayores recursos eco­
nómicos no ven en ocasiones con agrado esta poli­
tica, porque para ellos el aumento del costo de la 
vida sólo grava una porción insignificante de BU 

renta. Si descendieran a lo hondo de la sociedad, en 
donde esas alzas, no compensadas siempre en el sa­
lario, se traducen en privaciones o en hambre, otra 
sería su actitud al advertir ya no sólo el dolor y la 
miseria a que todo corazón humano es sensible, sino 
el peligro en germen para la propia estabilidad po­
lítica y social. 

A través de la tributación, el gobierno interviene 
en parte en la redistribución de los ingresos nacio­
nales, función impostel'gable porque de su correcto 
ejercicio depende el bienestar colectivo. Quienes han 
creído ver en las nuevas regulaciones impositivas y 
en el crecimiento del fisco una tendencia socializante 
en el gobierno, quizás no advierten los beneficios 
que de ello se derivan para la iniciativa y el capital 
privados. 
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REHABILITACION y FOMENTO 

Al iniciarse el gobierno del 13 de junio, su prime­
ra preocupación fue la de poner término a la vio­
lencia política, lo que aparejaba necesariamente la 
reincorporación de los desplazados a sus lugares de 
origen y la ayuda económica para recomenzar su 
vida. Este fue el objeto de la Prima de Rehabilita­
ción y Fomento, contribución de carácter extraordi­
nario a cargo de los más podel'osos contribuyentes 
y que no puede reputarse- como un precio excesivo 
al bien inestimable de la paz. La sola valorización 
que desde entonces han tenido las empresas y tierras 
en los lugares afectados por las luchas fratricidas, 
para no hablar sino en términos materiales, es el 
ciento por uno de lo que el gobierno pidió para tan 
fundamental empresa. 

Distinto alcance el de la reforma impositiva de 
1953, cuyo objetivo no fue propiamente elevar el 
monto global de los tributos, sino variar su inciden­
cia con mayor sentido de capacidad y de justicia. 
Las anteriores leyes tributarias fueron plasmadas 
sobre realidades muy distintas a las que hoy existen, 
con salarios y costos de vida más bajos e inferiores 
rendimientos para el capital. Al cambiar la situa­
ción, era apenas natural que el gobierno se pl'eocu­
para por reajustar sus leyes impositivas, excluyendo 
o aligerando sus efectos en las rentas menores afec­
tadas ya por la inflación y exigiendo un poco más 
a los que, por el florecimiento económico, habían 
multiplicado sus ingresos. 10 que dicha reforma im­
plique como redistribución del ingreso va en bene­
ficio del capital mismo, porque fortaleciendo el po­
der adquisitivo de los consumidores, que es 10 que 
en gran proporción ocurre en estos casos, se fOlia­
lece también la producción por el incremento de la 
demanda. 

El gobierno sólo ha buscado la equidad y la justi­
cia y ahora que la tormenta que desataron las me­
didas tributarias ha pasado, ve con satisfacción que 
el país empieza a comprenderlo así. 

LA TRANSFORMACION INDUSTRIAL 

El gobierno no ha sido ni será competidor de la 
iniciativa privada, sino su colaborador más entusias­
ta. Las obras en que se ha empeñado, son funda­
mentos y estímulos para el desarrollo de la inicia­
tiva individual. En torno a la empresa Siderúrgica 
de Paz de Río están surgiendo una serie de peque­
ñas y medianas industrias particulares para la trans­
formación del hierro, que no hubiesen sido posibles 
si el Estado, con recursos superiores, no toma a su 
cargo la explotación de aquellos yacimientos mine­
rales. Los llanos del Tolima permanecerían ociosos 
para los agricultores sin las costosas obras de rega­
dío que adelantó el gobierno y en cada kilowatio de 
energía que se produce, hay un taller en potencia. 

Dentro de esta política, mi gobierno ha puesto 
particular empeño en el adelantamiento del plan 

vial que habrá de vertebrar el sistema de transpor­
tes y facilitar y abaratar la producción y la distri­
bución de manufacturas y alimentos. En las obras 
públicas se ha trabajado con mayor intensidad que 
en ninguna otra época de nuestra historia. Después 
de una cuidadosa revisión de los planes en sus as­
pectos administrativos, financieros y técnicos para 
adaptarlos a las verdadel'as necesidades nacionales 
y ajustar sus costos, se ha dado un renovado impul­
so tanto a las carreteras como al Ferrocarril del río 
Magdalena para asegurar la conclusión a corto pla­
zo de tan fundamentales obras. A la vez el gobierno 
tiene ya en ejecución un vasto programa de recons­
trucción y mejoramiento de aeropuertos nacionales 
e internacionales, que al ensanchar nuestras comu­
nicaciones aéreas internas harán de Colombia a la 
vez, un poderoso eje de las rutas intercontinentales 
por su ventajosa posición geográfica. 

Entre mis mayores ambiciones está la de contri­
buir en gran escala a la electrüicación no sólo de la 
ciudad sino del campo y en ello he puesto y pondré 
parte muy substancial de mis esfuerzos. Funesto 
para la República será siempre que la ciudad, con 
sus comodidades y halagos, llegue a romper el equi­
librio que ha tenido con el campo, venero inagota­
ble de nuestra riqueza, cimiento de nuestra vida y 
entraña en donde se renuevan las generaciones más 
puras y esforzadas. Llevar hasta él un mínimo si­
quiera de las comodidades de que disfrutan las gen­
tes urbanas y aliviar en parte la dura faena del 
campesino que todo 10 ha tenido que confiar a la 
fuerza de su brazo, es no solamente un acto de ele­
mental justicia para con quienes forman la vanguar­
dia económica de la Patria, sino la preservación de 
tradiciones que son la esencia misma de nuestra na­
cionalidad. 

LA RIQUEZA CAFETERA 

El reciente gravamen a las exportaciones cafete­
ras, que no es un impuesto sino un ahorro en pro­
vecho exclusivo del gremio, tiende a propiciar aquc~­
Has ideas de mejoramiento campesino. Con su pro­
ducto y a través del Banco Cafetero, se están finan­
ciando ya en los principales departamentos produc­
tores como Caldas, el Valle, Antioquia y el Tolima, 
programas de electrificación rural y de caminos ve­
cinales, cuyos positivos efectos sobre la economía 
de aquellas regiones excederán en mucho al aporte 
individual que el gobierno, con fines anti-inflacio­
narios y de aprovechamiento mejor de los ingresos, 
solicitó de los agricultores cafeteros. . 

Una de las realizaciones de que se enorgullece mi 
gobierno, ha sido la fundación del Banco Cafetero 
cuya importancia para toda la economía del país se 
ha hecho evidente en sus cortos meses de funciona­
miento. Nervio y motor de nuestra principal indus­
tria, está llamado a derramar sus beneficios sobre 
una clase campesina a cuyo esfuerzo tanto le debe 
el país. El propósito del gobierno al autorizar su 
fundación, fue llevar el crédito hasta las zonas más 
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bajas y apartadas de la producción para defender­
las contra la especulación y el agio. Al establecerse 
el gravamen a las exportaciones cafeteras, se dio 
el encargo de orientar la inversión en el fomento de 
la vivienda campesina, o en la importación de ga­
nados, de equipos de construcción y mejoramiento 
de caminos vecinales y de maquinarias para la pro­
ducción de energía eléctrica u otras obras similares 
de fomento. Con aquella vigorosa herramienta de 
crédito puede decirse que la industria cafetera ha 
llegado a su consolidación definitiva. 

LA POLITICA BANCARIA 

Igual importancia ha tenido el Banco Popular y 
ahora su sección hipotecaria, destinados a servir a 
las gentes de medianos recursos para iniciar una 
vida productiva. Para relevarlo, basta sólo el inte­
rés que esta organización ha despertado en otros 
países de América y su aceptación por varios de 
ellos en los últimos tiempos. 

La política bancaria del gobierno ha sido de pro­
tección y de amplitud, manteniendo a las institu­
ciones públicas y privadas al servicio de los inter~­
ses upremos de la economía nacional. La banca, 
así sea privada, tiene un papel fundamental en la 
vida de un pueblo y respon abilidade' superiores 
que sobrepasan al simple interés particular. A la 
protección que le extiende el Estado y ue es 'iU 

máxima garantía, debe corresponder una firme di­
rección hacia el bien público, como centro principal 
de actividades económicas y comerciales y deposi­
taria de los bienes de la comunidad. Todo lo cual 
encuadra dentro de los prospectos oficiales endere­
zados al fomento de la producción. 

BONOS DE PRODUCCION AGRICOLA 

En la lu~ha contra la desnutrición y el aniquila­
miento racial de nuestro pueblo, cuya dieta alimen­
ticia media está aún por debajo de lo que el orga­
nismo humano necesita, hay que producir más y 
mejores alimentos y a precios al alcance de todo:;. 
El gobierno considera que una de us fundamenta­
les empresas debe ser la de tecnificar la agricultura 
y la ganadería para que, con menores costos de 
producción y mayores rendimientos, se pueda aba­
ratar la subsistencia. 

Varias son las iniciativas que en este campo se 
proyectan y que aspiro a realizar en el término más 
breve como remedio a una situación de encareci­
miento y escasez que golpea particularmente contra 
las clases menos defendidas de la sociedad. El go­
bierno se propone lanzar un bono al mercado, cuyo 
producto se destinará exclusivamente a la importa­
ción de maquinaria e implementos agrícolas, que la 
Caja de crédito agrario distribuirá entre los cam­
pesinos a precio de costo, pagadero en diez años, en 
forma que hasta los humildes puedan adquirirlos. 

Para la financiación de este plan reclama el concur­
so de los buenos ciudadanos que entiendan sus ines­
timables proyecciones para el futuro de la Repú­
blica. 

LA TIERRA Y LOS COLONOS 

Pero la tecnificación de la agricultura no será su­
ficiente si al mismo tiempo no se ofrece a los agri­
cultores la posibilidad de adquirir nuevas tierras a 
precios y plazos económicamente ventajosos. A tra­
vés del Instituto nacional de colonización para el 
aprovechamiento de vastas regiones selváticas que 
a ún existen en el corazón mismo del país, conve­
nientemente orientado a fin de ayudar a quien 
d ee colonizar y evitar que los dineros del Estado 
se pierdan en el reclutamiento de colonos que no 
quieren la tierra, e atenderá en grande escala a la 
creación de nuevos propietarios que al incorporar los 
baldíos al torrente de la producción agropecuaria, 
multiplicarán nuestra riqueza y nue tras fuentes de 
vida y de trabajo. La creación de una sección hipo­
tecaria en el Banco Cafetero con recursos suficien­
tes, ampliará las facilidades al Instituto de coloni­
zación para adquirir grandes propiedades rurales, 
parcelarIas y venderlas a pequeños agricultores en 
condiciones aceptables. Tan important como la in­
corporación de nu vas tiel'l'as es la redistribución 
de la deficientemente utilizadas, sin que ello impli­
que de~pojo ni lesión de intereses oe terceros. La 
propiedad es 1 principio del ordt!n y el orden es el 
fundam nto de nuestra institucione. democráticas. 

EL DESARROLLO AGROPECUARIO 

Particular interés ha pue to el gobierno en el fo­
mento de la ganadería, como la otra gran empresa 
de verdadero porvenir en Colombia no sólo desde el 
punto de vista interno sino internacional. Somos en 
potencia, por nuestra posición geográfica y nuestr9s 
vastos recursos naturales, uno de los países con 
mayores posibilidades para el desarrollo de esta in­
dustria, tan fundamental en el mundo. A través del 
Banco Cafetero y la Caja de crédito agrario se 
inicia ya la importación de las mejores especies ,~n 

condiciones que son un verdadero halago para los 
productores, y todos los días se amplían más las fa­
cilidades de crédito para cría y levante, que es don­
de debe estar todo el acento de esta trascendental 
política. La creación de la Federación nacional de 
ganaderos no puede retardarse más. 

Hay que hacer la verdadera revolución agraria, 
que no consiste ni en la expropiación ni en la vio­
lencia sino en el ordenado encauzamiento de la 
propiedad y de la producción, que responda a la 
adecuada explotación de las riquezas del país, y 
satisfaga las necesidades nacionales dentro de un 
orden de justicia social y fortalecimiento económico. 
El desarrollo de esta política supone el examen de 
nuestra realidad agraria en todas sus dimensiones, 
y la cooperación estrecha entre el gobierno y los 
agricultores a través de organismos que unifiquen 
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el criterio de éstos y sirvan de instrumentos de pro­
greso gremial. Así lo reclama el ochenta por ciento 
de nuestro pueblo, que está unido indisolublemente 
al campo, y lo aconsejan los más elementales prin­
cipios de una economía que vive y tendrá que vivir 
irremisiblemente de la tierra. 

Lo rudimentario de nuestros sistemas de explo­
tación reclama un mayor esfuerzo del gobierno y 
de los agricultores para adecuarlos a la naturaleza 
de los cultivos y obtener más abundantes rendimien­
tos. Es evidente que la elevación de la productividad 
es difícil debido a las características de nuestra agri­
cultura y a las técnicas atrasadas que indiferente­
mente siguen los métodos primitivos y olvidan la 
mecanización. 

A la técnica en la explotación debe acompañar la 
utilización total de la tierra. Hay muchos propieta­
rios con criterio egoísta a quienes les interesa más 
la capitalización futura que la producción, y espE:­
ran la valol'ización de sus tierras por influencia (le 
las obras públicas y de las condiciones generales de 
la floreciente economía nacional. Esta valorización 
no tiene ningún sentido social y patriótico, cuando 
muchas gentes con deseo de trabajar no pueden ha­
cerlo, y cuando el abastecimiento del pueblo es in­
suficiente. Las buena tierras arables no son tan 
abundantes como se supone, y es preciso hacer que 
las deficientemente cultivadas den todo su rendi­
miento. Sobre esas tierras tien un interés social l~l 

pueblo; son patrimonio para satisfacer sus comu­
nes necesidades, y tiene el derecho de que sean cul­
tivadas productivamente. Por su parte el gobierno 
está en el deber de que el bienestar de la comunidad 
impere sobre los intereses y la conveniencias par­
ticulares. 

Los cultivos que hoy se efectúan en las vertientes 
suelen resultar antieconómicos y se requiere des­
plazarlos hacia los valles, para que satisfagan el 
consumo del país y los frutos puedan venderse a 
precios remunerativos para el productor y bajos para 
los consumidores. La holgura del pueblo está condi­
cionada a que la producción nacional agrícola au­
mente notablemente, tanto para el consumo interno 
como para el externo. Asimismo se exige que la 
producción esté orientada por una sana política so­
cial, para que la riqueza surga hermanada con el 
trabajo fecundo y justamente remunerado y evite 
que prolifere la pobreza. Producir en abundancia a 
costa de la miseria de los trabajadores es un mal 
que el gobierno jamás permitirá. 

El estudio de estos hechos y el convencimiento de 
que cada uno supone un problema de vastos alcan­
ces, obliga al gobierno a optar por una política agra­
ria que comprenda todos los sectores y que deter­
mine para el futuro senderos seguros de prosperi­
dad. La reforma agraria debe comprender varios 
aspectos fundamentales : el técnico, el económico, el 
social, el jurídico y el educativo para que en un todo 
armónico, configure el programa integral que re­
suelva por completo lo problemas y levante el nivel 
de vida del pueblo colombiano. 

LA REFORMA AGRARIA Y LA FAMILIA 

La reforma agraria no debe consistir únicamente 
en las parcelaciones, como se ha hecho en algunos 
países. Ella tiene que orientarse a la organización 
del suelo colombiano en todos sus aspectos, para lo 
cual debe elaborarse una completa planeación que 
señale las distintas regiones económicas y fije las 
unidades de cultivo, en forma que cada explotación 
agrícola responda a las exigencias del medio, de tal 
manera que si son indispensables grandes porcio­
nes de tierra para empresas mecanizadas, se utili­
cen, y donde las condiciones del cultivo y la calidad 
de la tierra lo permitan, se hagan las parcelaciones 
para que aumenten los propietarios, y se acreciente 
la producción. 

Crearemos la propiedad familiar alrededor de las 
ciudades, para que en granjas bien dotadas y con 
capacidad productiva suficiente para el sostén y el 
progreso de las familias de clase media, se cultiven 
los huertos, se propaguen las flores y se abastezcan 
las ciudades. Esta obra la realizaremos con la ayuda 
de los Bancos Popular y Cafetero, Caja de crédito 
agrario e Instituto de colonización, que están E'n 
capacidad de iniciarlas con los mejores augurios de 
éxito, y dentro de corto tiempo. 

El gobierno elaborará un bien pensado plan de re­
formas agrarias que comprenda, fuera de los aspec­
tos señalados, la implantación de su estatuto nacio­
nal sobre valorización, que haga posible la utiliza­
ción completa de todas las tienas laborables, y no 
permita los latifundio alrededor de los centros po­
blados, que encarecen la vivienda y sirven de objeto 
a las especulaciones. Buscaremos la parcelación de 
las tierras más aptas, pues el aprovechamiento in­
mediato de ellas es indispensable, ya que el alto cos­
to de la vida y laQ exigencias del pueblo no dan 
espera a que se obtenga el fruto de las colonizacio­
nes, tareas a largo plazo, que se continuarán reali­
zando en amplia escala. 

Toda la arquitectura de la reforma debe ejecu­
tarse sobre la base de incorporar a nuestros siste­
mas agrícolas la economía cooperativa, tal como 3e 
está haciendo en todas las naciones donde reciente­
mente se llevan a término reformas en este sentido, 
para que a medida que aumente la riqueza, los agri­
cultores transformen sus sistemas de vida y reciban 
permanentemente los beneficios de la justicia so­
cial. 

En el orden laboral deben armonizarse los bene­
ficios del agricultor con lo que requiere el trabaja­
dor para llevar una vida decorosa que le facilite s u 
estabilidad y progreso. El estatuto del campesino es 
una necesidad apremiante, para que la justicia social 
penetre al campo estimulando el trabajo sin desalen­
tar el capital. 

EDUCACION DE LA JUVENTUD CAMPESINA 

El triunfo de la política agraria requiere, como 
presupuesto necesario, la educación de la juventud 
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campesina. Para alcanzarla es preciso la colabora­
ción permanente de los ministerios de educación 
nacional, agricultura, trabajo y salud pública, 
que en programa conjunto deben acometer la trans­
formación del campo y la implatación de nuevos 
métodos y sistemas. Mientras no se logre anclar al 
hombre amorosamente a la tierl'a, cualquier esfuer­
zo resulta corto y con peligro de perderse totalmen­
te. Devolvámosle al hombre colombiano el afecto por 
el campo para que la vida en general se torne fácil, 
llevadera y tranquila. 

EL PLAN LILIENTHAL 

No quiero concluir este capitulo sobre la tecnüi­
cación de nuestra producción agrícola, sin hacer 
también referencia especial a los proyectos esboza­
dos por el eminente americano señor David Lilien­
thal, sobre los valles del Cauca y del Sinú. Su idea 
de aprovechar las técnicas perfeccionadas en el va­
lle del Tennessee para lo que él mismo califica de 
un plan piloto de desarrollo integral de aquellas 
ubérrimas comarcas como experimento de gran va­
lía para Colombia y para el Continente, cuenta con 
toda la simpatía del gobierno, que sólo espera un 
planteamiento más minucioso de sus alcances y po­
sibilidades para entrar a estudiarlo. Para el go­
bierno y para el país es un honor y fortuna con­
tar con el concurso y la experiencia de quien ha 
organizado las más importantes empresas de los 
actuales tiempos como on la administración del 
mencionado valle y la producción de energía ató­
mica, y su vivo interés por los problemas de desa­
rrollo de nuestra patria contará con la adecuada 
cooperación de todos los organismos y entidades na­
cionales que sean llamados a colaborar en tan pro­
metedora empresa. Con el concurso internacional su 
realización no parece dificil y estoy seguro de que 
la obtendremos, no sólo por el interés con que se ha 
seguido el desarrollo de nuestro país en las orga­
nizaciones mundiales que nos han dado su asisten­
cia y su apoyo, sino por lo que dicho proyecto sig­
nifica para el florecimiento económico de otras 
regiones similares en América. 

Complemento necesario será el fomento de la in­
dustria en todas sus ramificaciones adaptables al 
medio, como una contribución al mejor empleo de 
nuestro pueblo, a la satisfacción de las necesidades 
nacionales y al ahorro de divisas. El Estado tiene 
aquí una de sus más importantes misiones como 
orientador de la iniciativa privada, no en forma com­
pulsiva, sino a través de estímulos indirectos como 
el crédito, las facilidades para importación de bie­
nes de capital o las investigaciones tecnológicas o 
:~omerciales que despierten el interés de los parti­
culares y les sirvan de guía para la prospectación 
de sus empresas. Muchos capitales se invierten mal 
o improductivamente, por ignorar sus dueños las 
posibilidades infinitas de la industria manufacture­
ra moderna, la capacidad de absorción del mercado 
o las fuentes de materias primas. 

Como paso inicial, el gobierno se propone lanzar 
una emisión de valores de primera clase y buena 
aceptación en el mercado, cuyo producto se desti­
nará a estimular, en condiciones favorables, la im­
portación de maquinaria y equipos para nuevas in­
dustrias o ampliación y mejoramiento de las exis­
tentes. 

LA ELECTRIFICACION 

Para asegurar el florecimiento de la industria en 
todos sus órdenes, el progreso de las localidades y 
llevar a los habitantes las comodidades modernas, 
un vasto plan de electrificación nacional de pronta 
realización, revisado por expertos extranjeros con­
tratados en Europa y en los Estados Unidos, se está 
adelantando con recursos y sistemas de financia­
ción que, en condiciones normales, tendrían que es­
perar largos años para realizarse con evidente per­
juicio para el futuro del país. 

La dotación de alcantarillados y acueductos para 
los municipios es una necesidad inaplazable que en 
el cuatrienio que hoy se inicia quedará satisfecha 
con la terminación de las obras más esenciales, pu­
diéndose afirmar que la gran mayoría de ellos en 
este corto espacio de tiempo podrán tener esos ele­
mentales e importantes servicios. 

Por intermedio del Instituto de fomento indus­
trial el gobierno promueve la fundación de obras 
nuevas cuyo establecimiento y desarrollo vendrá a 
llenar grandes vacíos en la producción y en el apro­
vechamiento de las riquezas nacionales. 

LA VIVIENDA POPULAR 

Al recorrer los suburbios de los grandes centros 
o los caminos apartados del campo, es posible me­
dir la intensidad del gran drama humano por las 
precarias condiciones en que se ha desarl'ollado In 
vivienda. Común a toda América Latina, sus pro­
porciones entre nosotros son de las que claman por 
una acción todavía más enérgica del Estado para 
redimir a los miles de criaturas humanas que ha­
cinadas en covachas viven peor que las bestias. 
be aquí el propósito del gobierno de continuar for­
taleciendo el Instituto de crédito territorial, cuya 
labor ha sido de particular importancia en los últi­
mos años. El motivo central de preocupación será la 
vivienda económica como protección a aquellas cla­
ses de la sociedad que jamás tendrán un techo sin 
la colaboración del Estado, ya que las grandes cons­
trucciones pueden financiarse por canales privados 
en la proporción en que los recursos sobrantes 10 
permitan. Lo mismo en la ciudad que en el campo, 
el gobierno está resuelto a hacer sentir su obra 
bienhechora para poner término a una situación que 
es depresiva para una colectividad civilizada y cris­
tiana. 

Con un hondo sentido de justicia social y con mi­
ras a facilitar la adquisición de viviendas por los 
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menos favorecidos de la fortuna, me complace so­
bremanera anunciar el propósito del gobierno de 
contribuir al pago de la cuota inicial de las casas 
.para las clases obreras, campesinas y medias, con 
un porcentaje para cada hijo que tenga el adquiren­
te, lo que será objeto de mi primer decreto en el 
período que hoy se inicia. 

LA DOCTRINA SOCIAL CATOLICA 

La democracia colombiana necesita para sobrevi­
vir histórica y políticamente una ruta social lo su­
ficientemente justa y vigorosa que cierre todo paso 
a la tentación comunista y establezca entre todos 
los colombianos una armonía económica y una in­
tegración de los esfuerzos del capital y del trabajo. 
La doctrina magistral de la Iglesia, que brilla no­
toriamente en la oscuridad del mundo contemporá­
neo, nos está señalando el camino de una edad nue­
va donde los hombres todos pueden vivir con digni­
dad y sin angustia, si11 tiranías internas que pre­
sionen el ámbito social y desalojen grandes masas 
de población fuera de toda posibilidad de mejorar 
sus niveles de vida. 

MAYOR BENEFICIO AL MAYOR NUMERO 

El sentido cristiano y el estudio de la realidad 
nacional deben configurar la política ocial del país 
en 1 empeño de hacer más cortas las distancias 
entre las condiciones de vida de los ·diversos grupos 
económicos. Ello indica que en este campo la acción 
gubernamental no debe limitarse a la expedición de 
leyes laborales particulares, sino a la eficacia de 
un plan completo de capacitación técnica, de facili­
dades de crédito, de extensión en los programas de 
gobierno, de educación gratuita que mantenga abier­
tos a todos los colombianos los caminos de la supe­
ración individual y de la seguridad de sus familias. 
Todo afán estatal de envergadura debe tener como 
fin último el beneficio de los más numerosos y de 
los más necesitados. La bondad de una administra­
ción depende de la eficacia del auxilio que preste a 
las inmensas mayorías nacionales. Me siento perso­
nel'O de todos los colombianos que esperan días me­
jores, redención económica, y nada me -hará de~via:r 
de este interés fundamental por el pueblo, a cuyo 
nombre yo gobierno. 

LA SEGURIDAD SOCIAL 

Parece necesario, aparte de las campañas de fo­
mento general que tienen por objeto el impulso eco­
nómico del país en orden a un disfrute mayor y más 
popular de los bienes comunes, delinear una política 
específica de seguridad social, capaz de abarcar no 
sólo a los trabajadores de la ciudad, sino también 
de proteger ampliam nte al hombre campesino. 
Nuestras leyes sociales han venido adoleciendo de 
grave disparidad en su aplicación y resultados. Tan­
to en lo relativo a prestaciones sociales como a sa-

larios, se impone el criterio de consultar las reali­
dades regionales y de producdón para establecer 
una armonía entre las leyes y los hechos. Deben 
atenderse primordialmente esos factores de diferen­
ciación que integran en conjunto la fisonomía de la 
patria. Para establecer un orden social y económico 
de equilibrio y justicia, sin ser espectador desenten­
dido frente a situaciones aberrantes. 

SINDICALISMO Y COOPERATIVISMO 

Reitero hoya los trabajadores organizados de Co­
lombia el llamamiento que les hice desde el comien­
zo de mi pasada administración para que colaboren 
con el gobierno al logro de la paz y la armonía 
social, al cumplimiento leal de la palabra empeñada 
en los contratos de trabajo, al incremento de nues­
tra producción que beneficia a ellos principalmente. 
Quiero destacar que el sindicalismo orientado de 
acuerdo con el sentimiento católico de nuestro pue­
blo, ajeno a las luchas partidistas y desvinculado de 
perniciosas influencias extrañas, es elemento indis­
pensable al desarrollo nacional, necesario equilibrio 
en las tensiones económicas y lícito medio de defensa 
que debe ser ampliado al mayor número posible de 
trabajadores colombianos. Pero el sindicalismo 
debe exceder su actual radio de acción y proyectarse 
hacia el campo creador de la cooperación económica; 
sindicato y cooperativa son palabras complementa­
'rias y hay que esperar que los trabajadores orga­
nizados de Colombia entiendan el gigantesco desa­
rrollo que para ellos representa encaminarse a la 
fundación de mutualidades, cooperativas de produc­
ción y de consumo. 

EXCELENTISIMO SEr:lOR: 

De vuestros labios muchas veces los colombianos 
hemos aprendido los problemas fundamentales de la 
patria. Habéis de tacado en vuestro histórico dis­
curso, con certero análisis y mesiánico acento, la 
angustia del hombre colombiano que certeramente 
habéis llamado los problemas de la Especie Hu­
mana. 

LA ERA DEL HOMBRE COLOMBIANO 

Llegado a la presidencia cuando la República ago­
nizaba por causas de una guerra fratricida, he que­
rido muchas veces encontrar las causas reales que 
nos precipitaban hacia la disolución. Ello me ha 
obligado a recordar mis primeros contactos con el 
hombre colombiano, cuando en mi juventud me pre­
paraba para ser maestro de escuela. Luego el cono­
cimiento del campesino recluta que llegaba a los 
cuarteles, única escuela que tendría en su vida. 

Mi apreciación directa de nuestro pueblo me hizo 
ver la aberrante injusticia de mantenerlo encade­
nado a la ignorancia, a la desnutrición y a la enfer­
medad. El comprobar que a medida que el país !?e 
desarrollaba económicamente, que los ingresos fis­
cales aumentaban, mínimas eran las sumas que se 
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gastaban en redimir al hombre. Recuerdo que hace 
poco, cuando visitaba una población que años antes 
usaba tracción animal para sus labores agrícolas, 
encontré que ahora tenía una magnífica dotación de 
tractores; y en contraste con ese progreso, el hom­
bre que manejaba el tractor era analfabeto como 
hace cien años 10 eran sus antepasados. 

En esta monstruosa inversión ha pl'edominado el 
desarrollo de los valores puramente materiales fren­
te a los valores humanos; el animal encuentra más 
protección contra las enfermedades que el hombre 
que 10 cuida; ha sido mayor la atención prestada l'l 

las máquinas que al obrero; cualquier objeto tiene 
algún valor y ninguno la vida humana. Esta es la 
razón por la cual el país cayó en años pasados ~n 
una época de barbarie como nunca la vio en las 
guerras civiles del siglo pasado. 

Quiero, por lo tanto, en este siete de agosto de 
1954, con fe en Dio y ante mi pueblo, iniciar la 
Era del Hombre Colombiano, y como Presidente de 
la República, prometo dedicar todo el poder del Es­
tado a liberar a nuestro pueblo de la ignorancia, 
la enfermedad y la miseria. Pido la ayuda de la Igle-
ia, de las fuerzas sociales, económicas y cultural<;:;) 

para que infatigablemente me acompañen en este 
histórico objetivo, que una vez alcanzado elevará 
a olombia entre toda u hermanas del Conti­
nente. 

LOS DERECHOS DEL NIRO 

Mi gobierno se empeñará en que la educación que 
se le dé al niño colombiano esté basada en el medio 
en que le corresponda vivir. Diferentes deben ser 
los objetivos de la escuela rural y de la escuela 
urbana. 

La escuela primaria es un derecho de cada mno 
que el Estado tiene la obligación de respetar. Mien­
tras haya un solo niño sin escuela no se justifican 
gastos en fines distintos. El Estado que no sea ca­
paz de garantizar ese derecho no tiene razón para 
llevar este nombre. Por eso el gobierno se propone 
nacionalizar la escuela primaria para garantizarles 
a todos los colombianos no sólo que tendrán escuela, 
sino que ella será atendida preferencialmente para 
que la educación que allí se imparta corresponda a 
la calidad que merecen. 

Las estadísticas nos demuestran que sólo un pe­
queño porcentaje de los que terminan bachillerato 
pasan a cursar una carrera. Con el fin de responder 
a esta realidad tenemos que preparar al bachiller 
para que con los conocimientos adquiridos pueda 
ingresar con éxito a la vida de trabajo. Por esto 
propiciamos el regreso al bachillerato de formación 
clásica sobre las bases de intensüicación del estudio, 
simplificación de materias y capacidad de los prof8-
ores para que fije la atención del alumno y le aho­

rre esfuerzos superiores a su edad. 

La educación industrial y técnica, al nivel de la 
segunda enseñanza, la fortaleceremos para que pre-

pare los expertos que serán la espina dorsal de nues­
tra industrialización. 

REN ACIMIENTO UNIVERSITARIO 

Es indispensable que la universidad salga de su 
marasmo y se incorpore a la dirección cultural del 
país. Ausente de los grandes debates nacionales, 
burocratizada y dedicada a fabricar profesionales 
sin sentido social, sin capacidad de investigación, sin 
estructura moral, ella seguramente tiene una gran 
responsabilidad en los aciagos días que vivió la pa­
tria. La misión de la universidad es augusta porque 
el país nunca podrá ser superior a su universidad. 

De ella saldrán las generaciones de futuros con­
ductores y por eso su tarea diaria tiene que ser de 
superación. Para que la patria sea su única meta 
es indispensable que se proscriba para siempre de 
ella la política sectaria. La universidad tiene que 
vivir en contacto permanente con la realidad del 
país, siempre lista a preparar los profesionales que 
nuestro progreso demande. Pero, por obre todo, 
debe estructurar moralmente a sus estudiantes, en­
señarle que la ciencia no ha sido acumulada en pa­
ciente y heroica brega de generaciones para que 
sirva como instrumento de enriquecimiento y de ex­
plotación. Que ella tiene un fin mucho más alto, que 
es el de mejorar la condición de aquellos que no 
pudieron llegar a las aulas universitarias. Sólo for­
taleciendo el sentido social de los conductores futu­
ros será posible consolidar en Colombia el reinado 
de la paz, de la justicia y de la libertad. Por esto 
hago un llamamiento a todos los universitarios de 
Colombia para que mediten sobre la grave respon­
sabilidad que tienen en el recto empleo de su tiem­
po. La futura grandeza de la patria se está gestan­
do hoy en ellos. Prometo solemnemente que iniciaré 
una reforma total de la universidad para elevarla 
al sitio que le corresponde y no descansaré hasta 
verla convertida en el Estado Mayor de nuestra 
cultura. 

Colombia, consciente de que el factor hombre es 
esencial y básico para su desarrollo, creó desde vues­
tro gobierno, excelentísimo señor, en los principales 
países del mundo una entidad dedicada a la planea­
ción y preparación técnica de su futuro personal 
directivo. Los objetivos del gobierno son preparar 
a través del Instituto colombiano de especialización 
técnica en el exterior, a miles de colombianos para 
las tareas que demanda nuestro creciente desarrollo 
y democratizar la alta cultura para los hijos de las 
cIases populares. Para alcanzar estos nobles fines 
el gobierno ha venido aumentando considerable­
mente los recursos del ICETEX y le dará la direc­
ción de todos los programas de becas internacio­
nales. 

Celoso de tecnificar el Estado para que sea ace­
lerador permanente de progreso, por medio de esté 
Instituto realizaremos el más vasto plan que haya 
visto nuestro país para preparar personal de los 
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ministerios y entidades nacionales. Estoy seguro de 
que los departamentos y los municipios y las uni­
versidades imitarán este ejemplo. Y lógicamente es 
de esperar que la industria, la agricultura y el co­
mercio hagan algo igual. Así lo demando. 

LAS ANTENAS DE LA CULTURA 

Es indispensable facilitar al hombre colombiano 
su acceso a la educación, no importa su edad o sus 
condiciones de trabajo. Tengo para mí que la ed1l­
cación debe convertirse en una necesidad perma­
nente del hombre. Para ello usaremos los medios 
modernos como la televisión y la radio. Procurare­
mos el establecimiento de bibliotecas municipales y 
su organización técnica con bibliotecarios competen­
tes que hagan que el libro busque a quien lo ne­
cesite. Utilizaremos la televisión para reemplazar 
la enseñanza por correspondencia, ya que este mo­
derno invento es, sin duda alguna, uno de los mé­
todos más eficaces para ayudar a los que no pueden 
asistir a la escuela o la universidad y mediante él 
llevaremos la acción pedagógica del Estado hasta 
el más humilde de los hogares colombianos. Vigila­
remos para que la educación artistica popular, ar­
tesanal y técnica, se extienda hasta llevar una 
mayor alegría a nuestro pueblo y hacerlo partícipe 
de los frutos de la cultura. 

LA EDUCACION, CLAVE DEL PORVENIR 

En los últimos años el país ha despertado a la 
necesidad de una planüicación integral para acele­
rar el desarrollo económico. Hemos acertado en los 
objetivos que nos hemos impuesto, pero infortuna­
damente hemos olvidado el factor principal y básico 
de cualquier plan de fomento económico. Este es la 
educación. El afán de lucro de algunos sectores eco­
nómicos, por paradojas inexplicables, los ha lle­
vado a menospreciar este factor hasta casi igno­
rarlo totalmente. Sería muy conveniente que alguna 
vez nuestros agricultores hicieran un balance de lo 
que han dejado de producir por la ignorancia que 
en algunos casos los ha acompañado en la selección 
de semillas, en la escogencia de cultivos, en la no 
rotación de las co echas, en el inadecuado uso de 
los abonos, en la capa vegetal perdida por el de­
fectuoso sistema de arados; que nuestros industria­
les apreciaran las pérdidas producidas por equipos 
mal usados, materias primas desperdiciadas, sub­
productos no utilizados, procesos de producción fal­
tos de técnica, maquinaria mal escogida y peor ma­
nejada; que los comerciantes calcularan lo que han 
dejado de ganar por utilización de métodos de co­
mercio rutinarios, por empleados improvisados; que 
los ganaderos reflexionaran sobre las pérdidas por 
el uso de pastos de inferior calidad, o razas impro­
pias para el clima. Sería interminable la enuncia­
ción de la cadena de pérdidas que la falta de edu­
cación le acarrea a Colombia. Por esto cualquier 
esfuerzo que hagan, tanto el gobierno como el país, 
para resolver total e integralmente el problema edu-

cativo será sin duda alguna el mayor mutiplicador 
económico de progreso. 

Parecía acertado considerar que la tarea del go­
bierno era la de modificar favorablemente el medio 
natural del hombre colombiano, pero al hacerlo des­
cuidando la educación, nos hemos dado cuenta de 
que con ello lo único que hemos conseguido es darle 
mayor movilidad a la barbarie. Estoy seguro de que 
la tarea pricipal debe ser la de transformar total­
mente al hombre mismo, brindándole las facilidades 
educativas necesarias para garantizarle la posesión 
de la única riqueza que no puede perder: los cono­
cimientos y el alto nivel moral. 

El país debe darse cuenta que es indispensable 
iniciar una cruzada que despierte en todos los co­
lombianos el interés por la éducación, y seguir vin­
culando a ella los dirigentes de todas las clases 
sociales y económicas. Esta cruzada debe tocar en 
todos los hogares de Colombia, en todas las fábricas 
y en todos los talleres, en las haciendas de los va­
lles y en las parcelas de las montañas. 

Es necesario enaltecer la carrera del magisterio y 
darles a estos forjadores de inteligencias la justa 
retribución que merecen por su caudaloso aporte al 
mejoramiento de la sociedad y de la patria. 

EL ADVENIMIENTO DEL FEMINISMO 

Se inicia esta Era con el ingreso de la mujer en 
la política y corresponde al país hacer el más serio 
esfuerzo para compensar la injusticia de haber obs­
taculizado su educación. Es posible decir que la mu­
jer por la importancia que tiene en el hogar, es 
acreedora con mejor derecho a la educación que el 
hombre y más hoy, cuando ella empieza a acompa­
ñarnos en la conducción del Estado. 

Para este gobierno la educación debe ser en todas 
sus etapas medularmente católica y bolivariana. 
Debe formarse al hombre con un profundo sentido 
social y con un ardiente espíritu nacional. Tiene 
que hacerle amar a sus conciudadanos y desarrollarle 
un definido sentido de cooperación. Su finalidad, 
antes que instruir, es formar hombres que le teman 
a Dios, que tengan la disciplina de buscar la verdad 
y reconocer el error, que desempeñen noblemente 
sus obligaciones como miembros de una patria, de 
una sociedad, de una familia. 

La secretaría de asistencia social y protección 
a la infancia debe ser objeto de especial considera­
ción, sobre todo en lo que hace referencia a llevar 
salud, techo y vestido a la niñez desamparada; pa­
saron ya los tiempos en que esta tarea podía repo­
sar exclusivamente sobre la actividad privada, las 
sociedades de beneficencia y la caridad cristiana. La 
cantidad de dolor que hay en uno solo de los ba­
rrios pobres de nuestras ciudades y aldeas es in­
mensa como el mar y como el desierto. Hay que 
ponerle fin a la inagotable contribución de sufri-
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miento que tributan, diariamente las clases menos 
favorecidas de la sociedad y no darles de caridad 
10 que les debemos de justicia. Vasto campo tiene 
aquí la mujer para ejercitar su abnegación sin lí­
mites. 

LA LIBERACION POR LA TECNICA 

El Estado colombiano, de cuya organización de­
pende el progl'eso social, económico y cultural del 
país, tiene la obligación imperativa de incorporar 
los principios técnicos fundamentales que han con­
tribuído al engrandecimiento de otras naciones. Hay 
que evitarle al país la permanente incertidumbre que 
representan los cambios de objetivos y de métodos, 
que son la consecuencia de la inestabilidad del per­
sonal administrativo. Es necesario que servicios co­
mo la educación, las obras públicas, la agricultura, 
]a higiene y las comunicaciones, estén a cargo de 
departamentos técnicos desempeñados con la con­
tinuidad y coherencia que reclama toda buena ad­
ministración. Estos despachos estarían, en cierta 
forma, al margen de las crisis ministeriales y de 
las contingencias políticas. Sólo por este medio será 
posible acelerar en términos cuantitativos y cualita­
tivos el mejoramiento del nivel de vida del pueblo 
colombiano y vencer la ignorancia, la enfermedad 
y la miseria. Es preciso asegurarle a los funciona­
rios públicos, que hayan entrado al servicio del Es­
tado por medio de concurso, la estabilidad, ante to­
do, y la oportunidad de ir escalando las posiciones 
superiores siempre que su honestidad, preparación, 
lealtad y desempeño así lo demanden. El servicio 
civil así organizado atraerá a los mejores ciudada­
nos y hará que la juventud tenga como timbre de 
honor participar en las graves labores de la admi­
nistración. 

El mundo moderno es por encima de todo, el mun­
do de la técnica. Nada es más dificil para quien 
ocupa una posición directiva que buscar sus cola­
boradores, lo mismo en las actividades privadas que 
en las públicas. A pesar de que el gobierno es el 
patrono del cual dependen más empleados y el que 
gasta también más en la administración de sus ser­
vicios: no ha tenido hasta ahora en cuenta la gran 
tarea de preparar a los empleados que aseguren el 
éxito de sus labores. De allí que sea de inaplazable 
urgencia la creación de una Facultad de adminis­
tración pública que le permita al gobierno tecnüi­
cal' todos sus servicios y preparar a sus expertos en 
el medio en que van a trabajar. 

LA PRIMERA DE LAS LIBERTADES 

La libertad de prensa, es la primera de las liber­
tades democráticas, la institución de la censura es 
tan desagradable para el gobierno como para los 
periodistas. Pero es premisa necesaria para termi­
nar totalmente con ella, promulgar un estatuto de 
prensa que rectifique un pasado de errores. Desde 
hace más de cuarenta años se estableció entre nos­
otros un fuero especial para los periodistas que en 

muchos casos es la libertad de delinquir sin san­
ción alguna. 

En el código penal y en las leyes se definen co­
mo delitos la calumnia, la injuria, la apología del 
crimen, el terrorismo económico y la incitación a la 
rebeldía. A pesar de que estos delitos se cometen 
con la mayor frecuencia, hasta ahora ningún perio­
dista ha conocido la cárcel por ello y ni siquiera se 
le han aplicado sanciones económicas. En este cam­
po reina la impunidad más absoluta, debido a que 
las leyes son notoriamente inoperantes. Esta prensa 
irresponsable ha venido minando sucesivamente to­
dos los pilares de la sociedad, desde la reputación 
de los ciudadanos y de los funcionarios públicos has­
ta la jerarquía eclesiástica y el principio de autori­
dad. Aún más, como 10 afirmaba el presidente Ló­
pez, ella estimula todos los conflictos, alienta todos 
los desórdenes y da páblllo irresponsable a todas las 
agitaciones. Su principal misión ha sido fomentar 
los odios entre los colombianos o impedir todo en­
tendimiento entre los partidos políticos. Sin duda 
alguna esta prensa ha sido el caldo de cultivo de 
la violencia y la barbarie y el agente más poderoso 
de nuestras desdichas públicas. El gobierno consi. 
dera que establecer una l'esponsabiJidad efectiva 
para la prensa es dar un gran paso hacia la nor­
malidad democrática. 

PROTESTANTISMO Y NACIONALISMO 

Uno de los problemas que preocupan al gobierno 
y para el cual busca una solución amistosa es la pro­
paganda protestante. Desde luego en Colombia hay 
libertad religiosa de cultos garantizada por la Cons­
titución y respetada por el gobierno en tal manera 
que entre nosotros se puede nacer, vivir, educarse 
y morir conforme a los ritos de la religión que se 
profesa, cualquiera que ella sea. La unidad católica 
ha sido incuestionablemente el fundamento más sóli­
do de la nacionalidad. Si a la feroz lucha de los 
partidos agregamos conflictos religiosos, asistire­
mos a la disolución de la patria. Felizmente, a fines 
del siglo XIX y en las primeras décadas del presen­
te, los conductores más equilibrados de ambos par­
tidos, se propusieron eliminar el factor religioso de 
las contiendas partidistas, aceptando como un hecho 
cumplido la unidad católica de la nación. La pequeña 
minoría que no es católica, respeta los sentimientos 
colectivos por razones prácticas. Como se desprende 
no sólo de la historia de la reforma, sino de la expe­
riencia cuotidiana, la propaganda protestante en los 
pueblos latinos no conduce tanto al aumento del nú­
mero de protestantes sinceros y respetables, sino a 
la pérdida de toda fe religiosa y el inevitable ingre­
so al comunismo de todos aquellos que han recibido 
enseñanzas fundamentalmente contrarias a dogmas 
esenciales del catolicismo. 

En nuestra América, nacionalismo y catolicismo 
se confunden. El misionero vino con el descubridor 
y fue adelante del conquistador y del colono. En la 
época de la conquista el clero fue el adalid del de­
recho; en la colonia el adalid de la cultura. La inde-

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



914 REVISTA DEL BANCO DE LA REPUBLICA 

pendencia y la República nacen entre nosotros con 
manifestaciones unánimes de adhesión a la religión 
católica y la cruz de Cristo acompaña a la espada en 
Carabobo, Boyacá, Junín y Ayacucho. Nuestros ma­
yores estadistas han proclamado invariablemente su 
adhesión o su respeto a la religión católica. Conser­
var esa tradición, mantener la unidad religiosa fe­
lizmente guardada y evitar que lleguen a crearse 
conflictos religiosos en el país, es tarea de los di­
rigentes responsables de ambos par tidos y princi­
palmente del gobierno. Somos católicos así como 
otros pueblos son budistas o mahometanos. La pro­
paganda protestante no es conveniente para los in­
tereses de una nación como Colombia, sólidamente 
organizada y constituída sobre las bases de la cul­
tura cristiana, que aprecia, en todo su valor, la po­
lítica de buena vecindad, y ve en esas campañas 
proselitistas el mayor peligro para la unidad nacio­
nal y para la solidaridad americana en su lucha 
contra el comunismo internacional. Está comproba­
do que en Colombia están siendo aprovechadas ar­
teramente por los enemigos de la civilización cris­
tiana, para arrojar en sus brazos a campesinos in­
genuos e ignorantes que, al perder sus creencias re­
ligiosas, se entregan indefensos al servicio de los 
credos internacionales. 

EL LEGADO DEL LIBERTADOR 

Las Fuerzas Armadas de Colombia no aspiraron 
jamás al poder político ni siquiera en las épocas de 
la guerra magna. El Libertador y Padre de la Pa­
tria gobernó siempre a nombre de las leyes, y no 
consintió nunca en que el brillo de los aceros eman­
cipadores se empañara con el impuro aliento de la 
ambición o la discordia política. Las fuerzas arma­
das encuentran su gloria perfecta en haber mante­
nido por siglo y medio el honor sin mancilla de su 
propio destino. Saben ellas que el soldado no es una 
categoría superior o inferior al gobernante civil, 
sino que es simplemente distinta, y que a entrambas 
las separan objetivos distintos, la vocación, el ra­
dical espíritu que les sirve de base y su destinación 
propia en medio de las sociedades. La carrera de 
las armas es un auténtico sacerdocio de la caballe­
rosidad, del amor, de la disciplina, de la abnegación 
y de la fuerza. Quienes a ella se consagran, encuen­
tran justificada su vida en los renunciamientos y 
en los sacrificios, en los altos ideales de fe y de ho­
nor, que son la naturaleza y la fértil levadura de 
su destino. Mas es 10 cierto que las Fuerzas Ar­
madas son en todo tiempo la reserva espiritual de 
la nación, la sólida estructura de su ser político, el 
marco duro de su realidad histórica. Y en los mo­
mentos de crisis, cuando la vida civil pierde transi­
toriamente la capacidad de sostener las formas del 
Estado, ellas entran al ejercicio natural de sus de­
beres, al mantener el esquema de la sociedad civil y 
consolidar los cimientos de la paz, consagrándose a 
la restauración de la normalidad política. 

Desde un principio han buscado con sincera de­
voción republicana la unión de todos los colombia-

nos, como base esencial para el afianzamiento de la 
paz y la mejol' garantía para los derechos y liber­
tades públicas, colocándose en toda circunstancia por 
encima de los personalismos y regulando sus rela­
ciones con los partidos políticos con amplio y since­
ro espíritu de concordia, bajo la mayor independen­
cia y pulcritud, reconociendo los derechos que ellos 
tienen para intervenir en la vida nacional por ser 
agrupaciones respetables que buscan en el mejor ser­
vicio a la patria, la manera de salvar para la pos­
teridad el prestigio histórico de sus ideales doctri­
narios. Con angustia patriótica han seguido de cerca 
las falsas interpretaciones de las doctrinas políticas 
que confunden y desorientan a las masas y ahondan 
las divisiones con grave perjuicio de la nación. No 
pueden ser indiferentes a las pugnas internas de 
las colectividades históricas que de las simples emu­
laciones pasan a los odios y de éstos a las peligrosas 
divisiones que destruyen la disciplina, despedazan 
la unidad, entraban la cooperación y las convierten 
en agrupaciones de claro sabor burocrático sin nin­
guna preocupación por las verdaderas convenien­
cias nacionales. 

Es evidente que para llegar a la sincera umon 
de los partidos en torno de los postulados de Paz, 
Justicia y Libertad, que en la práctica aseguran los 
derechos y garantías ciudadanas, es esencial conse­
guir primero que desaparezcan las pugnas internas 
para que dichas colectividades lleguen al plano na­
cional, depuradas hasta donde humanamente sea 
posible de todas aquellas flaquezas que empequeñe­
cen y desvirtúan sus campañas ideológicas. 

LA PROFESION DEL PATRIOTISMO 

Los soldados tenemos la profesión del patriotis­
mo. Desde la Escuela de Cadetes saludamos en ca­
da amanecer el tricolor patrio con los multiplicados 
ritos que afianzan luego nuestra vocación de servi­
cio y nuestra conciencia sobre la unidad nacional. 
Las disciplinas propias de nuestra carrera nos edu­
can para ser metódicos, pacientes, objetivos y sim­
ples, que son las condiciones dominantes del hombre 
de armas. La estrategia nos enseña a conocer los 
fines más elevados y generales de toda política, y las 
prácticas del Estado Mayor nos habitúan al recono­
cimiento minucioso de las situaciones dadas, nos des­
piertan una capacidad de realismo fecundo, que no 
es elemento inútil en la responsabilidad de una fae­
na de gobierno. Pero no nos hemos formado, ni nos 
queremos formar en una escuela de política que 
tenga como fin instaurar el poder de una clase so­
bre los conciudadanos inermes, ni un privilegio de 
fuerza para sustituir las instituciones libres o in­
terferir el sistema de las libertades públicas. 

EL DERECHO INTERNACIONAL AMERICANO 

Toda política interna de un país debe servir prin­
cipalmente para mantener la seguridad y el presti­
gio externos. Así 10 ha comprendido el gobierno al 
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hacer una política internacional con los dos grandes 
partidos históricos, que le ha permitido hablar con 
orgullo a nombre del gran pueblo unificado que re­
presenta. Resolver el caso del asilo del doctor Víc­
tor Raúl Haya de la Torre, fue una de mis prime­
ras preocupaciones como gobernante y en esta tarea 
tuve el respaldo y la asistencia de varones ilustres 
de ambos partidos. Después de eficaces gestiones 
que el país conoce, logramos un acuerdo plenamen­
te satisfactorio para el decoro de ambas naciones 
con el insigne magistrado que rige los destinos del 
Perú, general Manuel Odría. El gobierno tiene la 
esperanza de que este hecho abrirá una nueva eta­
pa en las relaciones de dos pueblos vinculados por 
su común origen, por sus intereses solidarios en la 
región amazónica y por sus compromisos interna­
cionales. 

La delegación de Colombia en Caracas realizó 
brillantísima tarea y contribuyó decisivamente a sus 
fecundas realizaciones. Iniciativa suya fue some­
ter a la reunión de Consulta cualquier acción del 
comunismo internacional que pudiera afectar la se­
guridad del nuevo mundo. La eficacia de esta deter­
minación se demostró en el caso reciente de Guate­
mala, cuando bastó que se convocara el órgano de 
consulta para que aquel altivo pueblo resolviera por 
si mismo su propio problema, estableciendo un go­
bierno popular, que es plena garantía para las de­
más naciones americanas. Colombia, como lo dije 
en oportunidad anterior, observa con sincera sim­
patia el esfuerzo que hacen las repúblicas centro­
americanas por cimentar una federación económica 
que les permita la conjugación y racionalización de 
sus recursos humanos y naturales. 

Ahora el país se prepara para asistir a la confe­
rencia económica de Río de J aneiro y a la confe­
rencia conjunta del consejo interamericano cultu­
ral y de ministros de educación, que se reunirá es­
te año en la ciudad de Sao Paulo. El gobierno as­
pira a llevar allí una representación tan eficaz co­
mo la que nos representó en Caracas, porque ha pal­
pado los beneficios prácticos del panamericanismo, 
ejemplo de organizaciones internacionales en la his­
toria, afortunada realización de los ideales de Bolí­
var, suprema garantía de que América seguirá sien­
do la tierra prometida del hombre y el continente 
de la libertad. 

Partiendo de las agrupaciones regionales de que 
habéis hablado, excelentísimo señor, con profundo 
conocimiento, buscamos la cooperación mundial con 
todos los países democráticos de la tierra para de­
fender la civilización cristiana. Colombia cumplirá 
sus compromisos internacionales, como lo demostró 
en la guerra de Corea y siente como propia la causa 
de todas las naciones libres, lo mismo en Europa 
que en Asia o en América. 

Corno lo ha declarado el presidente Eisenhower, 
donde quiera que un hombre pierda su libertad, sen­
tirnos que se ha perdido parte de la nuestra. 

EL RETORNO A LA NORMALIDAD 

Creado un régimen excepcional y transitorio para 
los cuerpos colegiados, representación auténtica de 
nuestro pueblo, asegurada la permanencia de un 
poder legislativo tan autorizado y respetable corno 
es la Asamblea Nacional Constituyente, mi mayor 
aspiración es que el país regrese en lapso breve a 
la vigencia ordinaria de la Constitución, tarea pa­
ra la cual necesita la colaboración de la prensa, de 
los partidos políticos y de vosotros. Es preciso evi­
tar debates ardientes, moderar el tono de nuestras 
discrepancias, ayudar a cicatrizar las heridas que 
abrió el odio y tener presente en todos nuestros ac­
tos la imagen sacrosanta de la patria, que estarnos 
en el deber de honrar y de servir. Pondré íntegra­
mente mi esfuerzo en remediar todas las inj usticias, 
en ayudar a todas las necesidades, en defender la li­
bel'tad y seguridad de mis conciudadanos. 

LA TRfLOGIA y EL TRICOLOR 

Desde mi primera alocución presidencial el 13 de 
junio de 1963, señalé corno lema de mi gobierno la 
trilogía de Paz, Justicia y Libertad. El pueblo la 
"acogió jubilosamente, porque correspondía a sus 
grandes necesidades y estaba respaldada por el ho­
nor de un militar. En el curso de los días esa con­
signa se ha abierto surco de gratitud, satisfacción 
y esperanzas en el corazón de los colombianos y con­
vertido en el símbolo de toda una época de restau­
ración nacional. 

Por un sinnúmero de fenómenos cuyo común de­
nominador es el violento extremismo de las pasiones 
políticas, el país venía desangrándose física y mo­
ralmente en los honores de una larga y verdadera 
guerra civil. La destrucción de riquezas duramen­
te alcanzadas y las perturbaciones producidas en el 
desarrollo de la economía general, por tantos brazos 
perdidos y por tanta tierra abandonada, son hechos 
de alto relieve cuyas consecuencias desastrosas aún 
estamos viviendo, y que hay que tener en cuenta 
para explicar por entero la crisis de producción que 
se registra hoy en la república. 

Por eso la primera palabra que había que predi­
car como necesario Evangelio de redención el 13 de 
junio era PAZ; y por eso a su servicio, hemos pues­
to todo cuanto su advenimiento ha pedido: fuerza, 
sacrificio, constancia, olvido y generosidad. 

La paz no consiste sólo en la cesación de la lucha 
armada, sino principalmente en el sosiego de los es­
píritus. Hay que asegurar la tranquilidad para el 
trabajo en las ciudades y campos, para el corriente 
discurrir de la vida en los hogares, las calles y los 
caminos; pero sobre todo es indispensable crear un 
ambiente general de fe, de confianza y de amor. No 
son, por su misma naturaleza, de rápida ejecución 
todas estas labores. Es necesario ir por etapas y 
dejar consolidada por completo la obra que va a 
servir de base a nuevas faenas. A varios compatrio-
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tas les parece que porque ya no suenan en algunas 
comarcas las descargas fratricidas, se puede soste­
ner que la paz está en Colombia plenamente afian­
zada y que se puede de nuevo volver a las afiebra­
das agitaciones electorales y a los discursos incen­
diarios del parlamento o de la plaza pública. Pero 
el gobierno, que es el que tiene en su poder los ele­
mentos para apreciar el crecimiento y fortaleza de 
la paz y para examinar la gravedad de los peligros, 
sabe que todavía hay camino por recorrer en la re­
cuperación total de la normalidad. 

Las relaciones entre los partidos políticos, no obs­
tante los esfuerzos cumplidos por las Fuerzas Ar­
madas con la colaboración de eminentes conducto­
res del conservatismo y del liberalismo, aún no han 
llegado a un satisfactorio clima de fraternal enten­
dimiento. Es preciso tener en cuenta que sólo la de­
dicación a los supremos intereses de la patria enal­
tece la obra individual y salva de la ruina las colec­
tividades partidistas. 

Para que la paz sea la ambicionada realidad en 
todas partes, y se levante inconmovible entre los 
partidos y entre los ciudadanos, no basta la teóri­
ca voluntad de las gentes sencillas y buenas, sino 
que es necesario que lleguemos al fondo mismo del 
problema, a la reforma de las costumbres, base de 
toda transformación política y social, al imperio de 
la Ley de Dios para que en la práctica sea obedecida 
por todos, dentro de la valiosa imprescindible cola­
boración de la Iglesia que, en un pueblo tan católi­
co como el nuestro, ejerce un poder espiritual ex­
traordinario y benéfico al contribuir con sus luces 
y consejos para que penetre en las almas con bendi­
ciones de perdón la máxima del Divino Maestro de 
"Amaos los unos a los otros". 

Para que la paz pública sea el esplendor del orden 
en la sociedad, es necesario que sea la inmediata con­
secuencia del imperio de la justicia, porque ésta que 
para el Libertador era la reina de las virtudes re­
publicanas y para los expositores católicos la más 
preclara de las virtudes cardinales, es la verdadera 
garantía del derecho ciudadano que les permite a las 
a utoridades y a los asociados cumplir a cabalidad 
los deberes que les corresponden en la comunidad 
civil y al gobierno merecer la confianza de sus com­
patriotas, cuando la aplica con severa imparciali­
dad. 

El sano concepto y práctica de la justicia da al 
Poder Público la plenitud de facultades para condu-

cir a la sociedad a sus fines ,temporales, y a la vez 
da a los ciudadanos la única prenda eficaz de res­
peto a sus derechos. Donde ella reina, no podrá so­
brevenir la tiranía que es el desconocimiento de to­
da norma superior a la voluntad del gobernante, ni 
la anarquía, que es el desconocimiento de todo lími­
te a la libertad individual. 

La libertad bien entendida, la que nos conquista­
ron los Padres de la Patria, la que da poderío y 
gloria a las naciones y dignifica y ampara a los in­
dividuos, debe servir para que la justicia sea admi­
nistrada rectamente y las leyes se cumplan con fi ­
delidad: es la facultad de elegir entre medios bue­
nos los que nos llevan a nuestros fines naturales; 
es la negación de restl'icciones injustas para el ejer­
cicio de nuestros derechos; es el desarrollo de nues­
tra actividad según los dictados de la razón y en 
manera alguna la carencia de trabas y de sanciones 
para atentar contra la vida, honra y bienes de los 
ciudadanos. El hombre es libre porque es racional 
y la facultad de hacer el mal no constituye libertad 
sino esclavitud. Existe verdadera libertad, donde el 
Estado se desenvuelve dentro de la órbita del dere­
cho y la moral, donde la persona humana es r espe­
tada por ser santuario de valores eternos, donde la 
Iglesia, la familia, las corporaciones y cualquiera 
sociedad legitima son reconocidas y protegidas en 
su normal funcionamiento. Y no existe o desapa­
rece, en donde el desenfreno de las pasiones de uno 
o de muchos anula las atribuciones del poder y re­
corta los derechos ciudadanos, porque todo ello es 
vicioso y la hace perecer en una atmósfera de de~­
orden. 

Combinados armoniosamente los tres conceptos 
que forman el lema de las Fuerzas Armadas, con su 
común raíz filosófica, provechosa fuerza unificante 
y engrandecedora, y practicados con fe e inquebran­
table voluntad, la PAZ, la JUSTICIA y la LIBER­
TAD, forman el cauce salvador para la reconstruc­
ción de la patria y la mejor garantía de que reali­
zaremos plenamente la aspiración de que vuelva a 
ser Colombia nación conductora en la América His­
pana. 

y para consagrar solemnemente y darles eterna 
vigencia a estos postulados genuinamente democrá­
ticos, os aseguro que en el palacio de Bolívar está 
el presidente de todos los colombianos enarbolando, 
como símbolo de unión, el glorioso tricolor nacional. 
Así lo prometo ante Dios y ante la Patria. 
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LA IGLESIA SUBTERRANEA DE ZIPAQUIRA 

El día 15 de agosto, aprestigiada con la asisten­
cia de eminentes personalidades nacionales y ex­
tranjeras, se llevó a cabo la solemne consagración 
de este grandioso monumento. 

Ve así el Banco de la República, en su caráctel' 
de concesionario de las salinas del Estado, culminar 
el trabajo que con todo empeño había iniciado años 
atrás en la mina de Zipaquirá. 

En diversos informes de gerencia se halla la his­
toria de la realización de la iglesia, quizá única en 
el mundo como allí se dijo, por el tipo autóctono de 
su estilo arquitectónico, pero que recuerda en sus 
dimensiones y características accesorias, lo mismo 
que en su mística intención, otras no menos céle­
bres como la de Wieliczka en Polonia. 

Con tal oportunidad, los periódicos del país 
abundaron en comentarios de franco elogio para 
esta obra y para lo que ella signüica como nuevo 
aporte del Banco de la República al acrecentamiento 
del patrimonio artístico nacional. 

En la imposibilidad de trallscribirlos todos, la 
Revista publica en esta ocasión, con el agradeci­
miento para sus prestantes autores, los artículos 
aparecidos en los diarios capitalinos "El Tiempo" 
y "La República", respectivamente. 

EL BANCO MAS EXTRA&O DEL MUNDO 

El Banco de la República en Colombia tiene las 
mismas funciones de cualquier banco emisor. Pero 
además ha construído una catedral subterránea, ha 
formado el museo de joyas de oro precolombianas 
más rico del mundo, tiene una biblioteca de historia 
política y aun de literatura universal sin par en el 
país, ha hecho de la casa de moneda un tesoro de 
arquitectura colonial, y publicado libros tan extra.­
ños al parecer a la industria bancaria como los sue­
ños gramaticales de don Marco Fidel Suárez, datos 
sobre las tribus de la antigua gobernación de Santa 
Marta o el diccionario geográfico de Colombia. En 
los Estados Unidos se habló mucho del Banco de la 
República de Colombia porque sorprendió con una 
muestra de los tesoros de joyas indígenas que se 
presentaron el año pasado en los museos de arte 
más notables de ese país. Uno de los talleres del 
Banco que parece tocado de encanto está situado en 
el último piso de la Casa de Moneda: allí se tallan 
las esmeraldas. Entre las colecciones de papeles vie­
jos que me enseñaba con calculado celo el gerente 
están muchas cartas de Bolívar relacionadas con los 

préstamos que le hacían en Jamaica para preparar 
la expedición libertadora. Son cartas que no alcanzó 
a recoger en sus libros don Vicente Lecuna. 

El Banco, como se ve, tiene de los valores un sen­
tido que no es común en las instituciones de su gé­
nero. El Banco de la reserva federal en los Estados 
Unidos tiene el oro en ladrillos. El de Colombia en 
vasijas, en pulseras, en collares, en pajaritos, en 
ranas, en lagartos, en cocodrilos, en culebras, en 
pectorales hechos por los indios aurüices de hace 
quinientos o mil años, De los depósitos que hay en 
Nueva York la gente no tiene otra imagen sino la 
de fotografías de los sótanos; los panes dorados t:n 
nada se diferencian de los adobes. La colección del 
Banco en Bogotá es uno de los espectáculos públi­
cos más impresionantes. Cualquiera puede entrar y 
10 que se ofrece a primera vista es el salón dorado 
que ambicionaría para su palacio un rajá. Se ha 
convertido en verdad el mito del Dorado que ilusio­
nó a españoles y alemanes y los empujó a la con­
quista del interior de América. Todas las paredes 
son vitrinas deslumbrantes en donde se han reunido 
más joyas que en los museos de Egipto. Como tenia 
que ocurrir, cubre el piso una inmensa carpeta 
oriental, y hayal centro una fuente de cristal de 
Murano. 

Explicando a los bancos de Wall Street decía al­
guien que se organizaban gigantescas expediciones 
al sur del Africa, se llegaba hasta el corazón de 
las montañas más pavorosas, donde más que el can­
to de los pájaros y la luz de las mariposas se im­
pone el rugido de los leones y la pupila fosfores­
cente de los tigres, y allí se hacían túneles pro­
fundos para llegar a la entraña de la tierra y sacar 
lingotes de oro. Temblorosos de glotonería, los mi­
neros fundían aquello para volverlo panes de oro. 

Luégo hacían otros socavones en Down Town de 
Nueva York y bajando con ojos eléctricos a las 
cuevas amontonaban los panes para devolverlos a 
la oscuridad. En Colombia se saca el oro de las tum­
bas donde lo sepultó el amor de los indios, y se le 
lleva a las vitrinas para que el ojo se pasme mirán­
dolo. 

En realidad aquí se le devuelve al oro su condi­
ción de metal precios'o. Ya no es el papel verde que 
imprimen en la litografía, sino otra vez el sol re­
ducido a joya. Hasta en el socavón de la mina se 
ha querido que haya este regreso a la mágica de 
los valores. Los indios habían comenzado a hacer 
túneles en Zipaquirá, que con los siglos fueron 
agrandándose hasta que las gentes comenzaron a 
ver naves, iglesias, púlpitos, arcos decorados con 
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estalactitas. Que sea una catedral, dijo el Banco. Y 
bajo la inspiración de un artista inolvidable, de 
Pepe González, se formó la catedral. La famosa ca­
tedral subterránea donde ahora el indio oye unos 
coros que salen de la penumbra y tiene la impresión 
de que Dios llega a la entraña de la tierra. 

¿ Será un absurdo que el Banco se haya extendido 
como una casa de cultura? La respuesta hay que 
buscarla en la historia perdida de los bancos. Esa 
historia tiene sus cumbres iniciales en las casas de 
los Fugger y los Medici. ¿ Quiénes -si no fueron 
estos primeros grandes burgueses- fueron los pro­
tectores de los Memlings y los Dureros, de los Mi­
guelángeles y los Donatellos? Aquellos mercaderes 
que en sus farmacias vendían el cuerno del unicor­
nio y las perlas, las especias que adornaban los 
banquetes y las tierras para los pintores, sostenían 
a Poliziano para que hiciera poesía y llamaban a 
Gozzoli para que les pintara la capilla. A lo mejor, 
ahora hay un Renacimiento de los bancos, y flor de 
ese Renacimiento puede ser el Banco de esta Repú­
blica. 

GERMAN ARCINIEGAS 

LA CATEDRAL DEVORADA 

Hoy inauguran, en Zipaquirá, la catedral subte­
rránea de la sal, un extraño monumento de la fe 
ganado a la entraña de la tierra y a la foscura de 
la sombra. Allí todo es inverso. De entre la oquedad 
aflora la paradoja, con su ironía y su sorpresa. Se 
desciende en busca de Dios -que es el Altísimo-­
para encontrarlo en el silencio de un prodigio geo­
lógico. Durante siglos se ha cavado un camino sin 
esperanza, por entre duras sedimentaciones de cris­
tal, lejos de la luz y del viento, que desemboca abis­
mado en un símbolo religioso. No se está a la ex­
pectativa de Dios, sino en Su búsqueda afanosa por 
el rumbo de las profundidades. N o obstante, en este 
caso bien vale repetir las palabra de Robert Louis 
Stevenson, frente a la catedral de Noyon en HAn 
Inland Voyage": "Jamás fue la humanidad más fe­
lizmente inspirada que cuando construyó una ca­
tedral". 

La "kathédra" griega era la silla colocada en lu­
gar eminente para que el maestro hablase a sus 
discípulos, es decir, a la "ekklesia", a la congrega­
ción de los fieles. De esta manera el templo y la al-

tura se confunden en un solo concepto. Cristo edi­
fica Su Iglesia sobre una piedra, no entre su corazón 
torvo y áspero. La Jerarquía coloca la silla epis­
copal en el centro del ábside o al lado del presbite­
rio, esto es, en la eminencia espiritual y física des­
de donde el pastor guía la grey a la cumbre celeste. 
Es la reacción contra la catacumba, en donde el 
vino de la fe esperaba su copa de claridades. 

El arte gótico soluciona finalmente este proceso 
ascensional. En él todo es esbelto, nervioso y aéreo. 
Tiene la vibrante condición de la flecha en el arco 
tendido. Sus contrafuertes, sus calados, sus bóvedas 
de crucería, sus arcos ojivales -que constituyen la 
clave de aquel arte ansioso- recuerdan las manos 
unidas para la plegaria. Emancipa la piedra de C;tI 

exceso para desentrañarle el poema del ala y s u 
Íntima capacidad de éxtasis. Así encuentra el "es­
píritu de infinito", que realiza en la fina canción 
arqui tectónica. 

Pero esta catedral de Zipaquirá, nocturna y salo­
bre, vuelca el concepto y descubre una nueva no­
ción del espacio y de la mística. Arañada en lo más 
sombrío del caos, reencuentra a Dios por el camino 
de la antítesis. Sus arcos se pierden en el pasmo 
de una noche eterna. En cambio de la alegría del 
viento, sólo las aguas lentas y subterráneas -igno­
rantes de la gloria del día!- erosionan como un 
acerbo manantial de lágrimas las cúbicas moles rle 
cloruro de sodio en la obscuridad casi palpable. El 
silencio está presente en cada arista. En aquella 
singular conspiración contra la luz, la llama queda 
limitada y aplastada por la gravitación de la ne­
grura. El hombre mismo queda integrado en ese 
elemento de anulación y misterio. Pero así también 
se comprende por qué los Padres del Desierto, en 
los días eremíticos, buscan la cueva para sumirse 
más profundamente en la meditación de la Divi­
nidad. 

En "The Great God Brown", Eugene O'Neill tiene 
una frase punzante: "No podía diseñar una cate­
dral -dice- sin que pareciese el Primer Banco 
Sobrenatural". Al hablar de un acongojado místico 
de nuestros días, O'Neill fija amargamente la tur­
bia condición pragmatista del tiempo que vivimos. 
Por contraste, esta catedral salina, abrumada por 
el peso de la tierra, es el templo del hombre humil­
de que rastrea como el gusano de la parábola para 
identificarse con Dios desde la propia sima de su 
naturaleza. 

FELIPE ANTONIO MOLINA 
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EL MERCADO DE CAFE EN NUEVA YORK 

Junio 28-julio 30 de 1954. 

El movimiento del mercado de opciones decayó 
en la semana corrida hasta el 2 de julio, pues el 
contrato "S" vendió 181.000 sacos en lugar de los 
447.000 del ejercicio precedente. Aunque los precios 
fluctuaron dentro de cortos límites en los cuatro 
primeros días, la tónica se inclinaba a la flojedad. 
Observáronse en aquel lapso una grande y tardía 
liquidación de compromisos inminentes para julio, 
y traspasos de obligaciones próximas a fechas más 
apartadas. Pero la aparición de compensaciones al­
cistas deparó el necesario apoyo. El viernes, por 
obra de cubrimientos a corto plazo, hubo una alza 
de precios bastante sensible; los últimos del día 
quedaron 45-4 puntos a la zaga de los del cierre 
anterior. 

Las operaciones a término conservaron poca ani­
mación en la segunda semana, interrumpida por 
una fiesta, con 167.250 sacos enajenados por el con­
trato "S". La inmediata posición de julio, que per­
dió 20 puntos en este ciclo hebdomadario, cobró 
relativa firmeza mientras los cubrimientos al alza 
y el apoyo de los productores absorbían sin tropie­
zos la recargada liquidación. De otra parte, el resto 
de los compromisos estaba sumamente débil y los 
precios finales eran 186-280 puntos menores que 
los del periodo retro próximo. Dichos descensos po­
dían imputarse a la superioridad de la oferta sobre 
la demanda. Al decir de algunos observadores, tal 
situación hace pensar que en julio del año entrante 
los abastos de café serán más copiosos si se com­
paran con los hoy accesibles para el comercio uni­
versal. En apoyo de esa opinión importa advertir 
que recientes noticias de Méjico, el Perú, Vene­
zuela y El Salvador indican que para el año de cul­
tivo 1954-55 se espera allí mejor cosecha que en 
1953-54. A principios de la semana se supo que el 
precio mínimo de exportación del café colombiano 
había sido elevado de US $ 125 a US $ 128 en 
saco de 154 libras. Tal medida tuvo por consecuen­
cia una alza automática de los derechos de exporta­
ción en cuantía de $ 1.50 dólares por saco. La nueva 
tasa unitaria de US $ 6.50 equivale a la mitad de la 
diferencia entre los US $ 115 básicos y el precio 
mínimo de exportación recién fijado en US $ 128. 
El 15 de julio, al llegar de su patria a N ueva York, 
don J. J. Hoyos Toro, distinguido economista colom­
biano, declaró que al aumentar el mínimo precio de 
compra del café exportable, el gobierno de ese país 
mostraba su intención de apoyar el negocio y pro­
teger a los cultivadores nacionales. Esto prueba 
- ·agregó- que tanto la Federación de Cafeteros 
como el gobierno se proponen mantener los precios 
de venta a su actual altura y mejorar así las condi­
ciones de vida de nuestros caficultores. 

Las operaciones a término tuvieron alguna acti­
vidad en la semana que expiró el 16 de julio, y el 
contrato "S" movió 382.000 sacos. Los precios osci­
laron mucho todo el tiempo. Bajaron notoriamente 
los tres primeros días laborables, al ceder el mer­
cado ante el empuje de una recargada y harto ge­
neral liquidación y de ventas de cubrimiento que 
hallaron particular apoyo en los meses restantes, 
sumamente retrasados. El jueves reaccionaron los 
negocios, pero el viernes tornaron a languidecer. 
Los últimos precios estaban 50-360 puntos por de­
bajo de los del anterior ejercicio. Los meses que 
menos bajas registraron fueron los más próximos, 
por haberse producido ocasionales cubrimientos al­
cistas. 

El comercio de entregas futuras decayó otra vez 
en la cuarta de estas semanas. Por el contrato "S' 
cambiaron de dueño 300.250 sacos. El movimiento 
seguía mermando gradualmente a principios del pe­
ríodo. Después cambió el rumbo y los precios se 
eleval'on el jueves con las compensaciones de cu­
brimiento sobrevenidas cuando se supo que el Ban­
co del Brasil suministraría fondos a los exportado­
res que comprasen café verde por el mínimo pre­
cio de exportación (87 centavos la onza, f. o. b.J. 
Anteriormente no tenían a su alcance tal ayuda 
sino los solos productores del grano. Según deci­
res, funcionarios oficiales recalcaron que el nuevo 
precio mínimo no se rebajaría para la nueva cose­
cha exportable, porque la posición estadística jus­
tifica el señalado, y la buena voluntad del Banco 
del Brasil para solventar a aquellos exportadores 
que acepten de plano el valor mínimo propende a 
fortalecer dicha posición. Los precios de este cie­
rre eran 85-161 puntos superiores a los del que le 
antecedió. 

El mercado de opciones mantuvo un mediano ni­
vel de actividad en la semana cumplida el 30 de 
julio, vendiéndose 276.500 sacos por el contrato "S". 
Ninguna pauta mercantil se precisó en aquella épo­
ca. El lunes y el martes ocurrieron modestas bajas 
con predominio de recargada liquidación y cubri­
mientos. El miércoles y jueves, al mejorar la de­
manda, se observaron cortos progresos de análogo 
carácter. El viernes hubo irregularidad en los pre­
cios. Los últimos de la etapa en examen tenían 10-36 
puntos de ventaja sobre los de la precedente. Advir­
tiose que los meses lejanos suscitaban ahora más 
interés que de un tiempo a esta parte. 

La Comisión Federal del Comercio de los Estados 
Unidos publicó a 29 de julio una memoria que con­
sidera como causa determinante del fuerte aumento 
de los precios del artículo en 1953-54 la mala cose­
cha prevista en las naciones productoras. Añade que 
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tal alza "no se puede explicar por las leyes compe­
titivas de la oferta y la demanda". Como "razones 
características" de la "espiral de precios y prolon­
gada carestía del café" enumeró las siguientes: 

1. Especulación adelantada en la lonja neoyorqui­
na del café y el azúcar por intereses privados del 
Brasil que irrumpieron en el mercado para efectuar 
grandes compras poco antes que trascendiese al pú­
blico la nueva de que el gobierno cario ca había ele­
vado de 1.200 a 1.500 cruzeiros por saco el cupo de 
los préstamos cafeteros. 

2. Especulación estadinense y compras anormales 
verificadas por importadores y grandes tostadores 
de ese país con objeto de acumular existencias. 

3. El alza del mínimo precio brasil ero de exporta­
ción (de 63 a 87 centavos en libra) el 19 de julio 
próximo pasado. 

4. El "contrato restrictivo" que rige para opera­
ciones futuras en la lonja, "limitando el comercio" 
a cosa de 10% del consumo anual de café en los Es­
tados Unidos, lo que a su vez crea un l/mercado 
propicio a malos manejos". 

6. Irregularidades mercantiles en la lonja. 

Dice además aquella memoria que "habiendo cre­
ciente producción y menguado consumo con los ac­
tuales precios del café, es de esperar una rebaja de 
éstos, siempre que la cosecha no sufra excesivos da­
ños y que se permita el libre juego de la oferta y 
la demanda". Tanto la Lonja del Café y el Azúcar 
de Nueva York como las asociaciones representati­
vas de los países cafeteros se apresuraron a impug­
nar la exactitud del informe y las conclusiones en 
él adoptadas. 

Las ventas del contrato "S" en el mes de julio 
montaron 1.206.000 sacos en lugar de 1.271.000 que 
sumaron en junio. 

CONTRATO "S" 
Julio Julio 

Julio 2 Julio 9 Julio 30 
16 23 

Julio, lBU .... 89.70 89.60-89.63 89.00 
Sepbre., 1954 .... 88.41 86.66 86.70 87.31 87.47 
Dicbre., 1964 .... 87.42 86.30 88.80 84 .96 85.06 
Marzo, 1966 ... , 86.76 84.80 81.96 83.04 83 .30-83 .40 
Mayo, 1966 .... 86.31 83.60 80.60 81.84 82.20-82.26 
Julio, 1966 .... 86.90 83.10 79.50 80.35 80.46 

Los precios máximos y mínimos del contrato "S" 
en el lapso examinado fueron estos: 

(centavos poi' libra) 

Máximo 

Julio, 1964 ..•......... . ...... . .. 
Septiembre, 1964 .... . ... . .. . ... . 
Diciembre, 1964 .. . .. . . .. ..... . . . 
Marzo, 1956 ........... .. . .. .. .. . 
Mayo, 1956 ..... .. .. . .. . ....... . 
Julio, 1956 •.. .. .. .. . . .. . . . .... . . 

90.00 
88.70 
87.65 
87.05 
86.70 
86.20 

Mínimo 

87.86 
84.80 
82.60 
80.55 
79.35 
78.00 

Los precios publicados del mercado de existencias 
fueron los siguientes: 

Brasil: 
Santos, tipos 2 y 3 ......... . . . 
Santos, tipo 4 .•...•.. .. . .. . . ... 
Paran á, tipo 4 . .•.... . .. ........ 

Colombia: 
Armenia .... . .. . .......... . . .. . 
MedelHn .... ... .. . ... . . .. . . . .. . 
Maniza]es . . .......... . ..... . . . . 
Bogotá ..... . .... . ...... . . . .. . . . 

República Dominicana: 
Lavado .•......... .. ..... . . . .. . 

Haití: 
Natural (Talm} ... . . . .. .. .. . .. . . 

México: 
(Lavado) : 
Coatepee .. . . . .. .... . . ... . . .. . . . 

Nlcarapa: 
Lavado .. . . . .. . .. . ....... .... . . 

Venezuela: 
Maracaibo, lavado . ........ . .... . 
Táchira, lavado .... . ...... ...... . 

Con&'o Belp: 
Arlblca, lavado .. . . .. . . .. ....... . 

Atrica Occidental Portupesa: 
Ambriz ............. . ..... . ... . 
Moka ..... ... ... , ..... . . . ..... . 

Atrlca Oriental Británica: 
Uganda .... . .... . . . .. . .... .. .. . 

Julio 30 

1954 

88.00 
87.25 
86. 75 

84.00 
84.00 
84.00 
83.50 

83.00 

80.60 

83.60 

83.50 
83. 50 

83.00 

72.00 
84.00 

66.00 
Abisinia .. .......... . ........... 77 .25 
Costa Ivory. .. . . .... . ..... . . .. .. 66.00 

ESTADISTICA 
(en sacos de 132 libras) 

ARRIBOS A LOS ESTADOS UNIDOS 

Julio 1964 .. . .. ...... .. . 
Julio 1963 ... . .. . . . . . ..• 

Del Brasil 

231.671 
694.606 

De otros 

636.316 
866.878 

ENTREGAS A LOS ESTADOS UNIDOS 

Julio 1964 ............. . 
Julio 1953 ..... .. .. .... . 

161.473 
734.020 

592.188 
949 .344 

Junio 25 
1954 

90 .25 
89.25 
89.00 

85 .50 
85 .50 
85.50 
86.60 

81 . 25 

79 . 60 

83.00 

81.60 

82.75 
83. 25 

83 . 00 

73 .25 
87 .25 

70.00 
81 .76 

Total 

867. 887 
1.661.384 

753.661 
1.683.364 

EXISTENCIA VISIBLE EN LOS ESTADOS UNIDOS 

Agosto lo. Julio 10. Agosto 10. 
1954 1954 1953 

En New York-Brasil. . . . 280.165 235.710 134.118 
En New Orleans-Brasil. 20.683 NIL 9.398 
En U. S. otras partes .. 640.398 596.273 387.784 
A flote del Brasil ...... 186.900 75 . 800 218.400 

Totales . . . . . . . ... 1.078.146 907.788 749.650 

CAFE EXPORTADO 

Del Brasil: 1954·Jullo 1953·Juilo 

a Estados Unidos 266.000 361.000 
a Europa ............... . .. . . . .. .. . 211.000 403.000 
a otras partes . . ... .. ........... . . . 122.000 96.000 

Totales .. . . .. .... . ... . . . . ... . 699.000 860.000 

De Colombia: 

a Estados Unidos 617.198 478.034 
a Europa ........ . ..... .. ........ . . 63.062 58.667 
a otras partes ... . .. . ..... . ... . . . . . 10.465 17.887 

Totales .. .... .. . . ... . ... ... . . 590.725 564.688 

NOTA: Las opiniones y estadisticas publicadas en este articu­
lo fueron tomadas de fuentes Que nosotros consideramos verda­
deras, pero no podemos asumir responsabilidad sobre su exac­
titud. 
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LA DEV ALUACION DEL CRUZEIRO 

POR JORGE MEnA PALACIO 

(Colaboración especial para la Revista del Banco de la República) 

Las últimas medidas sobre cambio adoptadas por 
el gobierno del Brasil y que, en 10 relativo al café, 
envuelven una desvalorización aproximada del cru­
zeiro de un 32 por ciento, responden, según sus pro­
motores, a dos imperativos, a saber: al restableci­
miento, a sus niveles corrientes, de las exportacio­
nes brasileras, que en el trimestre mayo, junio y 
julio, o sea a partir de la implantación del precio 
mínimo de venta de ochenta y siete centavos de 
dólar por libra para el Santos 4, FOB, apenas as­
cendieron a un millón quinientos mil sacos, lo que 
corresponde a un mes en épocas normales; y a de­
tener la contracción del consumo norteamericano, 
atribuída a los altos precios y que, por los índice 
de ventas al detal, puede calcularse en un quince 
por ciento en lo corrido del presente año. 

Para ello, la fórmula permite vender café al ex­
terior a un mínimo de US $ 0.67 la libra contra 
US $ 0.87 que era el limite anterior, sin que ello 
implique alteración en la equivalencia en cruzeiros, 
para defensa de los productores. El dólar Pl'oceden­
te de las exportaciones de café, que se vendía al 
Banco del Brasil a 23,36 cruzeiros, o sea el tipo 
básico denunciado al Fondo Monetario Internacional 
de 18,36 más la bonificación de 6 cruzeiros acorda­
da en octubre pasado, se colocará en adelante a 30,29 
por la conjugación de los siguientes factores. El 
80% al 22,36, tipo básico más la parte proporcional 
de la bonificación; y el 20% restante al precio en 
el mercado libre en el día anterior al de la presen­
tación del giro. Calculando tentativamente este últi­
mo a 62 cruzeiros por dólar, la combinación arroja 
un nuevo tipo de cambio promedio de 30.29, con ca­
racterísticas flexibles condicionadas a las fluctua­
ciones del mercado libre de divisas. En esta forma, 
un saco corriente de café de 132 libras americanas, 
que bajo las anteriores regulaciones tenía como pre­
cio mínimo de venta FOB, US $ 114.84 equivalentes 
a 2.682 cruzeiros, podría ser vendido ahora en US 
$ 88.44 con un producto de 2.679 en la moneda na­
cional. En cuanto al tipo de cambio para las divisas 
provenientes de la exportación de otros productos, 
cuya bonificación asciende a diez cruzeiros, será de 
33,49 por dólar en promedio. 

El cruzeiro, que al decir de autorizados comen­
taristas, se sostuvo a un tipo de cambio artificial 
durante más de diez años, ha venido sufriendo una 
serie de desvalorizaciones a partir de marzo de 1963 
a consecuencia de los desequilibrios de la balanza 
externa de pagos del Brasil, cuyas necesidades de 
bienes de capital, servicios y bienes de consumo de 
procedencia extranjera, superan su producción de 

divisas por las exportaciones. Fenómeno que es na­
tural en todo proceso acelerado de desarrollo econó­
mico, como el que actualmente se surte en el Brasil, 
porque, como lo anota la Comisión Económica para 
la América Latina en distintos estudios, al crecer 
el ingreso per cápita, las importaciones tienden ge­
neralmente a aumentar más que la capacidad para 
importar, sobre todo en las etapas iniciales en que 
las necesidades de bienes de capital son más apre­
miantes, sin que disminuyan las de bienes de con­
sumo, por cuanto los primeros tardan en incorpo­
rarse a la producción. 

El Brasil hizo la primera reV1S10n fundamental 
de su política de cambios en marzo de 1963, lo que 
se consideró en ese entonces como "el primer paso 
importante para adaptar el sistema a las realidades 
creadas por el desarrollo económico de los últimos 
doce años". El sistema consistía en una combinación 
de tasas múltiples, algunas de ellas fluctuantes. Del 
lado de la oferta se establecían cinco efectivas, a 
saber: el tipo básico oficial, correspondiente a la 
paridad comunicada al Fondo Monetario Interna­
cional (18,36 cruzeiros por dólar) aplicable al grue­
so de las exportaciones aproximadamente en un 86 % 
del valor total de las mismas; tres tipos más, fluc­
tuantes, como resultado de una combinación, en pro­
porciones diferentes, de la referida paridad con el 
cambio libre. Tales proporciones, que tendían a be­
'neficiar la exportación de los productos llamados 
"gravosos" o de difícil colocación en los mercados 
externos por la competencia, eran del 15, 30 Y 60 
por ciento de cambio libre contra 86, 70 y 60 al 
tipo oficial respectivamente. Por último, el cambio 
libre, aplicable a transacciones financieras, excepto 
a ciertas clases de empréstitos extranjeros. 

Del lado de la demanda se establecían dos tipos 
efectivos a saber: el de la paridad para las impor­
taciones más esenciales, incluyendo el pago de ser­
vicios requeridos por esas mismas importaciones y 
las remesas al exterior por el gobierno u otras en­
tidades públicas o semipúblicas, como también los 
intereses y cuotas de amortización de empréstitos y 
réditos de capitales extranjeros invertidos en servi­
cios de utilidad pública o en determinadas regiones 
del país. La Supel'intendencia de Moneda y Crédito 
quedaba facultada para alterar las listas de artícu­
los de importación o de exportación acreedores a los 
beneficios del cambio libre y para variar las pro­
porciones. 

A raíz de esta primera devaluación del cruzeiro, 
se elevaron críticas acerbas, entre las cuales recor-
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damos las del doctor Oswaldo Aranha, en reportaj e 
concedido a los diarios de Río de J aneiro y que ad­
quieren actualidad en estos momentos en que el ve­
terano financista se ha visto precisado a optar por 
una nueva devaluación. 

"No sé de un error mayor, decía, tanto económico 
y financiero como político y social, que alterar en 
este momento la tasa de cambio. N o creo que éste 
o cualquiera otro gobierno pueda mantener el orden 
público en circunstancias como las actuales, si opta 
por la desvalorización sin un largo período de pro­
videncias y medidas preparatorias. Los efectos se­
rían incontrolables y tal vez irreparables. El país 
no está preparado para tan radical modificación en 
su manera de producir, comerciar y vivir. El tipo de 
cambio, como cualquier precio, no resulta hoy exclu­
sivamente de la oferta o de la demanda de monedas 
extranjeras en el mercado nacional, sino además de 
las necesidades internas y de las conveniencias in­
ternacionales, dictadas por intereses más profundos 
y sustantivos que el libre juego de las operaciones 
monetarias. No hay moneda libre ni sujeta al mer­
cado libre de las monedas, como en otros tiempos. 
Las que no están, como el dólar, sometidas a res­
tricciones ostensibles, siguen suj etas a los controles 
internos y a la política del oro, a través de los cua­
les el gobierno de los Estados Unidos opera sobre 
su propia moneda y sobre las demás. Se hacia en 
otros tiempos una politica de moneda. Recientemen­
te la moneda es un instrumento de la política del 
país. Entregarla a la libertad es esclavizarla a ella 
y al propio país a la dirección de la supremacía de 
otras monedas. La moneda debe tener una forma 
objetiva y vida propia. Ella será siempre una me­
dida de valor y, más impol'tante aún, una reserva 
de valor. Decía Savigny que 'la moneda tenía cua­
lidades misteriosas que la diferenciaban de las otras 
cosas y creaciones humanas'. Estos atributos, que 
son los que escapan a la confusión contemporánea 
de los economistas, son justamente los elementos que 
deben considerar los gobiernos en la fijación, varia­
ción o defensa de su tipo de cambio. Dejar la mo­
neda a merced del libre cambio integral, sería en 
nuestro país, quitarles a los pobres para darles a 
los ricos. La moneda es el medio para la circulación 
y distribución de la riqueza de un pueblo y jamás 
un instrumento para maniobras capitalistas nacio­
nales o internacionales". 

Al llegar al ministerio de Hacienda, a mediados 
del año pasado, el doctor Aranha se dispuso a po­
ner en práctica sus ideas, lo que hizo a través de 
la resolución de la Superintendencia de Moneda y 
Crédito, adoptada el nueve de octubre de 1953. En 
virtud de ella se obligó a vender al Banco del Bra­
sil o a un banco autorizado, todas las divisas pro­
venientes de las exportaciones al tipo de paridad 
comunicado al Fondo Monetario Internacional (18,36 
cruzeiros por dólar) y, a cambio de los beneficios 
en las proporciones del mercado libre, se otorgó una 
bonificación de cinco cruzeiros por dólar en cuanto 
al café y de diez para los demás productos de expor­
tación. Para atender al pago de las importaciones, 
se optó por el sistema de subasta de divisas, divi­
diendo y asignando estas últimas a cinco grupos, 
determinados según la importancia. El precio de 
venta dependería del volumen de divisas acordado 
para cada grupo y de la mayor o menor presión 
de los interesados. 

N o obstante este control más rígido sobre las 
divisas, el cruzeiro continuó devaluándose en el mer­
cado libre. De 38,50 por dólar a que estaba en fe­
brero de 1953, subió a 48,50 en octubre, estabilizán­
dose alrededor de 57 en los meses subsiguientes, 
para llegar últimamente hasta 68 ante el rumor de 
que se adoptarían nuevas regulaciones. Para sanear­
lo, se acudió a empréstitos externos para aldar las 
crecidas deudas del comercio brasUero en el exterior. 
Sin embargo, a partir de mayo, en que las exporta­
ciones de café mermaron tan considerablemente, la 
situación de pagos se hizo más difícil. Y el ministro 
Aranha, cuyo pensamiento era el de mantener a 
todo trance los precios mínimos del café a US $ 0,87 
por libra, se vio obligado a sacrificar parte muy 
sustancial de sus aspiraciones. Autorizó la devalua­
ción en un 320/0, aproximadamente, como medida 
extrema para recuperar los mercados. 

Los efectos sobre los precios del café en el exte­
rior, han sido posiblemente superiores a los antici­
pados, por el juego de factores colaterales de carác­
ter transitorio. Pero la devaluación del cruzeiro no 
anula el juego de la oferta y la demanda que, al 
despejarse la situación, volverá a ser favorable a 
los países cafeteros por la estrecha relación esta­
dística entre la producción y las necesidades del 
consumo. 

PERSPECTIVA ECONOMICA EUROPEA 

(Colaboraci6n especial para la Revista del Banco de la República) 

Obsérvase en los comentadores de cuestiones eco­
nómicas relativas a la Europa occidental, que ellos 
ordinariamente se ocupan de los problemas inme­
diatos existentes en sus respectivas naciones, pero 
que no se detienen a contemplar el problema econó­
mico general de esa misma Europa en sus perspec­
tivas a largo término. 

Este problema general consiste principalmente, a 
nuestro juicio, en la necesidad de hacerle frente al 
enorme déficit de su balanza de pagos, déficit que 
es herencia de la última guerra mundial. A princi­
pios del año pasado, la Comisión Económica de las 
N aciones Unidas para los asuntos europeos, estima­
ba que para restablecer la posición que Europa oc-
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cidental tenía antes de la guerra, sería necesario 
aumentar sus exportaciones en un valor aproxima­
do de 8.000 millones de dólares. Esto significa, en 
otras palabras, que los países europeos occidentales 
tendrían que incrementar su exportación en un 80% 
con l'elación a la de 1938, debiendo al propio tiempo 
mantener el mismo nivel de importaciones. 

En esta dependencia del extranjero, que es la que 
caracteriza la actual situación de Europa y lo que 
determina la perspectiva de su porvenir económico, 
no se ha registrado ninguna mejoría fundamental 
a pesar de la ayuda excepcional que ella ha venido 
recibiendo de los Estados Unidos de América. 

Desde el 1 Q de julio de 1945 hasta el 30 de junio 
de 1953, el monto de la ayuda americana prestada 
a los países europeos asciende a 44.000 millones de 
dólares. y más especialmente, desde la fecha de en­
trada en vigor del llamado ''plan Marshall" (2 de 
abril de 1948) la Europa occidental ha recibido 
22.700 millones de dólares. Nunca habia tenido Eu­
ropa una asistencia de tal magnitud, prestada en tan 
corto tiempo, y sobre todo, en forma gratuita. 

Mas a pesar de esta ayuda gratuita y de cierto 
progreso realizado en el período de 1947 a 1951, la 
economía europea occidental entró desde 1952 en 
una fase de depresión que se ha manifestado por un 
acent uado estancamiento en la mayor parte de los 
paises que a ella pertenecen. 

La causa principal de las presentes dificultades es 
indudablemente el aumento extraordinario de los 
gastos exigidos por el rearme desde 1949. Estos 
gastos, cada día crecientes, por virtud de la tensión 
en las relaciones internacionales y por el progreso 
técnico de los armamentos, son una carga agobia­
dora para las economías nacionales europeas que 
al propio tiempo les acarrea progresivas presiones 
inflacionistas. Según los datos más l'ecientes publi­
cados por la OTAN (Organización del Tratado del 
Atlántico Norte) los gastos militares han aumenta­
do en cerca de 17.600 millones de dólares durante el 
período de 1949 a 1953. 

La lentitud en la producción de las industrias me­
talúrgicas que se ha traducido en una disminución 
de sus necesidades de metales, especialmente de 
acero, es otra característica del estancamiento eco­
nómico de la Europa occidental. Al concluir la gue­
rra, la demanda de acero superaba a la oferta, en 
tanto que para 1953 el fenómeno era inverso, pues 
la oferta fue superior a la demanda. La producción 
conjunta de los seis países que constituyen la co­
munidad o consorcio europeo del carbón y del acero 
disminuyó en 1.200.000 toneladas entre los años 1952 
y 1953, y sus exportaciones, en este último año, fue- o 
ron inferiores en un 11 % a las de 1952. 

A todo lo dicho anteriormente podría objetarse 
que ell el ' curso de los primeros seis meses del pre­
sente año la situación económica de la Europa occi­
dental ha mejorado sensiblemente. Verdad es, en 
efec~ que su balanza de pagos . tuvo en 1953 una 
recuperaci6n importante y que la producci6n indus-

trial, según datos emanados de la Organización Eu­
ropea de Cooperación Económica, en informe del 6 
de mayo pasado, superó durante el primer trimes­
tre del año en curso en cerca de un 7% el nivel que 
había tenido hace un año; pero estos índices, apa­
rentemente halagüeños, no son suficientes para es­
timar que exista una perspectiva optimista en el 
cuadro general de la economía europea del occidente. 

En el análisis de toda situación económica preciso 
es distinguir los factores accidentales que determi­
nan un mejoramiento provisional o pasajero, de los 
que son fundamentales y que por lo mismo aseguran 
un progreso económico y social de carácter estable. 

El aumento de las inversiones efectuadas en Eu­
ropa por la Unión Americana, a título de gastos 
militares en el extranjero, y especialmente las re­
presentadas por los llamados pedidos off shore, es 
lo que explica el incremento en la producción in­
dustrial, incremento que creemos habrá de mante­
nerse seguramente durante este año, siempre que 
los Estados Unidos no suspendan dichos pedidos a 
los países europeos cuyos parlamentos no hayan ra­
tüicado dentro de un breve plazo los tratados mul­
tilaterales suscritos en París sobre la comunidad 
europea de defensa. 

Estas inversiones americanas han sido para Eu­
l'opa una nueva fuente de ingresos en dólares y un 
elemento propicio a su expansión industrial. Los 
gastos militares que la Unión Americana ha hecho 
en los países europeos occidentales, ascienden a 1.806 
millones de dólares en 1952, a 2.603 millones en 1953 
y a 4.216 millones en el presente año. Y el monto de 
los pedidos off shore hasta agosto de 1953, llegaba 
a la suma de 2.300 millones de dólares, de los cuales 
corresponden 1.100 millones a Francia, 500 millones 
a la Gran Bretaña, 400 millones a Italia y 300 millo­
nes a otros países. Calcúlase que en este año el va­
lor de tales pedidos alcanzará a 2.000 millones de 
dólares. 

La extensión del programa de pedidos off shore 
es seguramente el factor determinante de la re­
ciente expansión industrial de Europa. Pero no hay 
que perder de vista (aparte de que dichos pedidos 
presentan la faz estéril de obligar a los países eu­
l'opeos a consagrar una gran parte de su capacidad 
industrial a la fabricación de armamentos), que ta­
les pedidos no pueden considerarse como un elemen­
to realmente sólido y duradero, ni como una fuente 
permanente de recursos en dólares, puesto que un 
cambio favorable en las relaciones internacionales 
y una reducción en los prospectos de rearme modi­
ficarían sustancialmente este estado de cosas. 

Europa, pues, no puede ni debe estar atenida a 
una ayuda extranjera para saldar el persistente dé­
ficit de la balanza de cambios, porque esta situa­
ción es no sólo incierta y contingente sino que me­
noscaba, quiérase o no, su independencia económica 
y por 10 tanto su soberanía en el orden político. 

Las mejorias pasajeras y hasta cierto punto ar­
tificiales provenientes de causas extraordinarias, no 
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deben ocultar la gravedad de lo que realmente exis­
te en el fondo de una situación económica determi­
nada. Y en el caso de la Europa occidental, bueno es 
tener presente que del mejoramiento registrado en 
1953 no puede concluirse que ella esté ya en capaci­
dad de equilibrar la balanza de pagos por medio de 
sus propios recursos derivados de la exportación de 
productos y de otros renglones (que sería lo econó­
micamente sano), sino que dicho mejoramiento es 
una simple consecuencia de la ayuda gratuita ameri­
cana, en parte, y en parte también de los pedidos off 
shore, todo lo cual constituye, como antes lo anota­
mos, factores inciertos y transitorios. Lo verdade­
ramente real y serio que hay en el fondo de esta 
situación, es que la Europa occidental no se halla 
todavía en condiciones de lograr y mantener con sus 
propias fuerzas económicas el equilibrio de sus cuen­
tas internacionales. 

Ahora bien, para dar solución a este problema, 
parécenos que existen dos posibilidades, a saber: 

1 ~ Que la Europa occidental haga causa común 
definitivamente con la Unión Americana, nación es­
ta que en tal caso continuaría prestándole una ayu­
da eficaz que le permitiría afrontar el déficit cróni­
co de su balanza de pagos; pero es claro que esta 
hipótesis implica el que los países europeos occiden­
tales interesados se incorporen de una manera com­
pleta y total al bloque del Atlántico. 

2~ Que la Europa occidental adopte una política 
independiente y autónoma, lo cual supone que ella 
haga frente a sus nece idades con sus propios re­
cursos dentro de un concepto de cooperación inter­
nacional. 

El primero de estos caminos parece de muy difí­
cil realización. En efecto, las antítesis que existen 
en el terreno económico, social y político entre los 
países europeos y los Estados Unidos de América, 
hacen prácticamente imposible la constitución de una 
auténtica comunidad económica y política homoge­
nea. Tales antítesis tornarÍanse aún más agudas con 
el tiempo. Inclinámonos a pensar, además, que el sis-

tema capitalista, por su naturaleza misma, es menos 
propicio para la formación de bloques de suficiente 
cohesión, que el régimen comunista. De ahí que a 
nuestro ver, la Europa occidental no pueda en de­
finitiva llegar a ser un verdadero satélite de la 
Unión Americana, ni que ésta tampoco logre esta­
blecer sobre Europa una especie de autoridad super­
nacional. Las dificultades de orden práctico con 
que ha tropezado el pool europeo occidental del car­
bón y de la industria siderúrgica, son una demos­
tración de lo que acabamos de anotar. 

El segundo camino que precedentemente hemos 
indicado presenta menos dificultades, pero no es me­
nos exigente que el primero. Ese segundo camino 
presupone, entre otras cosas, una disminución sus­
tancial de los gastos militares para poder subvenir 
a las necesidades de la producción, al aumento de 
las exportaciones y al mejoramiento del nivel de vi­
da de los pueblos. Dado que la ponderosa carga que 
implica el rearme es lo que impide a los pueblos 
europeos occidentales su verdadera recuperación eco­
nómica, claro es que para lograr ésta, la condición 
indispensable es la eliminación de aquella carga. 
Mas como a la época armamentista no se le ve to­
davía un fin próximo, ello equivale a que la econo­
mía europea del occidente tenga que continuar so­
portando todos los efectos de este estado de cosas. 

Tal es, en síntesis, la verdadera perspectiva eco­
nómica europea. 

Como dijimos al principio, los comentadores eco­
nómicos de los asuntos de Europa suelen ocuparse 
exclusivamente de los problemas inmediatos que tie­
nen sus respectivos países, pues no abordan el estu­
dio de la situación de fondo de todos esos mismos 
países considerados en conjunto. Sin embargo, la 
perspectiva económica general de la Europa de occi­
dente es algo que debe también contemplarse con 
toda atención, porque en la profunda división hoy 
por desgracia existente en el mundo, los países que 
pertenecen a esa porción del globo, son parte esen­
cialísima de las filas que militan en defensa de la 
gran causa de la independencia humana. 

EL DESARROLLO ECONOMICO DE COLOMBIA 

POR DAVID E. LILIENTHAL 

SEGUNDA Y ULTIMA PARTE (1) 

RECOMENDACION ESPECIFICA 

11 

Después de cuidadoso estudio y reflexión sobre 
las oportunidades que existen en Colombia para un 

(1) Véase la primera parte en .nuestra entrega de julio. 

progreso rápido y sólido hacia los objetivos de un 
mejoramiento de los niveles de vida del pueblo, y 
después de pesar los obstáculos prácticos y técnicos 
y las ventajas de los varios posibles derroteros, he 
llegado a la siguiente conclusión que me permito 
someter respetuosamente a la consideración de Vues­
tra Excelencia. 

Desde el punto de vista práctico y técnico en la 
etapa actual, me parece que el mejor prospecto para 
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adelantar rápidamente el bienestar de la totalidad 
del pu-eblo colombiano en agricultura, industria, fo­
mento regional . y educación, lo ofrece la. creación de 
una entidad o agencia de fomento regional que sir­
va para demostrar 10 que es el fomento coordinado, 
eficiente y moderno de los recursos naturales de 
agua, tierra, bosques y minerales, y del progreso 
industrial y educativo, 

Sobre la base de mi experiencia en estas mate­
rias, no dudo en recomendar que la primera de ta­
les entidades o agencias regionales sea para el Va­
lle del Cauca. Es en tal Valle donde los prospectos 
parecen ser mejores para demostrar rápida y eco­
nómicamente ciertos métodos y principios básicos de 
administración, ingeniería y agricultura, y para al­
canzar resultados concretos para el país. A mi 
juicio, por razones especiales físicas, técnicas y 
económicas, el Valle del Cauca presenta las opor­
tunidades más sólidas y prácticas que puedan en­
contrarse en parte alguna para llevar a cabo un 
plan piloto o proyecto de demostración. Tal empresa 
no solamente beneficiaría a la población del Valle, 
sino a la de todo el país y tal vez, como ejemplo, 
a la de toda la América Latina. 

Aunque recomiendo enfáticamente comenzar en 
el Valle del Cauca, sugiero que se establezcan otras 
autoridades o entidades regionales con funciones y 
objetivos comparables en otras regiones, dondequie­
ra que exista la necesaria iniciativa regional y local 
y el requisito de capital, local, personal técnico 
y otros recursos. Aunque programas intensivos de 
esta clase no pueden ser iniciados en todas partes 
al mismo tiempo, el desarrollo del Valle del Cauca 
deberá estimular actividad preparatoria conducente 
a la iniciación de programas semejantes en otras 
regiones. De hecho, según indico más completamen­
te adelante, éste debería ser uno de los más impor­
tantes objetivos nacionales a largo plazo de la em­
presa del Valle del Cauca. 

Entre los elementos importantes para una empre­
sa de fomento regional de la clase que se contempla 
hay tres que me parecen esenciales: 

(1) Iniciativa en la región; 

(2) La cooperación del gobierno nacional; y 

(3) La cooperación y apropiada participación fi­
nanciera del Banco Mundial y de otras agencias 
financieras. 

Más específicamente: 

(1) La iniciativa para tal programa regional 
debe provenir de la región misma. Sin tal voluntad 
y capacidad para empezar las labores, nada efec­
tivo se puede esperar de mi propuesta. 

En este sentido existe ya un buen principio en 
el Valle del Cauca, según constaté durante mi vi­
sita a Colombia. Análoga iniciativa local o regional 
puede desarrollarse en otras áreas, particularmen­
t~ después de que se haya creado en ~l V.aUe del 

Cauca un modelo que sirva para mostrar cómo se 
comienza un programa regional. 

(2) La aprobación y cooperación del gobierno 
central. 

Sería necesario que el gobierno nacional auto­
rizara la creación de una entidad regional de fo­
mento, por medio de un estatuto especial. Esta 
entidad sería análoga, en cuanto a su estatuto ju­
rídico, a aquellas organizaciones públicas de los Es­
tados Unidos tales como la Autoridad del puerto 
de Nueva York, la Autoridad del valle del Ten­
nessee, o la Autoridad del puerto de Londres n 
Inglaterra. Al proponer la creación del TV A en 
1933, el presidente FlankUn D. Roosevelt pidió al 
congreso crear una entidad autónoma pero fisca­
lizada, que describió como "una corporación l'eves­
tida de poder gubernamental, pero que poseyera al 
mismo tiempo la flexibilidad e iniciativa de una em­
presa particular". 

Este estatuto determinaría las facultades, pode­
res y deberes de la agencia regional; la autorizaría 
para obtener fondos en los mercados de capital o 
en el Banco Mundial; para emitir bonos respalda­
dos con las rentas de la empresa o bonos de cual­
quier otra clase destinados a la venta en los mer­
cados locales de capital, para costos monetarios 
locales; para utilizar en todo o en parte sus propios 
ingresos provenientes de la venta de servicios, tales 
como agua para irrigación, tierras desecadas, ener­
gía eléctrica, etc., o para usar ciertos ingresos fis~ 
cales departamentales; para emplear personal téc­
nico y administrativo; para ejecutar y administrar 
las obras bajo la dirección de una junta directiva 
de ciudadanos del Valle del Cauea, etc. 

Este programa se traducirá no solo en la nece­
sidad de expansión de los servicios públicos, sino 
también en la necesidad y oportunidad para la ex­
pansión de los negocios particulares: la agricultura, 
en pequeña y en grande escala; la industria grande 
y pequeña; la explotación de carbón y de otros mi­
nerales; la industria de alimentos, de petróleo, etc. 
A consecuencia de ello habrá también, en mi opi­
nión, necesidad de un tipo de corporación de fo­
mento económico con un estatuto especial. 

Tal entidad de fomento serviría para proveer a 
las necesidades de capital privado a mediano y largo 
plazo, y, como parte inseparable de su papel, para 
complementar los servicios técnicos y administrati­
vos disponibles y necesarios para la expansión que 
se prevé en la actividad de los negocios. Puede 
presumirse que los fondos para tal corporación de 
fomento serían aportados parcialmente por capital 
colombiano (tanto bancos como inversionistas par­
ticulares), por fuentes de capital privado fuera de 
Colombia, y también, según se requieran, por prés­
tamos del Banco Mundial o de otras agencias fi­
nancieras públicas. Tengo sugestiones concretas pa­
ra ofrecer dentro de estos lineamientos, pero ese 
es tema que, aunque vital para los objetivos de un 
nivel de vida más alto para Colombia, puede ser 
aplazado para ser discutido en una etapa posterior. 
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(3) La aprobación y cooperaClOn del Banco In­
ternacional de Reconstrucción y. Fomento (Banco 
Mundial) . 

Es claro que el Banco Mundial sería receptivo 
a la propuesta que estoy exponiendo, estaría pre­
parado para ayudar a alcanzar los objetivos de la 
misma, y estaría listo también para proporcionar 
ayuda al comité de ciudadanos del Valle del Cauca 
y al gobierno de Colombia en la solución de los 
problemas prácticos de la iniciación de la empresa. 

En qué forma se puede comenzar: 

Hay varias maneras de comenzar esta empresa. 
La que yo recomiendo es que el .grupo de pel'sona­
lidades salientes del Valle del Cauca con quienes 
conferencié en mi reciente viaje tenga la oportuni­
dad de tomar la iniciativa para conseguir el esta­
tuto jurídico necesario y las demás autorizaciones 
del gobierno central, y para obtener la cooperación 
del Banco Mundial y de instituciones financieras 
privadas, si ello se considera deseable. El consejo 
de planificación del Valle, compuesto de ciudada­
nos de elevada posición, sería el núcleo para l~ for­
mación de un grupo representativo de ciudadanos 
del departamento. Este grupo, o un comité ejecu­
tivo del mismo, podrá entonce Ilegal' a er]a pri­
mera junta directiva. 

Si tal idea recibe la aprobación general del go­
bierno central y de los ciudadanos dirigentes intere­
sados del Valle, podría elaborarse un programa para 
una serie de medidas concretas conducentes a obte­
ner un estatuto especial, métodos de financiación, 
discusiones con el Banco Mundial y creación de un 
núcleo de empleados ~e tiempo completo, etc. 

nI 

La anterior propuesta concreta y específica se 
basa en un simple axioma, y en mucha experiencia 
humana, 

El axioma es éste: el nivel de vida en Colombia 
depende de sus recursos naturales: la tierra, las 
aguas, los minerales y los bosques, y de 10 que el 
pueblo colombiano pueda llevar a cabo con esos re­
cursos; el problema de mejorar ese nivel de vida ~s 
en gran pal'te el de perfeccionar los métodos de ex­
plotación y 'utilización de esos recursos naturales. 

Durante muchos años el desarrollo de los recur­
sos naturales de Colombia fue llevado a cabo en 
forma dispersa; 10 propio aconteció en los Estados 
Unidos. Cuando hablo de "forma dispersa" quiero 
decir que no hubo e~fuerzos ,genuinos y efectivos 
para coordinar y balancear las diversas actividades 
gubernamentales encaminadas al aprovechamiento ue 
los ríos y fomento de la energía, de la irrigación, 
del transporte, etc. Además, a ese método fracciona­
rio le faltó la dirección y la disciplina que le habría 
dado un estudio comprensivo de la economía del 
país, de sus Jrecursos potenciales y del conjunto de 

sus necesidades. Un estudio comprensivo de esa na­
turaleza habría permitido una ordenación prudente 
y racional de prioridades entre demandas que com­
piten por los mismos fondos y las mismas energías 
humanas y una especie de inventario y balance de 
lo que el país podría costear y de cómo y dónde po­
dría usar más efectivamente los fondos y energías 
disponibles. 

En los últimos años Colombia ha sentido la nece­
sidad de ese estudio y análisis de la totalidad de SU 

economía y oportunidades; se ha apartado del mé­
todo fraccionario, consistente en considerar separa­
damente proyectos para su desarrollo. En 1949 Co­
lombia solicitó al Banco Mundial formar un grupo 
de expertos para hacer un estudio preliminar de su 
economía. El inforJ1le comprensivo, resultado de tal 
estudio, fue analizado cuidadosamente por un Comi­
té de fomento económico compuesto por colom­
bianos, cuyas recomendaciones sirvieron de base 
para la acción que emprendió el gobierno a fin de 
llevar a cabo ciertas sugestiones del informe. Con 
el objeto de que tal méto.do de fomento total para 
Colombia tuviera una base de continuidad adminis-

, trativa, se organizó una oficina de planüicación 
para asesorar al presidente de la República, oficina 
que se encuentra actualmente en funcionamiento. 
Se han realizado varios p1.'oyectos específicos desti­
nados a capacitar a los colombianos para aprove­
char mejor los recursos del paí ; otros proyectos se 
encuentran en vía de ejecución y otros apenas en la 
etapa de planeamiento, Entre los que se encuentran 
en vía de realización, el más importante parece s~r 
el que proporcionará al pats un sistema moderno 
nacional de transporte de ferrocarriles y carreteras. 
Recientemente se autorizó un estudio de las necesi­
dades eléctricas del país, sobre bases nacionales y 
actualmente se están ' ejecutando los trabajos preli­
minares de ingeniería, 

A la luz de tales hechQs, no seria exagerado de­
cir que a mediados de 1954 Colombia, como nación, 
ha adoptado en principio y comenzado a poner en 
operación, las prácticas de prudencia y visión se­
guidas por empresas privadas y hombres de nego· 
cios que han obtenido buen éxito, prácticas a las 
cuales se puede aplicar, por vía descriptiva, la pa­
labra "planeamiento". 

Mi propuesta supone la continuación, en pleno 
vigor y efecto, de las funciones de planüicación na­
cional que actualmente residen en el gobierno na­
cional. El establecimiento de una agencia regional 
simplemente suministra la maquinaria por medio 
de la cual se puede centralizar el esfuerzo para lle­
var a cabo aquellos proyectos que se pueden realizar 
más efectivamente sobre bases regionales o locales 
que sobre bases nacionales. 

De acuerdo con mi recomendación, el gobierno 
nacional continuaría desempeñand'o la función de 
planüicador, es decir, de proveer un punto de vista 
nacional equilibrado, juzgando las prioridades que 
se deben asignar a los proyectos de fomento de los 
recursos y la disponibilidad de pesos, dólares, o eré-
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dito para tales proyectos. De la misma manera de­
berá decidir sobre cualquiera otra política o consi­
deración práctica para toda la nación. 

En síntesis, mi sugestión de fomento regional no 
está concebida en manera alguna con el objeto de 
debilitar o diluir el esfuerzo de la oficina de pla­
nificación; por el contrario, creo que la propuesta 
complementará el esfuerzo planificador nacional. 

Habiendo dado Colombia el primer paso hacia el 
desarrollo integral, sobre bases nacionales, sugiero 
que debería dar ahora el segundo paso lógico sobre 
bases regionales. Este sería concebido y destinado 
-como el primero- a perfeccionar los métodos de 
aprovechamiento de los recursos económicos del 
país. 

Al considerar esta cuestión de métodos he tenido 
en mente ciertas premisas y principios a los cuales 
voy a referirme en seguida: 

Primero: 

La manera más efectiva para que todas las re­
giones de Colombia aprendan los mejores métodos 
de fomento de los recursos es la observación direc­
ta de ejemplos concretos de la aplicación de tales 
métodos nuevos. El mejor método para aprender es 
hacer 10 que se quiere aprender. 

Según eso, la agencia regional deberá ser un 
área de demostración, una especie de universidad 
práctica avanzada para elaborar y enseñar (por 
precepto y ejemplo) métodos perfeccionados para el 
aprovechamiento de los recursos; más tarde, quizás, 
la demostración puede extenderse a otros problemas 
locales o regionales, tales como los de administra­
ción pú blica, educación, sanidad y otros análogos. 

En mi propuesta se contempla el que gentes de 
todas partes de Colombia vayan a la "región de de­
mostración" para observar los métodos y para re­
cibir entrenamiento, que más tarde podrán aplicar 
al fomento de sus propias regiones. 

De esta manera la región puede servir en Colom­
bia de "enseñanza práctica", función que ha sido 
característica central del TVA en los Estados Uni­
dos. 

Segundo: 

Los colombianos quieren que en la próxima o en 
las dos próximas décadas de desarrollo del país el 
trabajo se efectúe, en cuanto ello sea posible, por 
colombianos: gerentes, ingenieros, agrónomos, eco­
nomistas y contabilistas, geólogos, etc. etc. 

Para las sugestiones que ofrezco he tenido cons­
tantemente en cuenta este importante punto. Consi­
dero la agencia regional como un medio valioso de 
entrenamiento práctico para el personal técnico co­
lombiano de todas las zonas del país. Ese entrena­
miento se podrá utilizar después en otras regiones 
de Colombia. 

Como es bien sabido, el entrenamiento académi­
co en las grandes universidades técnicas y de inge­
niería de los Estados Unidos y de Europa no es su­
ficiente, desde luego, para capacitar a los jóvenes 
colombianos en la concepción, dirección y adminis­
tración de las grandes empresas técnicas. Es indis­
pensable que tengan oportunidad de adquirir expe­
riencia bajo la dirección de jefes que tengan más 
práctica que ellos. 

Mi experiencia me ha demostrado que el entre­
namiento es más efectivo cuando los jóvenes apren­
dices o "internos" se encuentran en grupos dentro 
de los cuales cada uno de ellos pueda aprender de 
los otros. 

Creo, por lo tanto, que la agencia regional ofre­
cerá un campo para entrenamiento nacional, no so­
lamente en ingeniería sino también en otras activi­
dades técnicas relacionadas, entre las cuales de­
berán estar la administración y el manejo. 

Tercero: 

La región o regiones en donde se haga la demos­
tración tiene que ser un área donde se puedan al­
canzar resultados benéficos lo más pronto posible. 

Obtener el apoyo público para un esfuerzo a lar­
go plazo es algo que necesita una "vitrina de exhi­
bición". Esto implica, me parece, una zona del país 
en que las condiciones estén maduras para obtener 
resultados relativamente rápidos. 

Es bien sabido que la paciencia no es a veces una 
de las características más salientes del público en 
general. Es prudente, por ello, que los dirigentes de 
una nación, cuando tratan de realizar un programa 
que requiere inevitablemente una década o más para 
su culminación, busquen la oportunidad de mostrar 
rápidamente resultados como parte, y parte repre­
sentativa, de la empresa total. 

Esto me ha llevado a la conclusión de que para 
una demostración en Colombia de la técnica elabo­
rada en el TV A, se deberia seleccionar una o dos 
regiones en las que los resultados puedan hacerse 
patentes más rápidamente. 

He sugerido que la primera entidad o agencia de 
fomento regional sea para el Valle del alto Cauca, 
que corresponde aproximada, aunque no exactamen­
te, al área del departamento del Valle . 

. Una razón importante para comenzar por el Va­
lle del Cauca es la existencia en esa región de ini­
ciativa local para el fomento regional por parte de 
un considerable número de dirigentes locales res­
ponsables en el campo de los negocios, de las pro­
fesiones y en los círculos sociales. 

Otra razón igualmente importante es la de que 
estoy convencido de que el alto Cauca es la región 
en que las posibilidades de un rápido éxito son ma­
yores por su favorable situación. Además, es una 
región en que la concentración de esfuerzos en la 
aplicación de métodos perfeccionados de fomento 
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producirá mayores rendimientos, tanto para el go­
bierno, como para las empresas particulares y los 
individuos, si se compara con regiones que están 
mucho menos desarrolladas. Es más ventajoso co­
menzar con una región que goza ya de una relativa 
prosperidad. Los resultados obtenidos atraerán la 
atención de otras regiones hacia los métodos per­
feccionados y harán más probable su adaptación a 
las necesidades de aquellas otras zonas, que si se 
escoge otra región más difícil para la demostración 
inicial. 

El tamaño es otra de las ventajas que posee el 
Valle del Cauca. Es relativamente una región pe­
queña y homogénea. Sin que le falten muchos de 
los problemas de recursos naturales que tienen otras 
regiones de Colombia, sería un lugar menos costoso 
y mucho más aconsejable que una región más gran­
de y más heterogénea, para un plan piloto demos­
trativo, por ejemplo, de métodos de control de ríos. 

Aunque el Valle del Cauca, de acuerdo con mi 
sugestión, fuera la primera zona de demostración, 
las labores de fomento que se encuentran en pro­
greso en otras partes no serían interrumpidas. Los 
proyectos que se hallan en vía de realización o que 
sean de urgente necesidad no quedarían afectados. 

Cuarto: 

He planeado mi recomendación pensando en la 
cooperación del Banco Internacional, probado ami­
go del progreso de Colombia, como fuente importan­
te de préstamos de capital para el fomento del país. 

El Banco actúa sobre proyectos contenidos en es­
tudios cuyo mérito va a ser escudriñado tanto en lo 
financiero como en lo técnico. Como el Banco tiene 
probablemente más demanda de capital, en Sur Amé­
rica y en todas partes, del que puede prudentemente 
suministrar, tiene que actuar con un criterio selec­
tivo. 

Una área de demostración como la que he sugeri­
do podría tener considerables ventajas para Colom­
bia, al incrementar y perfeccionar los métodos para 
la presentación de futuros proyectos de empréstito 
ante el Banco o ante instituciones financieras pri­
vadas. 

Las funciones y las responsabilidades de la enti­
dad o agencia regional tendrán que ser, desde luego, 
cuidadosamente definidas después de ser discutidas 
entre los dirigentes regionales y el presidente y sus 
consejeros oficiales. Esas funciones podrían variar 
algo de región a región, según las diferentes condi­
ciones de clima, terreno, personal dirigente dispo­
nible, recursos financieros, etc. 

Sólo aquellos que estén íntimamente familiariza­
dos con las oportunidades y las necesidades del Va­
lle del Cauca, o de cualquier zona determinada, así 
como sus tradiciones y leyes, podrían planear com­
pletamente la estructura de dicha entidad regional. 
Como es obvio, yo no estoy capacitado para ello; 

pero no tengo duda de que se puede reunir un grupo 
de personas debidamente capacitadas para esa tarea. 

U n simple visitante, sin conocimiento íntimo del 
Valle del Cauca, puede, sin embargo, conjeturar cuá­
les podrían ser algunas de esas funciones. 

U na de ellas sería ciertamente el aprovechamien­
to de los recursos hidrográficos del alto Cauca y 
de sus tributarios. 

El aprovechamiento de esa corriente está inse­
parablemente relacionado con la tierra y con el 
mejor empleo de ésta. Esta relación ha sido impues­
ta por la naturaleza y la entidad regional tiene 
que reflejar en su constitución esa relación. 

A veces, según me informan, ciertas partes de los 
terrenos del Valle del Cauca no pueden ser utiliza­
dos efectivamente para la agricultura porque el río 
se ha extendido más allá de su cauce habitual y los 
terrenos adyacentes se inundan o se empantanan. 
En algunas épocas una parte de las tierras del Va­
lle del Cauca no produce tanto como debería pro­
ducir, por falta de agua. Los depósitos, el control y 
dirección del río, por medio de represas y por mc­
dio de obras de irrigación, podría aliviar esa si­
tuación. 

La entidad regional que tenga la responsabilidad 
del río y de las tierras estaría también encal'gada 
de la energía eléctrica, puesto que el río, controla­
do ya para evitar inundaciones y promover la irri­
gación, podría ser también fuente de grandes can­
tidades de energía eléctrica. Las funciones de una 
entidad regional responsable del río presumiblemen­
te podrían extenderse a la generación -de energía, de 
acuerdo con las reglamentaciones nacionales sobre la 
materia. 

Pero cualesquiera que sean las funciones especí­
ficas de que se haga responsable a la entidad o 
agencia del Valle del Cauca -sean las ya dichas u 
otras- pienso que habría un acuerdo general en que 
la dirección más efectiva de las actividades guber­
namentales relativas a los recursos naturales no es 
algo que se pueda llevar a cabo exclusivamente por 
el gobierno nacional. Las entidades -gubernamentales 
locales o regionales, más pequeñas que la totalidad 
de la nación, más cercanas a los problemas de un 
río o valle particulares, pueden añadir mucho a la 
efectividad de tal esfuerzo. 

U na de las razones para establecer una agencia 
regional de fomento para el Valle del Cauca (y pa­
ra otras regiones que posteriormente patrocinen, ini­
cien y apoyen tales programas de fomento regional) 
es, naturalmente, el que ha de beneficiar la región, 
lo cual, a su vez, beneficiará a toda Colombia. 

Pero esto no es lo que tengo principalmente en 
cuenta. 

Mi propósito principal se relaciona con la parte 
del axioma con el cual comienza la Sección IJI de es­
te estudio informal: que la mejor esperanza de incre­
mentar el standard de vida del pueblo de Colombia es 
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la de desarrollar los mejores métodos para aprove­
char los recursos naturales de la nación, de los cuales 
depende el futuro de todos. 

Lo que sugiero es que una región particular se 
constituya ella misma en demostración nacional o 
planta piloto para desarrollar paso a paso y en ca­
sos concretos, los métodos perfeccionados. 

La nación entera y sus varias regiones deriva­
rían beneficio del trabajo inicial del área, como de­
mostración de los métodos y como escuela para el 
entrenamiento de gentes de otras regiones. Estos 
beneficios nacionales me parece que justificarían 
algún apoyo por parte del gobierno nacional, ya sea 
financiero o de otra clase. 

He excluído de este memorándum preliminar la 
discusión de los métodos perfeccionados específicos, 
ya que podría hacerlo en una exposición subsecuen­
te, cuando el esquema específico para una agencia 
regional colombiana esté en consideración. 

Sugiero que la demostración se limite al comien­
zo a los recursos naturales básicos, principalmente 
al río y a la tierra. Pero a medida que el tiempo 
pase, con los trabajos en vía de ejecución, la demos­
tración bien puede ser ampliada para incluir otros 
problemas locales o regionales, tales como métodos 
perfeccionados de administración pública regional 
o local, sanidad local y regional, salud pública, trans­
porte local y regional, etc., etc. 

El proyecto de demostración del Valle del Cauca 
que sugiero será, como debe ser, marcadamente di­
ferente del TVA en los Estados Unidos. Pero la idea 
básica del TV A de un área de demostración es esen­
cialmente la misma: un lugar en que se desarrollen 
métodos perfeccionados para aprovechar las leccio­
nes que dicha demostración puede dar a otras re­
giones de Colombia y posiblemente de la América 
Latina, que pueden encontrar de gran interés este 
experimento, puesto que sería el primero de esta 
clase en Sur América. 

LAS FINANZAS Y LA BANCA BRITANICAS EN 1954 

III 

LA MONEDA FLEXIBLE EN UNA ECONOMIA 
MAS LIBRE (*) 

La contribución prestada por la política moneta­
ria doméstica al gran resurgimiento de la libra es­
terlina y del mercado de Londres puede a primera 
vista considerarse de pequeña significación si se la 
compara con el impulso dado por las autoridades 
monetarias en ' la esfera de las finanzas internacio­
nales, campo este en que, según se demuestra en 
artículo anterior, apenas ha transcurrido mes sin 
alguna nueva y ampliamente publicada iniciativa. 
En contraste, el panorama monetario interno ha 
parecido a muchas personas, o al menos a las que 
se hallan fuera del círculo interno de la City, rela­
tivamente quieto, como reflejo de una política casi 
pasiva. Pero esas apariencias son en alto grado en­
gañosas. Esta pasividad de la política doméstica no 
significa que haya desempeñado un papel secunda­
rio ni que, en verdad, sea posible separar las dos 
fases de la política. Pero si alguna distinción cabe 
hacer, puede con justicia decirse que la política mo­
netaria doméstica, lejos de ser de menor importan­
cia, ha suministrado de hecho el fundamento mismo 
sobre el cual se ha logrado el progreso internacio­
nal de la libra esterlina. 

(.) Ultimo articulo de la serie, Loa anteriores aparecieron 

en nuestra entrega de julio. 

De todas las influencias que combinadas rompie­
ron la secuencia de crisis recurrentes de la Gran 
Bretaña, la más importante, con mucho, de todas 
las deliberadamente formuladas, fue la iniciada por 
el cambio de política monetaria en 1951. Esa polí­
tica constituyó la base no sólo para la recuperación 
británica de la aguda tirantez de la crisis, sino tam­
bién para el posterior movimiento hacia la libertad 
económica tanto en la economía doméstica como en 
sus negocios internacionales. El pleno resurgimien­
to de la libra esterlina es el resultado de esos dos 
procesos que actuaron simultáneamente. Resultado 
tan espectacular como el de ese resurgimiento no 
habría podido lograrse nunca con sólo evitar el pe­
ligro y sin poner en marcha el programa de libera­
ción del comercio. Y cualquiera que sea el argumen­
to que pueda oponerse respecto a la parte desempe­
ñada por la "nueva" política monetaria en el prime­
ro de esos procesos, no cabe duda que en el camino 
de la liberación ha desempeñado un papel de alta 
importancia. 

La clave tanto de la recuperación como del aban­
dono de los racionamientos y controles fue la desin­
flación extendida en la economía en el año de 1952. 
De acuerdo con las normas de la preguerra, fue una 
desinflación muy leve, pero las fuerzas de inflación 
encontraron su primer freno efectivo desde la gue­
rra, y ello fue suficiente para aliviar la presión de 
una demanda excesiva, para restablecer los merca­
dos de compradores en la mayor parte de los secto­
res económicos y para permitir que se hicieran re­
ducciones físicas en las importaciones sin causar 
una peligrosa disminución de las existencias nacio­
nales. 
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El restringimiento del crédito y el alza en los ti­
pos de préstamos a corto plazo, aun cuando habían 
producido violentos resultados en los mercados fi­
nancieros y en ciertas ramas vulnerables de la in­
dustria, no fueron llevados hasta el extremo, 
por manera que su influencia en los sectores no di­
rectamente afectados fue con frecuencia invisible y 
probablemente subestimada. Para mucha gente los 
orígenes no monetarios de la deflación (pérdida de 
negocio a causa de reducción en las demandas de 
ultramar y el agotamiento de los consumidol'es in­
ternos después del vértigo que siguió a Corea) pa­
recieron ser las de mayor importancia. Pero puede 
argüirse que aun la primera de esas presiones SE! 

debió en mucha parte a las medidas monetarias 
británicas, ya que el dramático movimiento hacia 
una política positiva después de largos años de in­
acción de la tasa bancaria, sirvió para convencer a 
la zona esterlina de ultramar de que la disminución 
se había hecho desesperadamente urgente. Y en la 
esfera doméstica, el cambio de la política monetaria 
era virtualmente el único camino en que las me di -
das inmediatas tomadas por el nuevo gobierno para 
hacer frente a la crisis, düerÍan de las empleadas 
por sus antecesores. Si a estas consideraciones se 
añade el hecho de que el cambio en la política mo­
netaria produjo indudablemente una restricción "psi­
cológica" ampliamente penetrante, cabe decir con 
razón que puede considerársela como una de las 
principales causas de tal resurgimiento. 

Así lo consideraron ciertamente las autoridades. 
Antes de presentarse el fenómeno, la eficacia del 
arma monetaria por largo tiempo desusada no había 
podido preverse con seguridad; y su actual utiliza­
ción excedió a la mayor parte de las expectativas. 
Tan pronto como se vencieron los peligros inmedia­
tos, esta demostración de la fuerza y valor de las 
técnicas monetarias ortodoxas inspil'aron en gran 
parte el segundo de los procesos de que hemos ha­
blado, es a saber, el movimiento hacia una mayor 
libertad económica. La política de la moneda flexible 
ha sido el regulador clásico y natural del sistema 
de libre precio, y las medidas monetarias adoptadas 
en 1951 y 1952 constituyeron las principales direc­
trices de ese movimiento. Su buen éxito se convir­
tió en algo simbólico, en un augurio alentador. 

No fue este sin embargo el único resultado tan­
gible. De la misma manera que la desinflación ha­
bía creado amplia oportunidad económica dentro de 
la cual fue posible aliviar los controles físicos, así 
también el conocimiento de que un control moneta­
rio efectivo estaba siendo restablecido produjo la 
confianza contra los riesgos que hubiera podido 
traer el movimiento repentino hacia una mayor eco­
nomía libre. Muchas de las liberaciones efectuadas 
en el curso de los dos últimos años, especialmente 
las de importaciones, las de mercados de artículos 
y las de controles de cambio, no hubieran podido 
razonablemente intentarse a menos que existiera la 
confianza de que los mercados de moneda y de capi­
tal podían efectivamente cumplir plenamente sus 
funciones reguladoras y responder en creciente gra­
do a las medidas del banco central. 

La importante contribución de la politica mone­
taria en esta segunda etapa no se ha realizado en 
actos tan dramáticos como los que caracterizaron su 
fortalecimiento en los años de 1951 y. 1952. Doble 
ha sido su tarea, lograr que las tendencias moneta­
rias no dieran lugar a un nuevo desequilibrio, y me­
jorar el mecanismo técnico de modo que su flexibili­
dad y eficacia marcharan por lo menos al mismo 
paso con las necesidades creadas por las liberacio­
nes en el mecanismo total de los precios. 

Para hacer frente a la primera de estas tareas 
la tasa bancaria se mantuvo a su nivel de crisis del 
4% por tiempo mucho mayor que aquel que el pú­
blico consideró necesario. Las autoridades moneta­
rias se hallaban obviamente determinadas a no co­
rrer ningún riesgo. Su objetivo era consolidar las 
ganancias obtenidas y lograr que quedara un mar­
gen de seguridad para el movimiento de liberación. 
Pero aun cuando la rigidez de la política monetaria 
doméstica (en el sentido, por ejemplo, de las nor­
mas dadas a los bancos respecto a la política de 
préstamos), se mantuvo firmemente, no podría acu-
arse a las autoridades de haber ejercido una pre­

sión indebida sobre los negocios. La afortunada 
desinflación de 1952 había dado lugar a la reflación; 
pero esta ocurrió parte espontáneamente y parte a 
través del premeditado estímulo del presupuesto de 
1953, y no necesitó nuevo incentivo de la política 
monetaria. 

Estas circunstancias explican la aparente parado­
ja, claramente expuesta en los cuadros que acompa­
ñan al presente artículo, de que la fase de continua­
da rigidez en la política monetaria se hubiera ca­
racterizado por una vigorosa expansión del volu­
men monetario. Origen de esta expansión fueron 
los préstamos hechos }?or el gobierno mismo, ya 
que los excedentes presupuestarios descendieron y 
porque el déficit británico de préstamos en el exte­
rior produjo un excedente de cambio exterior. En 
este período los depósitos bancarios aumentaron a 
pesar de la aguda contracción de las necesidades 
del crédito en el sector privado de la economía. 
Pero en los pasados 18 meses, más o menos, aun 
cuando el gobierno ha seguido aumentando sus prés­
tamos con el sistema bancario particular, sus tipos 
de nuevos préstamos se han reducido considerable­
mente, en tanto que el sector privado, en vez de 
reducir sus préstamos a los bancos, ha absorbido 
el crédito con mayor rapidez que el gobierno. Parte 
de esta utilización del crédito por el sector privado 
proviene, naturalmente, de la recuperación de las 
funciones que habían sido antes realizadas por el 
gobierno; pero aparte de esto constituye el resul­
tado más natural del fortalecimiento de la actividad 
doméstica. Mientras la expansión del crédito no co­
rrespondió a ese resurgimiento, y mientras otras 
ma~üestaciones económicas demostraron que el ni­
vel general de la economía se hallaba aún por deba­
jo del punto de peligro inflacionista, no habia razón 
para que las autoridades monetarias estimaran que 
la tendencia crediticia no correspondía a la cautela 
de su política, como se ve en el mantenimiento de 
la rata ban~ria y en su actitud para con los bancos. 
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La primera señal de alivio fue la reducción hecha 
en el mes de septiembre último de la rata al 3%, 
cambio este que naturalmente creó un mejor am­
biente para las ratas del mercado y los gastos de 
muchos préstamos y sobregiros bancarios. Pero las 
autoridades afirmaron entonces, y aún estarían afir­
mando que aquel alivio era tan sólo un corolario del 
ataque a la segunda parte de su labor. El ajuste de 
la rata a que arriba hemos hecho referencia era la 
primera de una serie de medidas encaminadas a dar 
más genuina flexibilidad al mecanismo monetario 
revivido una vez que se hubiera dado el dÜÍcil paso 
de la inercia y que se hubieran ensayado las direc­
trices de la política futura. El choque producido por 
ese paso o transición se hizo más suave mediante 
la adopción de recursos especiales que no corres­
pondían a los principios de un mercado monetario 
de libre funcionamiento, y cuya adopción había lle­
vado ciertamente a muchas personas a dudar en un 
principio si las autoridades estaban del todo con­
vencidas de sus apreciaciones respecto a las venta­
jas de la flexibilidad. Pero las medidas que dichas 
autoridades tomaron en el último otoño han hecho 
ver que su adopción se había calculado únicamente 
por vía temporal. 

La reducción de la rata bancaria, sin ninguna re­
ducción en la l'ata para préstamos a 7 días en el 
mercado de descuentos (anteriormente la rata e -
pecial establecida en 1961 para préstamos contra la 
garantía de libranzas de la tesorería únicamente), 
quitó a dichas libranzas las ventajas que se les 
habían dado. Simultáneamente, el banco retiró su ob­
jeción a una baja en la rata uniforme del mercado 
para libranzas comerciales, y esas dos medidas per­
mitieron la alineación más razonable de la rata de 
la tesorería con las ratas comerciales en general. Y 
pocas semanas más tarde, la operación de conversión 
hecha por la tesorería con respecto al vencimiento 
en noviembre del "Serial Funding Stock" (en cuyas 
acciones habían sido invertidos los valores banca­
rios en libranzas de la tesoreria para reducir la pro­
porción de liquidez) puso de manüiesto que la obje­
table técnica de inversión obligatoria se había aban­
donado completamente. 

Estas medidas no sólo produjeron una correla­
ción más natural entre las ratas del mercado sino 
que permitieron a las autoridades actuar sobre ellas 
con mayor flexibilidad. La técnica consistente en 
emplear variaciones en el suministro de fondos día 
por día, como medio de influir deliberadamente so­
bre las ratas del mercado de descuentos, se ha des­
arrollado en forma mucho más notable durante los 
últimos meses, y en diversas ocasiones ha sido apre­
ciablemente empleada para dar una dirección más 
clara en momentos en que otras influencias (en es­
pecial las procedentes de Nueva York), amenazaron 
con producir un cambio de rumbo. 

La nueva flexibilidad ha aparecido, en verdad, 
en forma mucho más notable con ocasión de la 
reducción hecha en el mes pasado de la rata del 
banco al 3%, primer cambio completamente normal 
que al respecto se haya efectuado en el curso de 

muchos años. Es este ciertamente el punto en que 
con mayor facilidad puede advertirse la íntima co­
nexión que existe entre la disponibilidad de armas 
monetarias eficientes y la tendencia hacia la liber­
tad. La nueva libertad y la confianza que ella ha 
producido, han sido la causa inmediata del movi­
miento en masa de fondos de ultramar hacia Lon­
dres, ocurrido en los últimos meses. Pero un ingreso 
irregular de moneda en alto grado pasajera podría 
aumentar de manera perturbadora los riesgos de 
libertad; de ahí que se haya empleado el instru­
mento clásico para frenar aquel tipo especial de 
ingreso. La fuerza de la libra esterlina ha dado, 
en la forma tradicional, la señal de alivio en las 
tasas dentro del país. Y el arma tradicional habrá 
de ser ciertamente empleada de nuevo en el caso 
de que las presiones en el sentido opuesto se re­
pitan. 

CUADRO 1 
CAMBIOS EN LOS DEPOSITOS y ACTIVOS BANCARIOS· 

(millones de ~) 

AÑOS 
1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 

HASTA MAYO 

-- - - - - - - ----

Depósitos netoll .. +255 + 47 - 40 +199 - 152 +168 +240 

AnticlpOII ........... +243 +102 +211 +155 + 98 -119 + 21 

Inversiones ........ + 7 + 25 + 1 + 53 +377 + 191 +182 

Pagarés de la 
Tesorerla ......... - 102 - 211 -672 - 96 -269 . , . . .. 

Letras y dinero 
a la orden ......... + 88 +187 +421 + 62 -344 + 90 + 41 

Efectivo ............. + 28 - 1 - 5 + 22 - 13 + 7 + 2 

• Bancos de Compensación de Londres; los dep6sitos "netos" 
son 108 depósitos brutos menos las partidall en curso de co­
bro ... . = 

CUADRO II 
CAMBIOS EN LA SITUACION DE ACTIVOS. 

1951-1964 (1) 

NOV. 1951 (2) MAYO 1953 MAYO 1954 

Millo- Millo- Millo-
nesde % nes de " nesde % 

L L L 
- - -----------

Depósito. netOIl •. 5.973.3 .... 5.864.9 .... 6.104.4 .... 
AetiT08 líquidos: 

Electivo 517.2 8.4 498.3 8.2 500.6 7.9 
Dinero a la orden. 562.3 9.1 463.7 7.6 463.1 7.3 
Letrall ................ 901.1 14.6 1.079.8 17 .8 1.121.8 17 .7 

----------------
Total de activos 
Iiquidos ............ 1.980.6 32.1 2.041.8 33.6 2.085.4 32.9 

Actiyos fijoll: 

Pagarés de la 
Tesorerfa ......... 107.5 1.7 

34:9 
.... 

Inversiones . ....... 2.032.7 32.9 2.123.1 2.304.7 36.4 
AnticipolI ........... 1.925.2 31.1 1.772.1 29.1 1.793.3 28.3 

----------------
4.066.4 65.7 3.895.2 64.0 4.098.0 64.7 

I 

(l) Las proporciones de los activos se expresan en términos 
de depósitos brutos. 

(2) Obtenidos después de iniciada la "nueva" poHtica mone­
taria (junto con la operación de consolidación). 
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BANCO INTERNACIONAL DE RECONSTRUCCION y FOMENTO 

RESUMEN TRIMESTRAL DE SUS ACTIVIDAD.ES - ENERO A JUNIO DE 1954 

El Banco Internacional de Reconstrucción y Fo­
mento mantuvo el alto ritmo de actividad que traía 
de tiempo atrás. Hizo cinco préstamos por un total 
de $ 67.310.000 en el segundo trimestre de 1954. 
Estos empréstitos ayudarán al desarrollo de los 
recursos económicos de Noruega, el Africa Occiden­
tal Francesa, Ceilán, el Perú y Pakistán. Desde el 
principio de sus operaciones en 1946 el Banco ha 
hecho 105 préstamos por un total de $ 1.933.500.000. 

El préstamo del Banco a Noruega, por $ 25 mi­
llones, está destinado a ayudar en la compra de 
cinco barcos construidos en astilleros extranjeros 
que irán a aumental' el tonelaje de la marina mer­
cante nacional. El transporte marítimo es una de 
las principales fuentes de cambio extranjero de No­
ruega y la expansión de su marina mercante es 
esencial para poder incrementar el desanollo econó­
mico del país. Con la adición de buques que están 
ahora en construcción, la marina mercante quedará 
incrementada en un 25 0/0 hacia 1967. 

U n préstamo de $ 7.5 millones hecho a la Oficina 
Central de los Ferrocarriles Franceses Ultramarinos 
ayudará en el programa de modernización de los 
ferrocarriles del Africa Occidental Francesa. Un 
transporte ferroviario eficiente es considerado esen­
cial para el comercio y el desarrollo futuro de esta 
región. Tres cuartas partes de la población vive a 
más de 300 kilómetros de la costa, y sin ferrocarri­
les quedaría casi completamente aislada del comer­
cio mundial. Dentro del programa de incremento de 
los ferrocarriles, han de mejorar las vías, las tele­
comunicaciones y las facilidades de reparación, a la 
vez que se modernizará el material rodante. El prés­
tamo del Banco ha de financiar la compra de 35 lo­
comotoras diesel principales para trenes y 34 loco­
motoras diesel de trabajo de patio para las dos lí­
neas más largas y de mayor movimiento que son las 
que van de Dakar hacia el Sudán y de Abidjan 
hacia el Alto Volta. 

El Banco aprobó, en varias monedas equivalentes 
a $ 19.110.000, un préstamo a Ceilán que ha de ser­
vir para llevar adelante el proyecto hidroeléctrico 
Aberdeen-Laksapana que proveerá de fuerza adicio­
nal la región suroeste del país, que es la más pro­
ductiva y populosa. El potencial hidroeléctrico de 
Ceilán está en gran parte sin desarrollar y el país 
depende fuertemente de energía térmica que se ge­
nera totalmente con combustible importado. El de­
sarrollo de la energía hidroeléctrica es de particular 
importancia para Ceilán, puesto que podrá produ­
cirse electricidad adicional a menor costo a la vez 
que se obtendrá una economía de cambio exterior. 

El total de la capacidad generadora del proyecto 
Aberdeen-Laksapana al estar terminado será de 
160.000 kilovatios. La primera etapa del proyecto, 
que consiste de una planta de 26.000 kilovatios en 
el Valle de Laksapana fue terminada en 1951. El 
préstamo del Banco financiará la segunda parte con 
una adición de 26.000 kilovatios a la capacidad ge­
neradora de la planta. 

El Banco hizo un préstamo de .t 6 millones a la 
Sui Gas Transmission Company, Limited, para la 
construcción de un gaseoducto desde las reservas 
de gas natural (Sui Gas Reservoir) hasta el área 
de Karachi. Pakistán requiere actualmente alrededor 
de 1.200.000 toneladas de carbón por año, y la mitad, 
o sea 600.000 toneladas, hay que importal'las. De 
otra parte, las importaciones de petróleo montan a 
600.000 toneladas por año. El desarrollo de gas na­
tural ha de proveer nuevo combustible relativamente 
barato y abundante y ha de reducir substancialmen­
te las importaciones, lo cual es de gran importancia 
para el desarrollo económico del país. Cuando el pro­
yecto esté terminado y funcione a capacidad, la pro­
ducción de gas será equivalente en su poder de ca­
lefacción a unas 910.000 toneladas de fuel oH, lo cual 
excede considerablemente las importaciones de pe­
tróleo a Pakistán. 

Un préstamo del Banco por $ 1.700.000 hecho al 
Perú servirá para pagar las importaciones de ma­
quinaria agrícola necesaria para la reclamación de 
tierras perdidas, la apertura de nuevas tierras al 
cultivo y la mejora y modernización de los métodos 
de producción agrícola. El incremento de la produc­
ción, que será posible gracias al nuevo equipo, ayu­
dará a reducir las necesidades peruanas de importa­
ción de alimentos y . aumentará sus disponibilidades 
de cambio extranjero. 

Un aspecto especial y digno de menClOn de las 
operaciones durante el trimestre fue la participación 
de bancos privados en los préstamos hechos a No­
ruega, Pakistán, Francia y el Perú sin la garantía 
del Banco Mundial. En esta clase de transacciones 
el Banco vende porciones de sus préstamos a bancos 
privados, lo cual, en efecto, equivale a que los ban­
cos privados están haciendo préstamos en dinero a 
los prestatarios del Banco en compañía con el mismo 
Banco Mundial. Seis bancos británicos compraron 
f, 645.000 del préstamo a la Sui Gas Transmission 
Company de Pakistán; dos bancos norteamericanos 
-el Bank oí America y el Philadelphia National 
Bank- compraron $ 2.016.000 del préstamo norue­
go; la firma de inversiones de J. P. Morgan & Co. 
compró $ 609.000 del préstamo al Africa Occidental 
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Francesa y un banco de los Estados Unidos -The 
National City Bank of New York- compró $ 250.000 
del préstamo al Perú. 

El Banco durante el trimestre incrementó sus fon­
dos prestables mediante la colocación de una emisión 
de bonos en el Canadá. La emisión, por valor de 
$ 25 millones, al 3% % a 15 años, en dólares cana­
dienses fue vendida en el Canadá al través de un 

grupo de agentes y de bancos. Esta fue la segunda 
emisión de bonos hecha por el Banco Mundial en 
ese país. 

La República de Indonesia ingresó como miem­
bro del Banco el 15 de abril. Su suscripción al capi­
tal del Banco fue de $ 110 millones. Con el ingreso 
de Indonesia el número de países miembros subió 
a 56. 

TENDENCIA DE LOS PRECIOS DE LOS VIVERES EN COLOMBIA 

A manera de introducción a este trabajo 
hemos considerado de alguna utilidad consig­
nar una breve descripci6n del significado de 
las series crono16gicas, así como una sencilla 
explicación de uno de los varios procedimien­
tos o métodos Que existen para efeetuar el 
ajuste de la recta de la tendencia secular. 

Un examen detenido de los indices de precios de 
los víveres al por mayor y al por menor· en 19 de 
los principales centros urbanos de Colombia, nos fa­
cilitará un mayor conocimiento acerca de las carac­
terísticas de su evolución a partir de 1947, lapso en 
el cual el departamento de investigaciones econó­
micas del Banco de la República ha estado obser­
vándolos. 

En un renglón económico como el de los pre­
cios, existen diversas manifestaciones cuyo desarro­
llo está sometido a una ley definida de aumento o 
disminución, siendo por lo tanto indispensable y 
además sumamente útil y cómodo -para poder rea­
lizar el trabajo de análisis e interpretación y en 
ocasiones de predicción- obtener previamente una 
expl'esión matemática que represente cuantitativa­
mente, en la forma más aproximada que sea posi­
ble, esta constante o ley de variación. 

Se trata pues de estudiar los cambios de valor 
de la variable de precios, en el transcurso del tiem­
po, buscando determinar en qué grado actúa cada 
una de las diferentes fuerzas que originan tales alte­
raciones. 

Cómo pueden medirse los efectos de cada uno de 
los factores que ejercen influencia sobre una serie 
económica, es una de las principales cuestiones que 
deben interesar a una persona que estudia los asun­
tos económicos. 

El estudio analítico de las series cronológicas cons­
tituye para el economista y el estadístico un pro­
blema esencial, ya que la gran mayoría de las ma-

• Cubren 40 artículos con 57 variedades y para IIU cálculo le 

utiliza la fórmula del fndice geométrico, no ponderado. 

nife taciones económicas registran frecuentes y di­
versas fluctuaciones, como las que ocurren en los 
precios de los víveres, medio circulante, etc. Ellos 
necesitan conocer precisamente la tendencia de los 
precios y medir los cambios de ascenso o descenso 
de su nivel general, a fin de tratar de descubrir los 
efectos de las distintas fuerzas que ocasionan tales 
variaciones. Por ejemplo, el estudio de los ciclos 
económicos -nombre con que se designan las alter­
nativas más o menos periódicas que se registran 
en la evolución de un conjunto de fenómenos eco­
nómicos- se hace factible tan solo mediante la uti­
lización sistemática de los métodos matemático­
estadísticos, los cuales permiten conocer el estado 
normal o las condiciones de equilibrio de esos mis­
mos hechos económicos. 

La medición de las características y magnitudes, 
permite por lo tanto formular relaciones estructu­
rales de funcionalidad de los fenómenos económicos 
que presentan caracteres de permanencia, esto es, 
de hechos susceptibles de volver a sucederse. 

Las más importantes de estas relaciones son las 
llamadas de comportamiento, o sea las que señalan 
las reacciones de las unidades económicas de con­
sumo, distribución, etc., con respecto a determina­
das circunstancias. Entre estas se encuentran las 
funciones de demanda y oferta, v. gr., que ponen 
de relieve la actitud de los consumidores y empre­
sarios frente a las alteraciones de los precios. 

El conocimiento de las relaciones de funcionali­
dad es ciertamente de suma importancia, aunque 
es muy poco lo que se gana con tal conocimiento, 
desde el punto de vista práctico, si se desconoce la 
forma matemática o estructura analítica de esas 
características. 

Se pueden comprobar también varias hipótesis 
acerca de las relaciones económicas, mediante el 
uso de procedimientos de cálculo de parámetros, los 
cuales nos indicarán en forma muy aproximada la 
evidencia de una regularidad en las fluctuaciones 
ocurridas. 
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En una serie histórica, o de tiempo, como también 
se le llama, se estudian las oscilaciones de los di­
versos valores de la variable considerada, a través 
de los períodos cronológicos, los cuales pueden ser 
de un año, un mes, una semana, etc., con el objeto 
de encontrar la marcha tendencial propia del fenó­
meno que se estudia, en nuestro caso los precios de 
los víveres. 

ESTUDIO DE LA TENDENCIA 

Siendo posible obtener una identidad definida que 
exprese la relación entre los valores normales de los 
datos de una serie dada, podremos medir por 10 
tanto la relación que exista, por ejemplo, entre la 
producción cafetera y los precios del café, así como 
entre los precios de víveres al por menor de Bogotá 
y los de Medellín. 

Siendo la tendencia el sentido predominante en 
el proceso de la evolución de los valores de la serie, 
es indispensable establecer la dirección destacada 
del recorrido del fenómeno. 

En el examen de las series cronológicas de los 
fenómenos económicos observamos varios compo­
nentes o variables que corresponden a cada una de 
la fuerzas que influyen sobre 1 fenómeno objeto 
del estudio. 

Los factores influyentes son: 

Tendencia secular; 

Fluctuaciones estacionales; 

Fluctuaciones cíclicas; 

Fluctuaciones accidentales. 

Es nuestro propósito en esta ocaSlOn explicar las 
tendencias de los precios de los ví veres en los prin­
cipales sectores observados, los cuales se han con­
siderado como una muestra de todo el país. 

Las series como estas, en su forma original, no 
se adaptan de manera conveniente para descubrir, 
por ejemplo, las fluctuaciones del ciclo económico, 
porque los datos son la manifestación de una com­
pleja estructura de variaciones no sólo del ciclo, 
sino también de las tendencias propiamente dichas, 
de las variaciones estacionales y de los diversos mo­
tivos accidentales. Todos estos cambios se registran 
en el desarrollo variable de las series cronológicas, 
y por lo tanto, debe usarse el procedimiento esta­
dístico-matemático que permite aislar estas distin­
tas fluctuaciones, sea que se quiera medir sólo el 
cambio cíclico o alguna otra modalidad. 

Si no se procede en esta forma, no sólo se hace 
más difícil el estudio de las tendencias o ciclos, sino 
que se ocasiona una confusión y engaño por el tra­
tamiento poco técnico de los datos estadísticos. 

Por fortuna, la estadística nos provee de los mé­
todos necesarios para lograr la solución apropiada 
de los problemas que hemos venido describiendo, los 
cuales van desde la determinación por procedimien-

tos emplrICOS y analíticos, de la acción de cada una 
de esas fuerzas, excepto las fluctuaciones acciden­
tales, hasta la determinación .cuantitativa de su 
grado de significación, haciendo diferencia entre 
cambios estructurales y cambios funcionales. 

El objeto principal, por ahora, de nuestro estu­
dio, es el de lograr establecer modelos estructura­
les que indiquen las relaciones entre los fenómenos 
económicos, en este caso los precios en diferentes 
ciudades. De este modo es posible dar a la técnica 
estadística una aplicación, que al tiempo que es más 
matemática, es más práctica por prestar una mayor 
utilidad. 

De esta manera llegamos finalmente al plantea­
miento de sistemas de ecuaciones que describan la 
estructura de una manifestación económica, o para 
decir mejor, cuantifiquen su desarrollo dinámico a 
través del tiempo. 

Es muy poco lo que la teoría económica describe 
respecto a la forma analítica de las relaciones qu~ 
establece. Sin embargo, como primera aproximación 
puede suponerse que las relaciones de funcionali­
dad son lineales. Esta idea se basa principalmente 
en el hecho de que cualquier función estudiada den­
tro de los límites pequeños de variación puede ser 
representada por una línea recta. 

Esto es motivo para que en la mayoría de los 
estudios econométricos se advierta una destacada 
preferencia por las formas analíticas lineales, y esto, 
no como consecuencia de que se haya comprobado 
que las relaciones entre los diferentes factores sean 
en la mayoría de los casos lineales, sino porque di­
chas formas son apenas suficientes para demostrar 
la realidad de la situación que se examina. 

FUNCIONES 

Gran parte de la utilidad actual de las matemá­
ticas en el estudio de la economía, depende del co­
nocimiento de las propiedades de las funciones. 

Una función puede definirse así: "Si dos varia­
bles están relacionadas de tal modo que cuando se 
da un valor de x, queda determinado el de y, se 
dice que y es función de x y se acostumbra a repre­
sentar una función por medio del símbolo f (x)". 

Al estudiar los cambios de las variables ligadas 
entre sí, se ve que el valor de una cambia, al ad­
quirir diversos valores la otra. Las variaciones his­
tóricas o cronológicas cambian al aumentar el lapso 
transcurrido de tiempo, y por eso, precisamente las 
series económicas cronológicas se distinguen por es­
tar distribuídas con relación a alguna unidad de 
tiempo. 

Las curvas matemáticas que se adaptan a las 
series económicas, son aproximaciones empíricas 
pero suponen como lo anotamos antes una ley de 
variación sustentada en las fluctuaciones, sean ac­
cidentales o no, lo cual se advertirá al estudiar cui-
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dadosamente el conjunto de los datos, en nuestro 
caso el de los precios, durante 7 años. Además son 
constantes que representan una tendencia suscep­
tible de tener una expresión matemática. 

Siendo que las series cronológicas se caracteri­
zan por estar distribuídas con respecto a alguna 
unidad de tiempo, como los precios mensuales, un 
sistema estructural será un grupo de ecuaciones en 
que cada una expresará la característica del reco­
rrido de los precios en la ciudad a la cual se refiere. 
(Cuadro NQ 2). 

Uno de los requisitos para que una tendencia sea 
comparable es que ésta se refiera a una serie ho­
mogénea en cuanto al período base de comparación. 

El profesor norteamericano F. C. Mills, define la 
tendencia secular como "un movimiento suave, re­
gular, a largo plazo de las series estadísticas". E 
necesario tener presente esta definición como una 
idea fundamental para comprender mejor el signi­
ficado de la línea recta que señalara aproximada­
mente la dirección de la pendiente que caracteriza 
la tendencia en cada caso particular. 

DETERMINACION DE LA TENDENCIA 

Se trata pues de obtener ecuaciones de tenden­
cias que representen el rumbo de los precios en cada 
uno de los 19 principales centros del país y del total 
general. Es muy posible, con una probabilidad favo­
rable, que las fluctuaciones experimentadas en este 
grupo de centros importantes sean sumamente simi­
lares a las que han estado ocurriendo en todas las 
zonas urbanas de Colombia. Por 10 tanto, puede 
considerarse que esta muestra represente convenien­
temente el conjunto de variaciones de los precios 
sucedidas en todo el país. 

AJUSTE DE LA RECTA DE LA TENDENCIA 

Cuando dos variables se hallan ligadas entre sÍ, 
de tal modo que adquieren simultáneamente valo­
res idénticos, se expresa su dependencia en la for­
ma y = x. Esta relación de dependencia puede ser 
perfectamente representada en un diagrama refe­
rente al sistema de ejes de coordenadas, conociendo 
algunos valores de x e y. 

En el caso descrito anteriormente, la primera in­
cógnita recibe el nombre de función de la segunda. 
Aquella recibe el nombre de variable dependiente y 
esta de variable independiente. Al representar grá­
ficamente una función, los valores de la variable 
independiente se miden en el eje horizontal o de las 
abscisas y los valores de la función o variable de­
pendiente, verticalmente, o eje de las ordenadas. 

Ahora, como la función lineal se halla caracteri­
zada por que a un incremento de la variable co­
l'1'esponde otro incremento también constante en la 
función, es indispensable registrar los datos de las 

variables en un gráfico para conocer estas modali­
dades. 

Si resulta que después de registrar gráficamente 
los datos, éstos presentan una tendencia que en el 
concepto del analista-estadístico puede perfectamen­
te representarse por una línea recta, entonces él 
principia a calcular la ecuación respectiva. 

Bien se puede advertir después que no todos los 
puntos se hallan sobre la misma recta, pero lo que 
importa es precisar cuáles son los valores más pl'O­
bables para la constante que indiquen el tél'mino 
medio, o sea una línea recta de la cual la suma de 
los cuadros de las desviaciones con respecto a esta, 
de cada uno de los puntos construidos, sea mínima. 

El profesor F. C. Mills afirma con toda razón ló­
gica, en su obra "Métodos Estadísticos" que "exis­
te una, y solo una, linea recta que se adapta más 
que cualquiera otra a los puntos que el gráfico con­
tiene, y a las constantes que fijan esta línea de 
máxima adaptación". 

N o se cuenta hasta el presente con un método 
matemático que permita comprobar con absoluta se­
guridad, la bondad de la adaptación de una curva 
(recta, parábola). Solamente se puede confiar en la 
experiencia y el juicio personal del investigador 
para poder establecer la calidad del ajuste practi­
cado. 

No está de más agregar que la curva más apro­
piada se ha escogido en nuestro caso, después de rea­
lizar un examen previo de las relaciones probables 
entre las variables que se estudian, teniendo siempre 
muy en cuenta los límites dentro de los cuales se ha 
establecido la tendencia, con el objeto de lograr una 
adaptación razonable a los datos y poder presentar 
una curva lógica de las informaciones respectivas. 

Por lo tanto, ha sido una parte importante de 
nuestro trabajo, después de representar gráfica­
mente los datos, ajustar a ellos funciones apropia­
das que sean su simbolización aproximada. 

CALCULOS 

Especialmente nos interesa explicar cómo se pro­
cedió para obtener el coeficiente angular de la recta 
de la tendencia secular de las fluctuaciones de los 
precios. Más adelante consignaremos el significado 
de este coeficiente. 

La ecuación general de la recta es por definición 
tradicional igual a 

y = a + bx 

en la cual a y b son constantes. La constante a 
está representada en el gráfico por la distancia 
desde el origen y por esta razón recibe el nombre 
de ordenada en el origen, medida sobre el eje de la 
y u ordenada o, sea la distancia OA en el gráfico 
NQ 1 que hemos consignado como ejemplo. 
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o Absc lSO 

Gráfico número 1. 

La constante b, a la que comúnmente se llama 
coeficiente angular indica la mayor o menor pen­
diente de la recta de la tendencia y es numérica­
mente igual a la razón 

BC 

AB 

Como ya lo habíamos anotado, la ecuación gene­
ral, que nos permite calcular el coeficiente angular 
y la ordenada en el origen, es la siguiente: 

y = a + bx 

Partiendo de esta ecuación se procede a resolver 
las ecuaciones normales, tarea que resulta suma­
mente fácil si se trata de buscar los valores de dos 
incógnitas únicamente, los cuales pueden obtenerse 
por elementales métodos algebraicos. 

Las ecuaciones normales son: 

I (y) = na + b I (x) 

I (xy) = a I (x) + b I (X2) 

cuyo significado es según F. C. Mills, como sigue: 

I ( y) = suma de los valores de y. 
I ( x) = suma de los valores de x. 
I (xy) = suma de los productos d'e los valores si­

multáneos de x e y. 

I ( X2) = suma de los cuadrados de los valores 
de x. 

n = número de pares de valores, o sea el 
número de puntos representados. 

a = ordenada en el origen L Constantes. 
b = coeficiente angular r 

Para facilitar la comprensión de las anteriores 
anotaciones, creemos conveniente registrar a mane­
ra de explicación detallada, un ejemplo sobre el 
cálculo de la recta de la tendencia de los precios de 
los víveres al por mayor en Bogotá. 

Cuadro No. 1 

AÑOS 

1947 . .... . ... ... 

1948 . .. . ........ 

1949 . ... . .... .. . 

1950 ..... ....... 

1951 .......... . . 

1952 ..... . ...... 

1953 ......... .. . 

x y 

(años) (índices) 

1 98 .2 

2 115.2 

8 122.5 

4 167.4 

6 166.1 

6 154. 8 

7 177.3 

28 991. 5 

n == 7 

I ( x) = 28 
I ( y) = 991.6 
I ( x') = 140 
I (xy) = 4.326.1 

xy 

98.2 

280.4 

367.5 

629 . 6 

30.6 

928. 8 

1.241.1 

4.326 .1 

991.6 = 7a + 28b 
4.326.1 = 28a + 140b 

X 2 

1 

4 

9 

16 

25 

36 

49 

140 

Multiplicando la primera ecuación por 4 y la se­
gunda por 1, y restando obtendremos: 

- 3.966. O = - 28a - 112b 
4.326.1 = 28a + 140b 
- 360.1 = 28b 

360.1 = b 
28 

b = 12.86 

Habiendo computado ya el valor correspondiente a 
la constante b, podemos proceder a reemplazarlo en 
la segunda ecuación normal, a fin de calcular el 
valor para la otra incógnita, así: 

4.326,1 = 28a + 1.800,4 

4.326,1 - 1.800,4 = 28a 

2.626,7 = 28a 

2.626,7 = a 
28 

a = 90,20 

Con los valores a y b podemos sustituir en la iden­
tidad y = a + bx, construyendo la ecuación de la 
recta la cual resultará entonces así: 

y = 90.20 + 12.86x 

Posteriormente pueden obtenerse los valores de y 
en función de los de x a fin de establecer las coor­
denadas de los puntos necesarios sobre los cuales 
habrá de pasar la recta de la tendencia, v. gr.: 

Cuando: x = O; Y = 90.20 

x = 7; y = 180.22 
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La recta deberá pasar precisamente por los dos 
puntos que se han calculado para y, o sea 90.20 Y 
180.22 en las abscisas O y 7, respectivamente. 

ECUACIONES ESTRUCTURALES Y COEFICIENTES 

ANGULARES DEL RECORRIDO DE LOS IN DICES DE LOS 

PRECIOS DE LOS VIVERES AL POR MAYOR DURANTE 

LOS Ai'l'OS DE 1947 A 1953 

Cuadro No. 2 

COEfiCIENTE ANGULAR 

Ecuacione. 
Ciudades Incremento Incremento 

estructurales 
anual mensual 

(O (a) (h) (i= h/12) 

1- Armenia ......... y= 9.73 + 14,47x + 14,47 + 1.205 
2--Barranquilla .. . y = 88.80 + 10,98x + 10.98 + 0,9150 
3- Bogotá ............ y = 90.10 + 12,86x + 12,86 + 1.0717 
4- Bucaramanga. y = 95.20 + 12,36x + 12.86 + l,03~~ 
5- Buenaventura. y = 93.13 + 12,61x + 12.61 + 1.050 
6- CaIL ............... . y = 93.26 + 12,76x + 12.76 + 1.0630 
7- Cn rtagena ..... .. y = 91.69 + ll.03x + 11.03 + 0.9192 
8-Cúcuta ............ y = 94.27 + 12.27x + 12,27 + 1.0230 
9- Git'a rdot ........ .. y = 93.43 + 12,8lx + 12.81 + 1.06 O 

lo-Honda ............. y = 89.60 + 12,18x + 12,13 + 1,0llO 
ll- Ibagué ............ y = 8 .51 + 12,60x + 12.60 + 1.0500 
12- Manizales ...... . y = 89.26 + 15.15x + 16.16 + 1.2630 
13- Medellfn ......... y = 90.87 + 12.64x + 12.64 + 1,0450 
14- Neiva .............. y = 94.64 + 12.a1x + 12.81 + 1.0260 
15- Pasto .............. y = 94.46 + 12.57x + 12.57 + 1.0475 
16-- Pereira ........... y = 89.77 + U.8ax + 14.83 + 1.2360 
17- Popayán ......... y = 88.63 + 12.69x + 12.59 + 1,0490 
18-Santa Marta .. y = 94.13 + 10.14x + 10.14 + 0,8460 
19-Tunja ............. . y = 89.72 + 13.62x + 13.62 + 1.1350 
20 Total pafs ...... y = 91.64 + 12.66x + 12.66 + 1.0660 

Como se ve en este caso específico, la pendiente 
resulta ascendente o positiva, es decir que la fun­
ción crece al aumentar x. (Una pendiente negativa 

daría una función decreciente). Para saber si una 
función es incremental o decremental, cuando no se 
dispone de un gráfico para una observación objeti­
va (cuadro NI? 2), basta reparar el signo algebraico 
que antecede al coeficiente de x, (llamado coeficiente 
angular por ser siempre igual a la tangente del ángu­
lo que forma la recta de la tendencia secular, al cor­
tar el eje de las abscisas o a cualquier línea paralela 
a esta horizontal). Si es positivo, entonces la tenden­
cia es ascendente, y si negativo, lo contrario. Es ne­
cesario recordar qu~ la tendencia puede tener tres 
direcciones: creciente, decreciente y constante (o 
tendencia horizontal). Puede suceder también que 
no haya ninguna tendencia, como en aquellos fenó­
menos que sufren continuamente cambios intensos, 
dificultándose por consiguiente establecer una linea 
que represente convenientemente el término medio 
de las variaciones. 

El coeficiente angular nos indica el incremento o 
decremento medio anual de la pendiente o inclina­
ción de la recta de la tendencia secular. Por lo tan­
to, en el caso de que intentemos establecer compa­
raciones entre los düerentes crecimientos, en pro­
medio, experimentados por los precios en las diver­
sas ciudades, objeto de nuestro estudio, nos basta 
enfrentar los distintos coefícientes angulares, pará­
metros que nos indicarán los puntos de más o me­
nos, con que crecen los precios en una capital de 
departamento con respecto a otra que se haya to­
mado como base de referencia (gráfico N9 2). Tam­
bién se puede efectuar esta confrontación entre los 
precios de los víveres al por mayor y al por menor 
en una misma ciudad. 

DISTRI8UCION DEL COEFICIENTE ANGULAR 

Puntoa dt Indlee 

+16 ro--

1-

+14 -

-
+1:2 >-

1-

+10 -
-

+ 8 -

-
+ 6 r-

1-

+ 4 -
-

+ :2 -
-

paOR RANGOS 

. 

, 

, : " 
,e 

-O 12 16 1 19 3 9 6 5 11 11 15 13 4 14 8 lO 1 2 18 TOTAl 
LOS NUMEROS CORRESPONOEN A LA NOMENCLATURA OEL CUADRO N! 2 

Gráfico número 2. 

POR CIUDADES 

o +4 +8 
Puntos de Indlce I I I 

ESCALA 

Y.J.S. 
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INTERPRETACION DE LAS TENDENCIAS 

Al examinar la marcha que han seguido los índi­
ces sobre los cuales se ha calculado la tendencia se­
cular, podemos advertir fácilmente ciertos movimien­
tos semejantes o paralelos a lo lal'go de todo el 
recorrido de las curvas, por lo que existe bastante 
fundamento para suponer que muy posiblemente fue­
ron circunstancias similares las que ocasionaron es­
tos movimientos tan parecidos en las diferentes ciu­
dades, en el lapso de 7 años. 

Por lo tanto nos ocuparemos de exponer algunos 
de los primeros resultados de nuestro trabajo. 

Después de haber descrito los métodos sencillos 
que hemos empleado para realizar los análisis ma­
temáticos, entraremos a tratar de explicar las · osei­
laciones registradas y sus posibles causas y reper­
cusiones. 

Es bien sabido que la dinámica de los precios está 
sometida principalmente a las influencias de las va­
riaciones de la producción, el consumo, y en menor 
grado, del medio circulante. 

La producción agrícola, por otra parte, depende 
de la influencia de: factores físicos (meteoroló­
gicos, fertilidad de la t ierra, etc.); factores so­
ciales (sosiego político, entusiasmo y ritmo de vida 
de la población, etc.); factores económicos (sala­
rios, intereses, arr iendos, costos en general) y 
finalmente de las expectativas que puedan predomi­
nar dentro del sector de los productores acerca de 
una futura demanda de sus productos, que les traiga 
ingresos remunerativos. 

El consumo está determinado por el ingreso de 
la población, la propensión al consumo, las costum­
bres y gustos de acuerdo con los climas, la oferta 
de artículos, etc. 

El medio circulante depende, entre otros factores, 
de la cantidad de divisas obtenidas por nuestras 
exportaciones, de las importaciones, de las necesida­
des de numerario, del crédito concedido, etc. 

Por lo tanto, es muy natural que una curva re­
presentativa de los precios, los cuales están direc­
tamente afectados por los cambios ocurridos en di­
versos y complejos factores, registre constantemente 
movimientos que muchas veces son totalmente irre­
gulares e inexplicables. 

Sin embargo, si se echa una ojeada sobre las lí­
neas indicadoras de las fluctuaciones de los precios 
en todos los centros investigados (gráfico NQ 3), fá­
cilmente se puede advertir una situación media ten­
dencial que se manifiesta a 10 largo del período con­
siderado, en cada una de las curvas estudiadas. 

El examen de las series de los precios, las cuales 
están caracterizadas por movimientos bastante des­
tacados, nos permite hacer las siguientes anota­
ciones: 

l-En todas las ciudades, con excepClOn de Car­
tagena y Santa Marta, se registra cierta regularidad 
similar hasta finales del año de 1949, época en la 
cual comienza ' un ascenso marcado en la curva, cam­
bio apreciable que se prolonga hasta mediados de 
1951. (Es de suponer que el desplazamiento de la 
población de regiones rurales a zonas urbanas, ocu­
nido en algunos departamentos, ocasionó una mer­
ma en la producción y alza en' los costos por la ele­
vación de los salarios, circunstancias que a su vez 
debieron motivar un incremento en los precios de los 
víveres. Cuando la oferta se reduce y la demanda 
no, los precios suben). A partir de esta fecha se 
advierte un descenso, también de significación, que 
viene a detenel'se al final del año de 1952 para co­
menzal' de nuevo una elevación, esta vez más lenta 
que la anterior. 

2-En las ciudades costeñas de Barranquilla, Bue­
naventura, Cartagena y Santa Marta, es donde se 
registra un menor incremento medio anual de los 
precios. Posiblemente por la participación en la ali­
mentación de los habitantes, de productos cuyo cos­
to resulta más barato que otros similares utilizados 
en el interior, como el pescado y el plátano. 

Asimismo podemos opinar que probablemente el 
menor movimiento migratorio de estas regiones hizo 
factible una alza más bien lenta de los precios. 

3- En las ciudades de Manizales, Armenia, Pe­
reira, situada en la zona cafetera, es donde pre­
cisamente se advierte una mayor elevación de los 
precios de artículos alimenticios. La superior capa­
cidad de compra de los pobladores de esta l'egio­
nes, motivada en gran parte por un incremento de 
sus ingresos como consecuencia de la notable me­
jora de los precios del café y el problema contem­
plado por la dedicación casi completa al cultivo de 
este grano, abandonando la producción de otros ar­
tículos indispensables para el sustento de la pobla­
ción, forzosamente tienen que haber ocasionado una 
alza desproporcionada en los precios en relación a 
todas las demás ciudades. 

4-En lapsos pequeños los cambios han sido muy 
irregulares, pero en largos períodos las variaciones 
han tenido un movimiento más moderado, caracte­
rizado por ondas que cubren un período de 30 me­
ses aproximadamente. 

5-Podemos agregar además que una escasez cre­
ciente de mano de obra, ocurrida por la época en 
que se contempla el alza intensa, tendió a provocar 
seguramente una elevación de los salarios, y por 
consiguiente, a aumentar los costos de producción. 

Lo que ocurre en estos casos es. que aunque los 
salarios nominalmente se .incrementen, el salario 
real de los trabajadores permanecerá estacionario 
porque la subida de los precios será más que sufi­
ciente para contrarrestar o debilitar los efectos apa­
rentemente favorables del alza de la remuneración. 

Resumiendo, podemos anotar que el recorrido de 
los índices de los precios en el lapso de 7 años se 
ha efectuado en 4 etapasJ a saber: 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



940 REVISTA DEL BANCO DE LA REPUBLICA 

a) Periodo de cambios poco fuertes y crecimien­
to lento, con una baja al final de este lapso; 

b) Cambio marcado de ritmo por un ascenso ve­
loz, terminando a una altura considerable con res­
pecto al término medio de las oscilaciones experi­
mentadas en el lapso estudiado. 

c) Fluctuaciones regulares por corto tiempo, en 
algunas ciudades, para luego descender lentamente 
hasta llegar a niveles bastante cercanos al prome­
dio general; y 

d) Comienzo de un nuevo ascenso con velocidad 
moderada, el cual se prolonga hasta nuestros días. 

U n análisis macroeconómico, como el que hemos 
venido haciendo, debe ser complementado por otro 
microecon6mico siempre que se desee estudiar al­
gunas particularidades de los resultados obtenidos 
en el primero. Por ejemplo, en un estudio sobre el 
desarrollo de la inflaci6n no basta la observaci6n 

VEINTICINCO 

AGOSTO DE 1929 

La vinculación directa o indirecta que tienen los 
mercados de todos los países con el de los Estados 
Unidos no es fenómeno que se haya hecho particu­
larmente notorio en los últimos diez años. En reali­
dad, a partir de la primera guerra mundial, con la 
emergencia de los Estados Unidos al primer plano 
económico, los cambios en el clima de los negocios 
norteamericanos se sienten con más o menos fuerza 
en las distintas partes del mundo. Así, no es extraño 
que en agosto de 1929, la noticia de que el Federal 
Reserve Bank de Nueva York, "de manera súbita e 
inesperada", como dicen las notas editoriales del 
número de la revista del Emisor correspondiente a 
ese mes, había elevado su tasa de descuento en un 
punto completo, o sea el 6% "tipo que no se regis­
traba en dicha institución desde el año de 1921", tu­
viera intensa repercusión no sólo en el mercado nor­
teamericano sino también en el de Colombia. Para 
esta última ha representado una nueva baja de sus 
valores en Nueva York, "lo que significa mayor di­
ficultad para posibles operaciones de crédito; y es 
de temerse que tenga un efecto deprimente en el 
mercado de nuestros frutos de exportación". 

Además, esa noticia vino a contrarrestar el efecto 
favorable que estaba produciendo, dentro del país, 
el restablecimiento, desde el 1 Q de agosto, de la tasa 
del 7% anual para las operaciones de descuento del 
Banco de la República. Esa tasa había sido aumen-

de algunos índices de precios, o de la cantidad de 
medios de pago o de los índices de producción; es 
indispensable además el examen particularizado del 
movimiento de los índices de precios de aquellos bie­
nes o artículos que son más importantes en el con­
sumo de la población; tan sólo así se puede medir 
la influencia del impacto de estos cambios y la in­
tensidad de un proceso inflacionista, para deducir 
las medidas que sea necesario adoptar en cada caso. 

Es propósito de la econometría obtener, entre 
otras cosas, estimaciones de los parámetros estruc­
turales del desarrollo o evolución de un fenómeno 
económico y los de sus componentes específicamente. 

Sería conveniente abordar este problema, así como 
los correspondientes al estudio de las fluctuaciones 
estacionales y fluctuaciones cíclicas, las cuales he­
mos mencionado en este trabajo. 

(Preparado por el señor Domingo Soler Mariño, de nuestro 
departamento de investigaciones económicas). 

AÑOS ATRAS 

tada al 8% en marzo, en vista de la baja de las 
reservas del Emisor y del crecimiento anormal de 
los redescuentos. Ya para agosto las primeras esta­
ban de nuevo por sobre el 100% y los segundos ha­
bían bajado de 17 millones de pesos a 11.5 millones, 
circunstancias en las cuales la junta directiva del 
banco, "deseosa de contribuir a hacer renacer en el 
público la confianza", decidió volver a la tasa ante­
rior. Desgraciadamente, la medida tomada en Esta­
dos Unidos es un "nuevo factor de alarma y descon­
fianza, que ha venido a sumarse a los que ya esta­
ban obrando en el país, y ha hecho acentuarse con­
siderablemente la depresión de que se resentían los 
negocios todos", en palabras de las mismas notas 
editoriales, que describen así el panorama del últi­
mo mes: 

"El comercio se ve cada vez más estancado, por 
la escasez de compradores, lo que naturalmente 
afecta también las fábricas; los valores bursátiles 
declinan de precio y tienen escaso movimiento, y 
no es mayor el que se anota en la propiedad raíz". 
Los productores de banano han sufrido pérdidas va­
liosas por efecto de dos fuertes huracanes en la 
zona bananera de Santa Marta, lo que ha reducido 
la exportación del fruto. Y si a esto se agrega la 
suspensión total o parcial de las obras públicas, que 
deja un considerable número de obreros sin traba­
jo, se explica que la revista hable de que hay "en 
varias regiones del país una peligrosa inquietud so­
cial, que hace más delicada la situación", y que ne-
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cesita para ser afortunadamente resuelta, la estre­
cha colaboración del gobierno y del congreso, ac­
tualmente reunido. 

LOS BANCOS. EL FISCO. EL CAMBIO Y EL CA FE 

En vista de lo anterior se explica bien que la 
revista anote en este número que "las operaciones 
de los bancos, en el mes pasado, se mantuvieron den­
tro de las líneas de restricción prudente que ellas 
han venido siguiendo desde hace algún tiempo". La 
menor actividad económica que entonces vivía el 
país, la indica el movimiento de las oficinas de 
compensación de cheques, que fue en julio de 1929 
de $ 57.850.000 contra $ 69.919.000 en igual mes de 
1928. 

En cuanto a los ingresos del fisco, como en agos­
to se recauda la mayor parte del impuesto sobre la 
renta, "cuyo rendimiento será considerable", es pro­
bable que no se sienta todavía la baja que es de 
prever de septiembre en adelante, sobre todo en el 
ramo de aduanas, "el más importante de todos, por 
la muy grande reducción que los pedidos de mer­
cancías han tenido últimamente". 

El cambio por dólares ha continuado alto, alrede­
dor de 103 %, tipo de venta del banco, con demanda 
apreciable de giros, que ha ocasionado un descenso 
de más de dos millones en las reservas de oro del 
banco. En cuanto al café, al momento de escribirse 
la reseña que publica ese número de la revista, se 
había registrado una alza de % centavo en el mer­
cado de Nueva York para las cotizaciones del co­
lombiano, "dando para el bueno Bogotá el precio 
de 22 centavos, con pronóstico de nuevas alzas, lo 
que ha entonado el mercado en el país. Con este 
motivo los precios en Girardot, que eran hace pocos 
días de $ 37 para la carga de pergamino y de $ 49 
para la de pilado, han subido a $ 38 Y $ 50 respec­
tivamente". Sobre esto, anota por último la revi3ta, 
"se está en la expectativa del desarrollo de las flo­
rescencias en el Brasil, las que se anuncian muy 
buenas, y s610 una helada u otro acontecimiento 
semejante puede afectarlas". 

LOS BANCOS CENTRALES DE COLOMBIA. 

CHILE Y ECUADOR 

Trae en este número la revista del Emisor una 
información comparativa sobre los bancos de emi­
sión que existen en la América del Sur, cuatro de 
los cuales, los de Colombia, Chile, Ecuador y Boli­
via fueron establecidos con base en estudios de mi­
siones financieras presididas por el Profesor Kem­
merer. De estos cuatro se fundó primero el de Co­
lombia y su ley orgánica sirvi6 de modelo a las de 
los otros tres países. El siguiente cuadro muestra 
el estado de algunas de las principales cuentas de 
los bancos de Colombia, Chile y Ecuador, en 30 de 
junio de 1929, reducidas a moneda colombiana, no 
incluyéndose el de Bolivia, que acababa de fun­
darse y apenas principiaba a funcionar. 

Banco de la Banco Cen- Banco Cen-
CUENTAS Repúbl ica de eral del 

Colombia eral de Chile Ecuador 
, 

Capital .... .... , ....... 11.619.1>00 11.328.000 1.253.000 

Total de reservas de oro. 55.307.000 62.621.000 6.660.000 

Descuentos a bancos ac· 
cionistas .......... . . 14.753.000 10.026.000 764.000 

Billetes en circulación . . 4 .656.000 45.052.000 6 .607.000 

Utilidades . ... .... .. ... 929.000 1.370.000 67.000 

Reserva legal. ...... . ... 64.26% 62.21% 61.85% 

El Banco de la República tiene distribuídas sus 
reservas de oro casi por partes iguales en el país 
y en el exterior, en virtud de que su ley orgánica 
sólo le permite mantener en bancos extranjeros las 
2/5 partes del encaje legal, a tiempo que los bancos 
chileno y ecuatoriano pueden tener en el exterior 
hasta la totalidad de ese encaje. Esto explica por 
qué las utilidades líquidas del Banco Central de 
Chile son superiores a las del Banco de la Repú­
blica, ya que los fondos depositados en bancos ex­
tranjeros producen una entrada cuantiosa por con­
cepto de intereses. "Este es uno de los puntos en 
que se ha considerado conveniente una reforma de 
la ley orgánica del Banco de la República". 

EL DEPARTAMENTO DE CALDAS 

EN LA ACTUALIDAD 

Publica este número, en la serie de monografías 
que sobre los departamentos del país pidió la direc­
tiva del Emisor a los distintos secretarios de hacien­
da, la que escribi6 el de Caldas, don Juan B. L6pez. 
Esta nueva entidad departamental tuvo su origen 
en la ley 17 de 1906, expedida por la Asamblea 
Constituyente y Legislativa. Con 14.036 Km2 de ex­
tensión, Caldas tiene, según probable resultado del 
censo de 1928, 660.000 habitantes, más del 26% de 
los cuales se dedican a la agricultura, principalmen­
te al café, "que es industria muy generalizada", 
como que hay 80.000.000 de árboles en producción, 
que dieron en 1928, 963.380 sacos de 60 kilos cada 
uno. 

Las enormes düicultades del territorio cald-ense 
hacen de los transportes una de las primeras pre­
ocupaciones de los gobernantes. "Los ríos Cauca 
y Magdalena, ambos navegables, prestan al comer­
cio servicios oportunos. Posee el departamento el 
ferrocarril de Caldas, que empieza en el puerto del 
mismo nombre, sobre el primero de los ríos antes 
mencionados y llega a Manizales después de un re­
corrido de 117 Kms. Hay en perspectiva una exten­
sión de 60 kilómetros, hasta empalmarlo con el fe­
rrocarril de Antioquia, en un punto cercano al río 
Arma. Del punto denominado N acederos, jurisdic­
ción de Pereira, arranca otra vía férrea que sigue 
para Armenia, con 56 Kms. de largo, de los cuales 
hay construidos 47. Entre Manizales y Mariquita 
hay un cable aéreo con una extensión de 76 Kms. 
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En cuanto a situación fiscal, en 1906 ingresaron 
al erario $ 186.136 Y se gastaron $ 159.451. Para 
el año fiscal que comenzó el 1 <? de julio de 1929, 
los ingresos se calcularon en $6.961.508, y en igual 
suma los gastos. En 1927 los presupuestos munici­
pales sumaron $ 4.846.774. El valor de la propiedad 
raíz del departamento se calcula en $ 250 millones. 

OTRAS CIFRAS DE INTERES 

En el cuadro que sobre movimiento de la Bolsa 
de Bogotá en el mes de julio de 1929 publica la re­
vista, aparecen las cotizaciones de las acciones ins­
critas en esa institución. Por ejemplo, Tabaco, con 
valor nominal de $ 10, cerró en julio a $ 36; Banco 
de Bogotá, con valor nominal de $ 25, cerro a $ 64.75; 
Cemento Diamante, de valor nominal de $ 10, ce­
rró a $ 10.60, Y Colombiana de Seguros, con valor 
nominal de $ 6, cerró a $ 12. El índice general de 
precios de acciones bancarias e industriales, con re­
lación a julio 1927 = 100, marcó en ese mes 94.45%. 

El índice del costo de la vida, con base en el primer 
semestre de 1923 = 100, llegó en Bogotá, en julio, 
a 136.84, cifra que se compara favorablemente con 
la de enero del mismo año, cuando marcó 166.25, 
la cifra más alta a que ha subido. Los protestos de 

letras, cheques y pagarés en Bogotá han aumenta­
do continuamente en número en los siete meses an­
teriores, pasando en Bogotá de 121 en febrero a 222 
en julio, por un valol' mensual aproximado de 
$ 130.000, que no ha fluctuado mucho en los últimos 
meses. 

En el primer semestre de 1929 se organizaron en 
Bogotá 46 sociedades anónimas, con un capital de 
$ 9.285.050. Las compraventas de fincas registra­
das en Bogotá en julio sumaron $ 1.063.000, cifra 
que es inferior a la de junio ($ 1.192.000) Y a la de 
mayo ($ 2.283.000), mes este último el más alto en 
lo que va corrido del año. Las hipotecas tanto ban­
carias como particulares hechas en julio en Bogotá 
sumaron $ 670.000, a un interés anual promedio para 
las primeras de 10.24% y para las segundas de 
13.55%. 

Según informes de la legación Americana en Bo­
gotá, en julio los negocios e industrias de los Esta­
dos Unidos siguieron a un alto nivel. Las utilidades 
de las corporaciones reflejaron la prosperidad ge­
neral, siendo las de los ferrocarriles las más altas 
desde 1916. Las operaciones de la bolsa fueron vo­
luminosas, mostrando tendencia al alza de los pre­
cios. El comercio al por mayor y al deta1 mejoró so­
bre el año pasado. 

DETERMINACIONES DE LA JUNTA DIRECTIVA DEL BANCO DE 

LA REPUBLICA 

PRIMA A LOS PEQUE~OS PRODUCTORES 
DE ORO 

La Junta Directiva del Banco de la República, 

en ejercicio de la autorización contenida en el de­
creto 1990 de 1954, 

RESUELVE: 

Artículo 1 <? Con imputación a la cuenta espe­
cial de cambio, y hasta por una cuantía total de 
$ 80.000 mensuales, las oficinas del Banco de la 
República y las agencias de compra de oro que el 
Banco establezca, pagarán, en nombre del gobierno 
nacional, una prima que no exceda de $ 20 por 
cada onza troy de oro fino, a los pequeños producto­
res de oro y a los mazamorreros o baharequeros que 
accedan a venderlo al Banco de la República al pre­
cio oficial de US $ 35 por onza troy de metal pu­
ro calculados al cambio del 250%. 

Artículo 2Q El Banco de la República distribuirá 
mensualmente el valor total de la prima de que tra-

ta el artículo anterior, entre los pequeños producto­
res y mazamorreros o baharequeros, en proporción 
a la cantidad de oro que ellos le hayan vendido di­
rectamente en el mes inmediatamente anterior, efec­
tuando la liquidación y el pago contra recibo, dentro 
de la primera quincena del respectivo mes. 

Artículo 3Q Para los efectos de los artículos an­
teriores, se entiende por mazamorreros o bahare­
queros aquellas personas que directamente se dedi­
can a lavar las arenas superficiales de los lechos de 
los ríos o de sus playas, mediante procedimientos 
manuales y sin necesidad de títulos de adjudicación 
o concesión ni matrícula ante la prefectura de con­
trol de cambios. 

Para los mismos efectos, se entiende por peque­
ños productores aquellos que, en su calidad de pro­
pietarios o arrendatarios de minas y estando ma­
triculados en la prefectura de control de cambios, 
han tenido una explotación minera cuya producción 
aurífera durante el primer semestre de 1953, no 
fue superior a 180 onzas troy de oro puro. 
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